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observatorio 
de la maternidad
La Fundación Observatorio de la Maternidad es un centro de estudios sin fines de lucro, 
cuya misión es promover el valor social de la maternidad y la corresponsabilidad social de 
los cuidados. 

Para ello, se incentiva la generación de información y conocimiento especializado y actual, 
que integre los aspectos sociales, laborales, educativos y de salud y contribuya a iluminar 
la realidad y los problemas relacionados con el fenómeno de la maternidad. El objetivo es 
aportar soluciones creativas y de implementación factible, a fin de mejorar la calidad de las 
políticas públicas y privadas dirigidas a las madres, sus hijos y sus familias.

El desafío del Observatorio es constituirse en un referente institucional del estudio social 
de la maternidad para los tomadores de decisión, investigadores, centros de estudios y pro-
fesionales que trabajan con o para las madres actuales o futuras, con el fin de ayudarlas a 
desarrollar todo su potencial como mujeres y madres.

objetivos
Estimular la observación, el análisis y la reflexión crítica, histórica y cultural sobre la signifi-
cación y vivencias de la maternidad en toda la sociedad.

Generar y capitalizar información y conocimiento sobre la maternidad y promocionar su 
estudio e investigación.

Construir una red que permita el intercambio de conocimientos y experiencias entre madres, 
investigadores, actores sociales, empresarios y políticos vinculados al tema de la maternidad. 

Convertirse en un ámbito permanente de análisis, consulta y difusión de información relativa 
a la evolución de la vivencia de la maternidad, en la Argentina en primer término.

Diseñar políticas y programas creativos de realización posible para mejorar el acceso a opor-
tunidades y el desarrollo de capacidades de las mujeres y de las madres, tanto en el ámbito 
público como en el privado.

Trabajar conjuntamente con otros centros de estudios, actores sociales y organizaciones 
de la sociedad civil en el diseño, implementación y evaluación de ideas y herramientas vin-
culadas a la maternidad, paternidad y parentalidad. Todo ello, con el fin de contribuir a la 
generación de consensos y facilitar su empleo a los tomadores de decisión. 
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resumen ejecutivo
En el documento se realiza un análisis de la situación actual de la población juvenil en la 
Argentina según se trate de hombres o mujeres jóvenes, la condición socioeconómica de sus 
hogares y si tienen o no hijos durante su juventud, al tiempo que se identifican las barreras 
y los facilitadores para lograr un desarrollo pleno y equitativo. 

En particular, se indaga cómo influyen el sexo, las condiciones socioeconómicas del hogar 
de origen y el nacimiento de un hijo en la juventud en la adquisición de las capacidades bási-
cas de los jóvenes, como la educación, y su repercusión en el acceso a las oportunidades en 
la vida adulta, como la inserción laboral y la generación de ingresos.

Para ello, se describen: (a) las caracterizaciones socioeconómicas del universo de estudio 
y las formas básicas de la desigualdad social entre los jóvenes y las nuevas familias que 
constituyen; (b) dos paradojas del avance educativo de la población joven: la proporción 
importante de jóvenes que no logran finalizar el secundario, en especial los hombres, mien-
tras que otros con altos niveles educativos no pueden insertarse en el mercado de trabajo en 
puestos de calidad, principalmente las mujeres; (c) las diferencias que existen en la combi-
natoria de actividades principales de los jóvenes, como la educación, el trabajo remunerado 
y el trabajo del hogar y de cuidado de los miembros de la familia; (d) los problemas centrales 
del empleo juvenil: el desempleo, el subempleo horario y la calidad de los empleos de las y 
los jóvenes; y (e) la incidencia de las responsabilidades familiares en las actividades de las 
mujeres jóvenes.

Asimismo, se lista un conjunto de consideraciones para una agenda de propuestas a favor 
de la población juvenil, que presenta como principales ejes de trabajo la inversión en la cali-
dad y equidad educativa, el fomento de condiciones de trabajo decente para las y los jóvenes, 
y la promoción del valor social y económico de las tareas de cuidado que llevan a cabo en 
especial las madres jóvenes.

Palabras clave: jóvenes, maternidad, trayectorias juveniles, educación, trabajo decente, cuidados, 
protección social, Argentina.
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introducción
En la Argentina hay 7.579.138 jóvenes de 14 a 24 años de edad, lo que equivale al 18,9% de 
la población total del país en 2010 (Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2010, 
INDEC). Durante la juventud las personas transitan de la niñez a la condición adulta y expe-
rimentan importantes cambios biológicos, psicológicos, sociales y culturales inherentes al 
proceso de formación de la propia identidad, de emancipación y de creciente interacción con 
la sociedad. Se trata de un período central del ciclo de vida para fomentar la participación e 
integración social debido a la incorporación de las personas a estructuras sustanciales de la 
sociedad, tales como la escuela y el trabajo.
 
Los jóvenes toman decisiones personales trascendentes, vinculadas a las transiciones edu-
cativas, laborales y familiares, y sobrellevan una superposición de actividades y ámbitos: 
cursan sus estudios secundarios, algunos ingresan a los estudios superiores, tienen sus pri-
meras experiencias en el mercado laboral y muchos de ellos organizan sus propias familias. 
Las formas en que los jóvenes asumen los diferentes roles y el paso entre la familia de origen 
y la propia, así como entre el sistema educativo y el mercado laboral, son esenciales para sus 
trayectorias en el mediano y largo plazo, pero también para el desarrollo de la sociedad en 
su conjunto y la cohesión social. 

Por tales motivos, en la actualidad ya no caben dudas acerca de la relevancia de abordar 
específicamente la problemática de la población joven. En la Argentina, la observación so-
ciológica de la juventud como categoría analítica surge con claridad durante la década del 
ochenta y tiene una amplia expansión durante los noventa. Por ello, durante las tres últimas 
décadas se han ido acumulando conocimientos sobre la heterogeneidad de situaciones y 
grupos que componen la juventud según el contexto sociocultural y económico de perte-
nencia. Sobre todo, han proliferado las investigaciones sobre las tendencias educativas y 
laborales de los jóvenes de diferentes estratos socioeconómicos, mientras que las investiga-
ciones que delimitan su objeto de estudio en las mujeres jóvenes lo han hecho más dentro 
del campo de la salud sexual y reproductiva.

Pese al esfuerzo por identificar los factores que explican la desigualdad en la experiencia 
de ser joven y valorar su incidencia en la vida adulta, aún hoy son escasos los estudios que 
incluyen la diversidad en las significaciones y vivencias de la juventud que se producen entre 
las mujeres y los hombres jóvenes, en la evolución de las capacidades que adquieren en esta 
etapa de la vida unas y otros y, por ende, en las oportunidades que podrán desenvolver en 
el mundo adulto.  

Incorporar esta perspectiva al análisis de la juventud es pertinente y necesario puesto que es 
en esta etapa cuando se construyen las identidades como personas y se aprehenden e inter-
nalizan las actitudes, roles y responsabilidades que socialmente se asignan a las mujeres y 
a los hombres en la vida adulta. Esta asignación está basada en pautas histórico-culturales y 
hábitos y condicionamientos sociales que definen funciones y tareas de acuerdo al sexo. Así, 
tradicionalmente, se ha reservado para el hombre la esfera pública de la producción y a la 
mujer la esfera privada de reproducción y cuidado de los miembros de la familia. 

Además, para profundizar el análisis de la heterogeneidad de la población juvenil por sexo 
es conveniente diferenciar los lugares o roles que las mujeres y los hombres jóvenes ocupan 
en sus hogares. No es lo mismo transitar la juventud ocupando el lugar de hijo o hija dentro 
de la familia que ser el jefe del hogar que se habita. También es diferente la experiencia de la 
juventud según se hayan o no concebido hijos en esta etapa de la vida.  

Aunque existen grupos de jóvenes con vivencias, significaciones y prácticas disímiles en rela-
ción con la maternidad y la paternidad, es dable indagar cómo el nacimiento de un hijo en la 
etapa de la juventud influye en la vida de esos individuos. ¿Alcanzan las mismas capacidades 
y oportunidades que las mujeres y los hombres que no tuvieron hijos durante su juventud?, 
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¿difiere su maternidad y paternidad de las que han tenido mujeres y hombres en etapas adul-
tas?, ¿qué secuelas conllevan las desigualdades socioeconómicas, educativas y de género en 
la experiencia de la maternidad y la paternidad entre los jóvenes?, ¿la maternidad y la pater-
nidad inducen a los jóvenes y a sus familias a un menor desarrollo, incluso a la pobreza?, ¿o 
son la pobreza y la desigualdad social las que generan condiciones adversas para las madres 
y los padres, independientemente de la edad a la que se produzca el nacimiento de los hijos?

Con el objetivo de contribuir al conocimiento de la juventud en la Argentina, en la presente 
investigación se resaltan aspectos fundamentales de ser joven en femenino y en masculino 
en el tiempo actual y la interdependencia que existe entre la situación social de origen de 
los jóvenes con la adquisición de capacidades básicas tales como la educación, las probabi-
lidades de ser madre y padre a temprana edad, las oportunidades en el mercado de trabajo 
y la conformación de nuevos núcleos familiares que repliquen las condiciones sociales de la 
familia de origen de los jóvenes. El fin último del documento es orientar el diseño de políti-
cas públicas destinadas a crear un ambiente propicio para que las y los jóvenes disfruten de 
una vida prolongada, saludable y creativa, adquieran conocimientos y accedan a los recursos 
necesarios para obtener un nivel de vida decente, que son los pilares fundamentales del 
desarrollo humano (PNUD, 2010). 

Como es habitual, el Anuario de la Maternidad 2014 ha sido elaborado a partir de una am-
plia base empírica cuyo conjunto básico de indicadores ofrece una perspectiva general de 
la situación de las mujeres y los hombres jóvenes desagregada por posición de parentesco 
que ocupan en el hogar, distinguiendo si en él viven o no hijos e hijas. La mayor parte de los 
datos que aquí se presentan se han producido tomando como base la Encuesta Permanente 
de Hogares (EPH-INDEC), promedio de los dos primeros trimestres 2012. 

En consonancia con lo expuesto, este documento se estructura en siete capítulos. En el 
capítulo I, se realiza una aproximación teórica y metodológica a la juventud y se define el uni-
verso y las categorías de observación. En el capítulo II, se traza una caracterización socioeco-
nómica del universo de estudio y de aspectos de la desigualdad social entre los jóvenes y las 
familias que constituyen. En el capítulo III, se describen dos paradojas del avance educativo 
de los jóvenes: una proporción importante de jóvenes no logran obtener el certificado del 
nivel medio de enseñanza, mientras que otros con niveles educativos altos no acceden a 
trabajos decentes. En el capítulo IV, se desarrollan las diferencias que existen en la combi-
natoria de actividades principales de los jóvenes según sean hombres o mujeres, tengan o 
no hijos y pertenezcan a familias de distintos sectores socioeconómicos. En el capítulo V, se 
analizan problemas de la población joven en el mercado de trabajo, entre ellos el desempleo, 
la inestabilidad, el subempleo horario y la calidad del empleo juvenil. En el capítulo VI, se de-
linea cómo las responsabilidades familiares afectan las actividades de las mujeres jóvenes. 
Por último, en el capítulo VII, aparecen las reflexiones finales y algunas recomendaciones 
para enriquecer la agenda pública a favor de las y los jóvenes.

Adicionalmente, la publicación cuenta con un anexo metodológico que detalla los conceptos 
y herramientas utilizados en esta investigación y la bibliografía consultada.
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capítulo I
mujeres y hombres  
jóvenes en la  
Argentina
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1. Elementos significativos  
de la juventud
 
La juventud como categoría analítica de estudio surge en 
la Gran Bretaña de posguerra como una de las manifes-
taciones más visibles del cambio social del período. Pese 
a ello, la definición y categorización social de la juventud 
en América Latina es mucho más reciente y se relaciona 
con el alargamiento de la vida en el siglo último, la ma-
yor dilación en el período de adquisición de capacidades 
y destrezas para el mundo productivo debido a la más 
alta especialización en el trabajo, y con el cambio gene-
racional en valores y proyectos en una cultura moderna 
signada por la expectativa del progreso (CEPAL, 2008 y 
Chaves, M., 2009). 

La juventud es un fenómeno sociológico que alude a una 
condición social con cualidades específicas que se mani-
fiestan, de diferentes maneras, según la época histórica y 
la sociedad concretamente analizada. Esto significa que 
los jóvenes no son solo un conjunto de individuos de de-
terminada edad. Más bien se trata de un grupo o agrega-
do de personas que comparten características comunes 
–actitudes, patrones y comportamientos– que generan 
una identidad y la experiencia de ser joven en un lugar y 
tiempo determinados.

Durante la segunda mitad del siglo XX se pensaba que la 
juventud era un período transitorio de preparación para 
la asunción de roles sociales adultos, es decir, una suerte 
de moratoria o paréntesis natural en el que se postergaba 
la construcción de la vida personal para primero acumu-
lar aptitudes que rendirían sus frutos en el futuro. La idea 
de moratoria estaba asociada a la preparación dentro del 
ámbito escolar, de allí que en esos años se era joven en la 
medida en que se era estudiante (Miranda, 2009). 

Los individuos eran considerados jóvenes durante un 
período temporal más acotado y tendían a transitar la 
juventud en trayectorias más homogéneas y estructura-
das que en la actualidad. Primero se estudiaba, luego se 
conseguía un trabajo y posteriormente se formaba una 
familia.

Fue así que, durante décadas, el recorrido hacia la adul-
tez se caracterizó como la salida del hogar de origen, la 
integración social de los jóvenes en instituciones edu-
cativas y en aquellas ligadas al mundo productivo, y la 
asunción de responsabilidades laborales y de reproduc-
ción social. 

Pero a principios de siglo XXI, la situación social expe-
rimentó una fuerte transformación y con ella la percep-
ción acerca de la juventud se modificó sustantivamente. 
Hoy, las transiciones hacia la adultez han adquirido una 
creciente complejidad por su mayor extensión y por es-
tar menos estructuradas. Los procesos de evolución a la 
vida adulta no son lineales y los papeles, ámbitos y acti-
vidades que asumen los y las jóvenes –trabajo, estudio, 
formación de un hogar propio– pueden estar superpues-
tos y/o ser reversibles (Miranda, 2008). 

Como ejemplo puede recordarse que el paso del ámbito 
educativo al trabajo no es automático: numerosos jóvenes 
estudian y trabajan al mismo tiempo; otros ingresan al 
mercado laboral sin haber finalizado los estudios medios 
o lo hacen luego de períodos de inactividad, desempleo, 
empleos precarios u ocupaciones intermitentes; muchos 
de ellos tienen hijos antes de culminar la escuela media o 
de ingresar al mercado laboral, e incluso conviven con la 
familia de origen a la vez que crean su propio hogar.

La concepción de la juventud difiere de un país a otro 
en función de las pautas sociales y las condiciones eco-

gráfico n˚ 1: trayectorias juveniles complejas, yuxtapuestas y heterogéneas.
Fuente: Lupica, 2013b.
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nómicas y políticas que predominen en cada momento 
histórico de esa sociedad. Se trata de un concepto fuer-
temente influenciado por cada cultura que proviene de 
una combinación de aspectos biológicos y sociales. 

Si bien se coincide en la importancia de los factores bioló-
gicos para el inicio de la adolescencia, primera etapa de la 
juventud, es un poco más difícil llegar a un acuerdo acer-
ca del límite de edad que se le asigna a la población joven. 

Para precisar la edad de entrada a la juventud se otorga 
prioridad a los criterios derivados de un enfoque biológi-
co y psicológico, en el entendimiento de que el desarrollo 
de las funciones sexuales y reproductivas significa una 
profunda transformación en la dinámica física y psico-
lógica que diferencia con nitidez al adolescente del niño. 
En cambio, el establecimiento de las cotas superiores 
de la categoría juventud está determinado por factores 
de naturaleza social que tienen estrecha relación con la 
inserción a la vida productiva –ingreso al mercado de 
trabajo y generación de ingresos–, la construcción de un 
núcleo familiar y la adopción de un espacio habitacional 
propio e independiente.

Así, el inicio de la juventud comúnmente se relaciona con 
la capacidad del individuo para reproducir a la especie 
humana y su fin cuando adquiere la capacidad para repro-
ducir a la sociedad (Brito 1997, citado en CEPAL, 2004).

Teniendo en cuenta tal complejidad y conforme a los 
criterios habitualmente usados en la literatura1, en el 
presente documento se denominan jóvenes a todos los 
hombres y mujeres entre los 14 y los 24 años de edad, 
al tiempo que se reconoce una gran variación en el in-
terior de este grupo etario que rebasa las estimaciones 
biológicas e incorpora las brechas socioculturales y las 
múltiples geografías.

En ese sentido, no se puede hablar de una sola juventud 
y, por tal motivo, se juzga más adecuado hablar de jóve-
nes concretos o utilizar, como lo hacen algunos autores, 
el concepto de “juventudes” para representar la hetero-
geneidad del conjunto social de los jóvenes (Chaves, M., 
2009). Se reconoce entonces la diversidad entre jóvenes 
urbanos y rurales, jóvenes de grupos socioeconómicos 
carenciados respecto de otros que viven en hogares de 
mayores ingresos, jóvenes de 14 a 19 años en contraste 
con otros de 20 a 24 años o de 25 a 29 años, jóvenes con 
escasos y elevados niveles educativos, mujeres jóvenes 
en relación con hombres jóvenes, jóvenes indígenas y 
afrodescendientes, entre otras realidades. 

Basta mencionar que, en la Argentina, el 10,6% de la po-
blación joven tiene residencia rural2, el 6% presenta di-
ficultad o limitación permanente para ver, oír, moverse, 
entender o aprender3, el 3,4% son migrantes4, el 2,4% 
son indígenas o descendientes de pueblos originarios5 y 
el 0,4% son afrodescendientes6 (Censo Nacional de Po-
blación, Hogares y Vivienda 2001 y 2010, INDEC). 

Las brechas étnicas, sociales, económicas, de género y 
culturales delimitan la coexistencia de mundos juveniles 
paralelos que muchas veces desarrollan una nula rela-
ción entre sí, y hasta excluyen a algunos contingentes 
poblacionales. Las asimetrías causadas por los procesos 
de inequidades y exclusión social configuran idoneida-
des y estructuras de oportunidades muy disímiles entre 
los jóvenes y atentan contra la equidad e integración so-
cial de los grupos juveniles (Sunkel, G., 2008). 

2. Dinámica demográfica de 
la juventud: oportunidades  
y retos sociales

En la Argentina hay 7.579.138 jóvenes de 14 a 24 años 
de edad, lo que equivale al 18,9% de la población total 
del país en 2010. El 56,5% de ellos tienen entre 14 y 19 
años, mientras el 43,5%, entre 20 y 24 años, siendo la 
distribución entre hombres y mujeres muy homogénea 
(Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2010, 
INDEC).

De acuerdo a las proyecciones demográficas del Centro 
Latinoamericano y Caribeño de Demografía –CELADE– 
(2012) para la Argentina, el tamaño absoluto de la pobla-
ción joven de 15 a 24 años de edad se mantendrá prác-
ticamente constante a futuro, con una tendencia leve a 
disminuir. Sin embargo, la proporción de jóvenes en la 
población total disminuirá notoriamente. 

Tal como se muestra en el gráfico 2, desde el año 1950 
hasta 2010 la cantidad de jóvenes se duplicó en términos 
absolutos: pasó de 3,1 millones a 6,7 millones. A partir 
de entonces, se observa que la cantidad de jóvenes se es-
tabiliza en torno a los 6,5 millones, incluso se estima que 
se producirá una disminución paulatina hasta alcanzar 
los 6,1 millones en 2050. Por su parte, la proporción de 
jóvenes en la población total llegó a su máximo a prin-
cipios de 2000 (17,8%), momento desde el cual se prevé 
un descenso hasta el 12,3% en 2050. 

1. Las Naciones Unidas establecen un rango de edad para definir a la juventud como el conjunto de hombres y mujeres de entre 15 y 24 años, mientras que la Organización Ibe-
roamericana de la Juventud (OIJ) define como jóvenes a aquellas personas que tienen entre 14 y 24 años de edad. En la Argentina, tanto el Instituto Nacional de Estadísticas y Censos 
(INDEC) como la Dirección Nacional de Juventud (DINAJU) han decidido colocar los límites de la etapa joven entre 15 y 29 años (Chaves, M., 2009).
2. Corresponde a la proporción de población total que habita viviendas rurales en la Argentina, según datos del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001. Las viviendas rurales 
son aquellas ubicadas en localidades con menos de 2000 habitantes (área rural agrupada) o  que no pertenecen a ninguna localidad (área rural dispersa).
3. Se refiere a la proporción de jóvenes de 15 a 24 años con dificultad o limitación permanente respecto al total de jóvenes de ese grupo etario en viviendas particulares.
4. Se refiere a los jóvenes de 15 a 24 años de edad que nacieron en otros países.
5. Se refiere a la proporción de población de 10 años y más indígena o descendiente de pueblos originarios con relación a la población total de 10 años y más en viviendas particulares. 
Se considera población indígena a las personas que se autorreconocen como descendientes (porque tienen algún antepasado) o pertenecen a algún pueblo indígena u originario 
(porque se declaran como tales).
6. Se refiere a la proporción de personas que declararon ser afrodescendientes o tener antepasados de origen afrodescendiente o africano (padre, madre, abuelos/as, bisabuelos/as) 
con relación a la población total en viviendas particulares.
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cuadro n˚ 1: mujeres y hombres jóvenes (de 14 a 24 años) según grupos de edad. argentina, total país. año 2010.
Fuente: Censo Nacional de Población, Hogares y Vivienda 2010, INDEC.
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gráfico n˚ 2: población total y población de 15 a 24 años de edad estimada y proyectada. argentina, total país, pe-
ríodo 1950-2050.
Fuente: CELADE-División de Población de la CEPAL. Revisión 2012.

Las modificaciones de la estructura poblacional encie-
rran, a la vez, oportunidades y retos. El incremento de la 
población joven y la disminución de las tasas de depen-
dencia7 –el denominado “bono demográfico”– represen-
tan un gran potencial para el país, pues se dispone de 
una masa de población en edad productiva en una pro-
porción muy elevada. Pero ese rápido crecimiento de la 
población joven encarna desafíos cardinales, ya que au-
mentan al mismo ritmo las demandas de servicios bási-
cos, de atención de la salud, de educación y de capacidad 
de absorción de mano de obra. 

En un contexto de marcada desigualdad social, que gol-
pea más duramente a niños, mujeres y jóvenes en nues-
tro país, la oportunidad potencial de una proporción im-
portante de población en edad productiva se convertirá 
rápidamente en un riesgo si no se invierte de forma sufi-

ciente y eficiente en salud –sobre todo en promoción de 
estilos de vida sano y preventivos y de la salud reproduc-
tiva– y en educación –mejorar la calidad y pertinencia 
de la educación y vincularla con los requerimientos del 
mundo del trabajo– (CEPAL, 2004).

Dicho de otro modo, para que el “bono demográfico” se 
convierta en beneficios reales para la sociedad es preci-
so que las transformaciones en la estructura poblacional 
sean acompañadas con inversiones en los jóvenes. 

Una dilatada y saludable fuerza de trabajo joven, con 
altos niveles de educación y capacitada para el empleo, 
asociada a una cantidad relativamente baja de personas 
dependientes, ofrece una oportunidad única para inver-
tir en el desarrollo social y económico del país.

7. Se refiere a la relación entre la población en edades potencialmente inactivas (personas menores de 15 años y de 60 y más años) y la población en edades potencialmente activas 
(entre 15 y 59 años).  
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cuadro n˚ 2: mujeres jóvenes (de 14 a 24 años) por cantidad de hijos nacidos vivos según grupos de edad. argentina, 
total país. año 2010.
Fuente: Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010. INDEC.
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3. Jóvenes con  
responsabilidades familiares

La juventud contiene los hitos clave de la trayectoria re-
productiva de las personas pues es la etapa durante la 
cual la mayoría de las y los jóvenes comienzan su activi-
dad sexual y hasta su primera unión estable. 

La edad media de iniciación sexual es 14-15 años en las 
mujeres y 13-14 años entre los varones, según los datos 
de una consulta desarrollada en 2010-2011 por la Funda-
ción para Estudio e Investigación de la Mujer –FEIM– y 
la Red Nacional de Jóvenes y Adolescentes para la Salud 
Sexual y Reproductiva –RedNac– a 9.475 adolescentes y 
jóvenes (FEIM y RedNac, 2011).

En la vida sexual activa de los jóvenes la posibilidad de 
que se produzca un embarazo está latente. Mientras que 
para algunos el embarazo es anhelado y planificado, para 
otros se producirá inesperadamente, situación que suele 
desencadenar una fuerte crisis y despierta una serie de 
sentimientos encontrados acerca del futuro personal y 
de las consecuencias que acarreará. Las reacciones ini-
ciales pueden oscilar desde una intensa frustración y ra-
bia –porque se les confunde el futuro y para algunos sus 
planes se desarman–, a la alegría y felicidad por el hecho 
de ser padres o a sentir que se consolida su relación de 
pareja, aunque en muchos casos no se sepa cómo la va a 
mantener (Olavarría, J. y Madrid, S., 2005).

Conforme a los datos del Censo Nacional de Población y 
Vivienda 2010-INDEC, 913.442 mujeres de entre 14 a 24 
años son madres en la Argentina, es decir, que el 24,2% 
de las jóvenes tienen hijos.  

Aunque la mayoría de las madres jóvenes (el 74,3%) tie-
nen entre 20 y 24 años, un tercio de ellas son adolescentes 
pues tienen entre 14 y 19 años. Además, siete de cada diez 

madres jóvenes tienen un solo hijo, pero un tercio de ellas 
(293.886) han procreado dos o más hijos. Se destaca que 
hay 40.000 adolescentes con dos hijos o más, de las cua-
les 7.406 tienen cuatro o más hijos (ver cuadro 2).  

Si bien se cuenta con datos acerca de la fecundidad de 
las mujeres, es más difícil obtenerlos sobre la de los 
hombres. Las distintas fuentes de información –el Cen-
so Nacional de Población y Vivienda que hace el INDEC 
y las Estadísticas Vitales del Ministerio de Salud de la 
Nación– tienden a consignar y captar mejor pormenores 
sobre la madre que sobre el padre del recién nacido. Por 
ello, lamentablemente no se pueden conocer con exac-
titud ciertos aspectos de los padres de hijos de madres 
jóvenes, por ejemplo si son hombres jóvenes o si tienen 
mayor edad que ellas. 

En algunos estudios se plantea la hipótesis de que la 
fecundidad masculina podría no ser igual o incluso ser 
mayor que la femenina, argumentando que en ese fenó-
meno confluyen otros factores, tales como mayores po-
sibilidades entre ellos de tener hijos no reconocidos, la 
frecuencia de segundas nupcias o uniones consensuales, 
uniones conyugales paralelas y la formación de parejas 
con mujeres más jóvenes (Milosavljevic, V., 2007).

4. Universo, muestra 
y categorías de estudio
Los datos presentados en esta investigación surgen de 
un estudio exploratorio y descriptivo sobre el universo 
de análisis de mujeres y de hombres jóvenes, de 14 a 24 
años de edad, llevado a cabo por el Observatorio de la 
Maternidad mediante un procesamiento propio de la 
Encuesta Permanente de Hogares (EPH-INDEC) para el 
año 2012.8 

8. En algunos casos se consignan los datos para los años 2006, 2008, 2010 y 2012 para analizar la evolución reciente de algunos indicadores.

grupos
de edad total 1 hijo 2 hijos 3 hijos 4 ó más hijos

14-19 años

20 a 24 años

total

235.207

678.235

913.442

195.119

424.437

619.556

32.682

179.898

212.580

5.546

54.515

60.061

1.860

19.385

21.245

madres jóvenes
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universo
de análisis

categorías conviven con hijos no conviven con hijos restantes

condiciones

jefas/es de hogar o cónyuges
no son jefas/es 

ni cónyuges en los hogares
en que viven

pertenecen a hogares
en los cuales 

hay al menos un hijo

generalmente son hijos,
nietos o sobrinos.

pertenecen a hogares
en los que 

puede haber o no hijos

pertenecen 
a hogares sin hijos

mujeres y hombres (de 14 a 49 años)

    - jóvenes (de 14 a 24 años)

    - adultos jóvenes (de 25 a 39 años) 

    - adultos (de 40 a 49 años)

Para mantener la representatividad de los datos no se 
distingue entre los adolescentes –hombres y mujeres de 
14 a 19 años de edad, que casi siempre tienen como acti-
vidad principal la educación media– y los jóvenes plenos 
–que tienen entre 20 y 24 años, edad teórica de finaliza-
ción de los estudios secundarios y que en su mayor pro-
porción se insertan en el mercado de trabajo–.

Hay que subrayar que, debido a la imposibilidad de vin-
cular directamente a una madre o a un padre con sus 
hijos a través de la información de origen, se definieron 
variables sustitutivas (proxys) para este análisis. Así, se 
definió como “madres jóvenes” a las mujeres que tienen 
entre 14 y 24 años de edad, son jefas de hogar o cónyuges 
del jefe de hogar, y habitan en hogares en los cuales hay 
al menos un hijo.

Con el objetivo de construir categorías comparables de 
mujeres y de varones, se observaron los hombres en el 
mismo grupo etario que son jefes de hogar o cónyuges de 
la jefa de hogar y habitan en hogares en los cuales hay al 
menos un hijo. Sin embargo, no sería del todo correcto 
identificarlos como “padres” de igual modo que se hace 
con las madres. Entre otros motivos porque no siempre 
quien convive con los hijos es el padre biológico y porque 
muchos hombres que no conviven con sus hijos consien-
ten y ejercen con responsabilidad su papel de padres.

Por esta razón, es altamente probable que los jefes de 
hogar o cónyuges de la jefa de hogar que conviven con 
hijos cumplan el rol de “padres sociales” o hagan cotidia-
namente el “trabajo de padres”. Es decir, son hombres 
que adoptan papeles trascendentes de cuidado y pater-
nidad en la familia sin importar su conexión biológica o 
legal con los niños. 

En relación con esto, y para continuar el trabajo de in-
dagación elaborado por el Observatorio de la Materni-
dad, el universo de análisis “mujeres y hombres de 14 a 
24 años” fue dividido en las siguientes tres categorías de 
estudio: conviven con hijos, no conviven con hijos, y res-
tantes. Las dos primeras categorías son comparables por 
tratarse en ambos casos de jefas/es de hogar o cónyuges, 
mientras que la tercera categoría −“restantes”9− se cons-
truyó por defecto para completar el universo de estudio. 

Finalmente, se comparan mujeres y hombres jóvenes (de 
14 a 24 años de edad) con dos grupos etarios de adultos: 
de 25 a 39 años y de 40 a 49 años. El primer tramo etario 
dentro de la adultez –“adultos jóvenes o adultos prima-
rios” de 25 a 39 años de edad– se reconoce como la etapa 
en que se produce la mayor tensión por el solapamiento 
del crecimiento en el mercado de trabajo y la expansión 
familiar, en especial para las mujeres. Mientras que la 
segunda etapa de la adultez –“adultos intermedios” de 
40 a 49 años de edad– se caracteriza por la consolida-
ción de las personas en la esfera laboral y familiar, y don-
de suelen producirse algunos cambios familiares y entre 
parejas, sobre todo si se tuvieron hijos a temprana edad.

Es conveniente aclarar que el estudio se efectúa sobre 
las mujeres y los hombres de los principales aglomera-
dos urbanos de la Argentina. Esto se debe a que la EPH 
–fuente secundaria utilizada para el procesamiento y 
obtención de los datos socioeconómicos de hombres y 
mujeres– tiene solo ese alcance geográfico.

De acuerdo con la información correspondiente al pro-
medio de los dos primeros trimestres de 2012, en los 
grandes aglomerados de este país hay 2.371.348 mujeres 
y 2.405.461 hombres de 14 a 24 años de edad. La ma-

9. La categoría restantes incluye hombres y mujeres de 14 a 24 años de edad, que no son jefes de hogar ni cónyuges del jefe de hogar, y que por lo general ocupan el lugar de hijos/as, 
nietos/as o sobrinos/as en los hogares en los que viven.

cuadro n˚ 3: categorías en que se divide el universo de estudio.
Fuente: Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013. Observatorio de la Maternidad.
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cuadro n˚ 4: jefas y jefes de hogar o cónyuges jóvenes (de 14 a 24 años) que conviven y que no conviven con hijos. 
argentina, total aglomerados urbanos. año 2012.
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.

yoría de ellos viven con sus familias de origen y ocupan 
en sus hogares el lugar de hijos, nietos o sobrinos. No 
obstante, este hecho es más habitual entre los varones 
jóvenes y se posicionan en esta categoría (“restantes”) 
un 91,5% de ellos (2.201.420 hombres) y un 85,6% de 
ellas (2.030.035 mujeres). En contraposición, el 14,4% 
de las mujeres jóvenes y el 8,5% de los hombres jóvenes 
son jefes de hogar o cónyuges del jefe de hogar. 

Dentro del grupo de jóvenes de 14 a 24 años que son je-
fas/es de hogar o cónyuges, 196.259 mujeres (el 8,3%) 
y 83.688 hombres (el 3,5%) viven en hogares donde al 
menos hay un hijo o hija. Este constituirá el principal 
grupo de observación de este trabajo.  

Esto no implica que solo esa proporción de jóvenes den-
tro de la muestra son madres o padres, pues dentro de 
la categoría “restantes” también hay mujeres y hombres 
jóvenes que tienen hijos, pero ellos no ocupan la posi-
ción de jefes de hogar o cónyuges del jefe de hogar y, 
por lo tanto, no declaran ser los principales responsables 
de sostener económicamente a sus familias. Se trata de 
jóvenes que viven con sus hijos dentro de la familia his-
tórica o de origen, en la cual ocupan lugar de hijos, nie-
tos o sobrinos, y pueden o no trabajar y aportar ingresos 
(secundarios) al hogar.

Tal como revelan los datos del Observatorio de la Ma-
ternidad, en promedio los hombres jóvenes permane-
cen más tiempo en condición de hijos que las mujeres 
jóvenes, mientras que ellas duplican las probabilidades 
de asumir la maternidad (convivir con hijos) en hogares 
donde ocupan el lugar de jefas de hogar o cónyuges, res-
pecto a los hombres y su paternidad.

Pese a que en las subsiguientes etapas de la vida adulta 
(entre los 25 y 39 años y entre los 40 y 49 años) la brecha 
entre la posición de parentesco de mujeres y hombres 
disminuye, ellas siempre tienen mayores probabilidades 
de hacerse cargo del cuidado cotidiano y la crianza de los 
hijos en comparación con los varones. Como se advier-
te en el gráfico 3, las mayores brechas entre mujeres y 
hombres se producen sobre todo en la juventud (14 y 24 
años) y en la etapa de solapamiento entre la vida repro-
ductiva y productiva (entre los 25 y 39 años), lo que pue-
de expresar un mayor esfuerzo por parte de las mujeres 
para culminar sus estudios o participar en el mercado 
de trabajo o, en otro sentido, tener un menor desarrollo 
profesional.

edad
de 14 a 24 años

conviven con hijos no conviven con hijos

restantes total

mujeres

hombres

8,3% (196.259)

3,5% (83.688)

6,1% (145.054)

5,0% (120.353)

85,6% (2.030.035)

91,5% (2.201.420)

100% (2.371.348)

100% (2.405.461)

jefas y jefes o cónyuges

gráfico n˚ 3: posición de parentesco de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad según grupos de edad.  
argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.
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5. Herederos y portadores  
de inequidades sociales

Entre los hombres y las mujeres de 14 a 49 años de edad, 
las y los jóvenes son el grupo etario más propenso a vivir 
en hogares con menores ingresos per cápita familiar y los 
menos proclives a hacerlo en hogares de mayores ingre-
sos, cualquiera sea la posición de parentesco que ocupen 
en sus hogares. Viven en el 30% de los hogares con me-
nores ingresos per cápita familiar el 52,1% de las mujeres 
jóvenes, el 40,3% de las que tienen entre 25 y 39 años 
y el 39% de aquellas entre 40 y 49 años de edad. Entre 
los hombres, esos porcentajes son 48,3%, 34,6% y 37,2%, 
respectivamente10 (gráficos 4 y 5).

Entre las y los jóvenes, aquellos que son jefes de hogar o 
cónyuges y conviven cotidianamente con hijos están más 
expuestos a vivir en hogares con menores ingresos: el 
70,2% de las madres jóvenes viven en el 30% de los hoga-
res con menores ingresos per cápita familiar, en compa-
ración con el 52,3% de las mujeres que ocupan el lugar de 
hijas, nietas o sobrinas (“restantes” mujeres) y el 25,4% 

de las que son jefas de hogar o cónyuges en hogares sin 
hijos. Entre los hombres jóvenes, dichos porcentajes son 
75,9%, 48,6% y 23%, respectivamente (gráficos 4 y 5).

Eso significa que para la gran mayoría de las madres jó-
venes y de los hombres jóvenes que conviven con hijos, 
en sus hogares la mediana de ingreso per cápita familiar11  
es de $750 mensuales (datos para el año 2012, promedio 
de los dos primeros trimestres), lo que representa un ter-
cio del Salario Mínimo Vital y Móvil ($2.670 mensuales) 
vigente en el período observado.12 

En el otro peldaño de la escala de ingresos, se hallan los 
jóvenes jefes de hogar o cónyuges que no conviven coti-
dianamente con hijos: el 36,5% de las mujeres jóvenes 
no madres y el 31,8% de los hombres jóvenes que no 
conviven con hijos habitan en el 30% de los hogares con 
mayores ingresos per cápita familiar (gráficos 4 y 5). En-
tre ellos, la mediana de ingreso per cápita familiar es de 
$4.000 mensuales (datos para el año 2012, promedio de 
los dos primeros trimestres), que es un 50% adicional del 
valor del Salario Mínimo Vital y Móvil en vigor para la 
fecha del relevamiento.

10. El ingreso per cápita familiar es igual al ingreso total del hogar dividido por la cantidad de sus miembros. El 30% de los hogares con menores ingresos familiares per cápita incluyen 
los hogares sin ingresos y los que pertenecen a los tres primeros deciles de ingresos (deciles I, II y III), el 30% de los hogares con mayores ingresos per cápita del hogar incluyen los tres 
últimos deciles de ingresos (deciles VIII, IX y X), y el resto de los hogares los deciles intermedios (deciles IV, V, VI y VII). La información suministrada en deciles consiste en dividir la 
población en grupos de personas que tienen en común que sus ingresos per cápita familiar están dentro del mismo intervalo de ingresos. 
11. Como los intervalos de ingresos de los deciles no son iguales, para referir un ingreso que dé cuenta de la situación socioeconómica promedio de ese grupo de población se utiliza 
la mediana, que es el primer valor de la variable que deja por debajo de sí al 50% de las observaciones. La mediana es la mejor medida de la tendencia central para distribuciones 
asimétricas. Entre sus propiedades se destaca que, como medida descriptiva, tiene la ventaja de no estar afectada por las observaciones extremas, ya que no depende de los valores 
que toma la variable, sino del orden de ellas. 
12. Salario Mínimo Vital y Móvil (SMVM) desde el 1° de septiembre de 2012 y hasta el 31 de enero de 2013. Resolución N° 2/2012: Salario mínimo vital y móvil, 30 de agosto de 2012.

gráfico n˚ 4: distribución de las mujeres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) y adultas (de 25 a 39 años y de 40 a 49 
años) según situación de parentesco y nivel de ingreso per cápita del hogar. argentina, total aglomerados  
urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.
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gráfico n˚ 5: distribución de los hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) y adultos (de 25 a 39 años y de 40 a 49 
años) según situación de parentesco y nivel de ingreso per cápita del hogar. argentina, total aglomerados urba-
nos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.

Si se compara la situación de los hombres y las mujeres 
jóvenes, se comprueba que una proporción mayor de mu-
jeres jóvenes viven en el 30% de los hogares de meno-
res ingresos per cápita familiar: lo hace el 52,1% de ellas 
y el 48,3% de ellos. No obstante, cuando los jóvenes se 
convierten en jefes de hogar o cónyuges y tiene hijos, son 
ellos quienes están más expuestos a habitar hogares de 
menores ingresos en comparación con las mujeres jóve-
nes: lo hace el 75,9% y el 70,2%, respectivamente. 

Pero lo antedicho no implica necesariamente que el na-
cimiento de un hijo a edades tempranas acarree pobreza 
y que esto suceda en especial entre los hombres jóvenes. 
La conformación de las nuevas familias en contextos de 
pobreza o de hogares con menores ingresos tiene su ori-
gen en la inequidad social y en los mecanismos de su re-
producción. Mónica Gogna, en una investigación sobre 
maternidad adolescente, sostiene que si bien el embara-
zo temprano origina desventajas para las madres jóvenes 
en comparación con otras que no lo son pero que están 
en similares condiciones socioeconómicas, este hecho 
no constituye necesariamente el pasaporte a la pobreza, 
lo que más bien se vincula a cómo la cultura política ha 
respondido a los problemas asociados con la desigual-
dad, la sexualidad y las relaciones de género, entre otros 
(Gogna, M., 2005).

Lo que estos datos sí permiten inferir es que existe una 
estrecha relación entre los ingresos de las familias de ori-
gen de las y los jóvenes, el acontecimiento de la materni-
dad y paternidad a edades tempranas y los ingresos de las 
nuevas familias que esos jóvenes formen: es más probable 
que las y los jóvenes en situación de pobreza tengan hijos 
a edades más tempranas, y que la incidencia de la pobreza 
sea mayor en los hogares cuyos jefes de hogar son jóvenes.
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Se puede concluir entonces que las y los jóvenes son, a la 
vez, herederos y portadores de pobreza e inequidad social. 
La pobreza y la exclusión social se alimentan mutuamente 
en un círculo vicioso que se perpetúa entre generaciones 
y los jóvenes constituyen un eslabón crucial en esta posta 
intergeneracional. “Ellos están en la fase del ciclo de vida 
en que opera más intensamente la dialéctica que vincula 
el desarrollo de capacidades adquiridas con su capitaliza-
ción en oportunidades efectivas. Por cierto, la juventud 
remite a capacidades acumuladas en etapas previas. Esto 
también puede operar como una condena, sobre todo si 
la infancia ha ido acompañada de carencias nutriciona-
les, familiares y educacionales. Lo más probable es que un 
joven pobre haya sido un niño pobre, y pesa sobre él una 
alta probabilidad de devenir adulto pobre. En este orden, 
es el joven quien ΄porta΄ la pobreza de una generación a 
otra” (CEPAL, OIJ, SEGIB y AECID, 2008: 34).

Hay algunas situaciones presentes en la estructura social 
del país que influyen en la persistencia de la pobreza de 
las personas jóvenes. Entre ellas se pueden indicar las fa-
lencias del sistema educativo y del mercado de trabajo 
que disminuyen su aptitud para convertirse en factores 
de movilidad social ascendente. Por ejemplo, la inequi-
dad en la calidad educativa, la deserción escolar, la des-
vinculación del sistema educativo formal con el merca-
do de trabajo, la ineptitud del mercado de trabajo para 
absorber la mano de obra al ritmo que esta irrumpe, ya 
sea por su baja calificación o por razones propiamente 
económicas, y la discriminación vigente en el mercado de 
trabajo por cuestiones de edad y de género, entre otras. 

La pobreza es una limitante para que los jóvenes se erijan 
en un actor más audible en la deliberación pública y pue-
dan ejercer con plena propiedad sus derechos. Mientras 
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los jóvenes más capacitados, mejor insertos en el mun-
do del empleo y más conectados a la aldea global pueden 
abogar más seriamente por la titularidad de sus derechos 
civiles, políticos, sociales, económicos y culturales, los jó-
venes pobres no sienten su pertenencia a la sociedad ni se 
ven reflejados en la orientación colectiva que esta tiene. 
Debido a ello, se perjudica la cohesión social cuyas dos 
caras son precisamente las que la pobreza niega: la inclu-
sión social y el sentido de pertenencia (CEPAL, 2008). 

La tendencia se acentúa

En los últimos siete años la economía argentina ha ex-
perimentado progresos económicos importantes que se 
reflejan en las tasas de crecimiento del Producto Bruto 
Interno (PBI), en promedio cercanas al 8,5% anual (Di-
rección Nacional de Cuentas Nacionales, INDEC). Pero 
persisten altos niveles de inflación que afectan sustan-
cialmente el poder adquisitivo de los ingresos de los sec-
tores sociales más desfavorecidos –destinados en primer 
lugar al consumo–, entre quienes se encuentra la mayor 
parte de las y los jóvenes que conviven con hijos. 

Tal como se presenta en el gráfico 6, en el período 2006-
2012 aumentó la proporción de madres y padres jóve-
nes que viven en hogares de los sectores más populares: 
mientras en 2006 el 67% de las madres jóvenes habita-
ban en el 30% de los hogares con menores ingresos per 
cápita familiar, en 2012 lo hacen el 70,2% de ellas. En 
contraposición, el 6,3% de las madres jóvenes vivían en 
el 30% de los hogares con mayores ingresos per cápita fa-
miliar en 2006 y lo hacen el 3,4% de ellas en 2012. Entre 
los hombres jóvenes que conviven con hijos, esos porcen-
tajes son 66,3%, 75,9%, 6,8% y 3%, respectivamente. 

Por tanto, la maternidad y la paternidad a edades tem-
pranas se desenvuelven en un contexto socioeconómico 

con altos niveles de desigualdad y ello sitúa a siete de 
cada diez madres jóvenes y prácticamente a ocho de cada 
diez hombres jóvenes que conviven con hijos entre los 
hogares con menores ingresos. Esta es una de las prin-
cipales características de la realidad socio familiar en la 
que nacen y crecen muchos de los niños y niñas en este 
país, pues son precisamente las mujeres y los hombres 
de los sectores populares los que tienen en promedio una 
mayor cantidad de hijos, tal como se muestra en la si-
guiente sección de este documento.

6. Madres en sectores  
populares: más jóvenes  
y más prolíficas
El promedio de las mujeres en la Argentina procrea su pri-
mer hijo a los 24,4 años de edad y al término de su período 
fértil tiene 2,3 hijos (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

Pero hay que recordar que los deseos individuales y las 
circunstancias de la maternidad, como las pautas que 
cada sociedad transmite en cuanto al momento para ser 
madre y el número de hijos a concebir, varían de acuerdo 
con los estratos socioculturales. Entre las mujeres que 
viven en los hogares con menores recursos económicos 
la maternidad temprana es más frecuente y cultural-
mente más aceptada, y la cantidad de hijos por mujer 
suele ser más elevada que en los sectores medios y los de 
mayores ingresos.

El gráfico 7 ilustra que las mujeres de 14 a 49 años de 
edad que pertenecen al 30% de los hogares con menores 
ingresos per cápita familiar tienen en promedio su pri-
mer hijo cinco años antes que las que viven en el 30% 
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gráfico n˚ 6: evolución de la distribución de madres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) que conviven con 
hijos según nivel de ingreso per cápita del hogar. argentina, total aglomerados urbanos. período 2006-2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.
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gráfico n˚ 7: edad promedio de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad al tener su primer hijo según grupos 
de edad y nivel de ingreso per cápita del hogar. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.

de los hogares con mayores ingresos per cápita familiar: 
serán madres a los 22,7 años y a los 28,0 años de edad, 
respectivamente. Entre los hombres de 14 a 49 años esa 
diferencia es de cuatro años: serán padres a los 24,5 años 
y 28,8 años, respectivamente.

Esos datos también permiten afirmar que las mujeres 
asumen en promedio su maternidad a edades más tem-
pranas que los hombres, cualquiera sea el nivel socioeco-
nómico de sus hogares.

Las disparidades en las trayectorias reproductivas de 
hombres y mujeres hunden su origen en las etapas de la 
juventud. Las mujeres y los hombres de 14 a 24 años de 
los hogares de menores ingresos tienen hijos a edades 
más tempranas. Las mujeres jóvenes que viven en el 30% 
de los hogares de menores ingresos tienen su primer hijo 
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en promedio un año antes que las mujeres jóvenes que 
viven en el 30% de los hogares de mayores ingresos: a 
los 18,5 años y a los 19,5 años, respectivamente. Entre los 
hombres, la distancia es mayor y alcanza los dos años y 
medio: aquellos que viven en el 30% de los hogares con 
menores ingresos conviven con hijos en promedio a los 
18,4 años mientras que los que viven en el 30% de los 
hogares de mayores ingresos lo hacen a los 21 años.

Además, se evidencia una correlación negativa entre el 
nivel de ingresos y la cantidad de hijos por mujer. En el 
gráfico 8 se distingue que las madres de los hogares con 
menores recursos económicos tienen en promedio un hijo 
más que aquellas que viven en los hogares de los sectores 
medios: las madres de 14 a 49 años de edad del 30% de 
los hogares con menores ingresos per cápita familiar tie-
nen en promedio 2,7 hijos, mientras que las que habitan el 
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gráfico n˚ 8: cantidad promedio de hijos que tienen las mujeres y los hombres de 14 a 49 años de edad según grupos 
de edad y nivel de ingreso per cápita del hogar. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012.
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.
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30% de los hogares con mayores ingresos per cápita fami-
liar tienen en promedio 1,7 hijos. Entre los hombres, esos 
valores son 2,7 hijos y 1,7 hijos, respectivamente.

Las decisiones reproductivas que se adoptan en la juven-
tud repercuten intensamente en los niveles de fecundi-
dad definitivos de las mujeres. Nótese que al fin de su 
período fértil, las mujeres han tenido a lo sumo un hijo 
más que las mujeres jóvenes de sus mismos sectores so-
cioeconómicos. Mientras las mujeres jóvenes del 30% de 
los hogares de menores ingresos tienen 1,7 hijos, las adul-
tas (40 a 49 años) finalizan su período de fertilidad con 
3 hijos. Entre las mujeres que pertenecen al 30% de los 
hogares con mayores ingresos per cápita familiar, esos 
valores son 1,3 y 1,9 hijos por mujer, respectivamente.

La diferencia de paridez en la juventud aporta una impli-
cancia adicional, pues las jóvenes de los estratos socioe-
conómicos más vulnerables sufren una carga de crianza 
muy superior a la de sus pares de los sectores más aventa-
jados, hecho que las priva de más tiempo y opciones para 
la acumulación de activos –ante todo, años de educación 
formal y experiencia laboral– y, por ende, incide en sus 
oportunidades de realización individual y en el bienestar 
de las familias que crean.

En cambio, las mujeres jóvenes no pobres –y, en particu-
lar, aquellas que acumularon activos que permiten alber-
gar expectativas razonables de acceso a las estructuras de 
oportunidades de la modernidad– postergan su emanci-
pación y ajustan su fecundidad a niveles compatibles con 
su creciente participación en la actividad económica y 

Madres en la adolescencia

En la Argentina, en el año 2011 nacieron vivos 758.052 niños y niñas y, de ellos, 119.012 tuvieron madres de hasta 19 
años de edad. En la última década, el número de nacimientos acontecidos en un año de madres adolescentes (meno-
res de 20 años) ha aumentado de 106.337 en 2000 a 119.012 en 2011, y actualmente representa casi el 16% del total 
de nacimientos. En algunas provincias como Catamarca, Corrientes, Misiones y Santiago del Estero, los nacimientos 
de madres adolescentes representan más del 20% del total de nacimientos, y alcanzan incluso el 25% en Chaco y 
Formosa (Estadísticas Vitales 2001 y 2012. DEIS, Ministerio de Salud de la Nación).

Aunque el 97,3% de los nacimientos de madres adolescentes corresponden a mujeres que tienen entre 15 y 19 años, 
en 2011 se produjeron 3.156 nacimientos de mujeres de 14 años o menos. La fecundidad adolescente precoz (menores 
de 15 años) es un motivo de preocupación, no tanto por su magnitud –que es pequeña– sino por sus consecuencias 
en el bienestar de la madre y el hijo, ya que se incrementan los riesgos durante el embarazo y el parto y existen más 
probabilidades de complicaciones y mortalidad. 

Entre las madres adolescentes, en especial si son menores de 15 años, los nacimientos de bajo peso y pretérmino son 
más frecuentes que entre las mujeres adultas, una proporción de los nacimientos son de orden 2 o superior, lo que 
indica un patrón de fecundidad de inicio temprano y con intervalos intergenésicos cortos, que no es aconsejable. Parte 
importante del embarazo adolescente se origina en la violencia, la manipulación o el abuso sexual, muchas veces 
cometidos por adultos (Pantelides, A. y Binstock, G., 2007).

De acuerdo con los datos publicados por la UNFPA Argentina (2013), el 69% del total de embarazos en la adolescen-
cia corresponden a embarazos no planificados, y la maternidad y paternidad en la adolescencia es más común entre 
los y las jóvenes de sectores más pobres y con menor nivel educativo: la proporción de madres entre las adolescentes 
con menor nivel educativo (primario completo o menos) al menos triplica a la que se observa en las adolescentes con 
secundaria incompleta. También se especifica que más de la mitad de las adolescentes que son madres ya habían 
abandonado la escuela al momento de quedar embarazadas, mientras que solo cuatro de cada diez adolescentes que 
están estudiando al quedar embarazadas continúan con el ciclo lectivo. Ello, pese a que el marco legislativo nacional 
contiene normas que garantizan el acceso a la salud sexual y reproductiva de adolescentes y jóvenes (Ley N° 25.673), 
la educación sexual integral desde el nivel inicial hasta el nivel superior (Ley N° 26.150), y la protección a alumnas 
embarazadas para que puedan seguir estudiando (Ley N° 25.584, Ley N° 25.273) (UNFPA Argentina, 2013).13

La persistencia de las tasas de embarazo y maternidad adolescentes se vincula a la combinación de un inicio cada vez 
más temprano de la sexualidad activa en los y las jóvenes, con la insuficiente efectividad de las políticas públicas de 
salud sexual y reproductiva para adolescentes y mujeres jóvenes. Por ejemplo, la educación en planificación familiar 
por lo general empieza una vez que las jóvenes tienen su primer hijo, lo que refleja que los servicios de salud reproduc-
tiva o bien actúan a destiempo, o lo hacen a partir del indicador de la maternidad y no del comienzo de la sexualidad 
activa de las mujeres. Adicionalmente, son escasas las políticas de promoción del compromiso de los hombres jóvenes 
en la planificación familiar responsable.

13. Fondo de Población de las Naciones Unidas-UNFPA en Argentina (2013). http://new.unfpaargentina.com.ar/sitio/index.php?option=com_content&view=article&id=158:embara
zo-adolescente-en-argentina-y-el-mundo&catid=36:noticias&Itemid=56 (consultado el 26 diciembre 2013).
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con los costos de una socialización que brinde a sus hijos 
un futuro similar o mejor al que ellas alcanzaron.

Ahora bien, ¿qué factores contribuyen a explicar la existen-
cia de tendencias disímiles en el comportamiento repro-
ductivo de las mujeres jóvenes de los extremos de la pirá-
mide socioeconómica? Tal como ya se ha pormenorizado, 
aquellas mujeres que pertenecen a familias con más ingre-
sos se inclinan mayoritariamente por ser madres a edades 
más tardías y tener menos hijos y ello puede explicarse por 
sus mayores niveles educativos, el acceso y el poder de de-
cisión respecto a la sexualidad y planificación familiar, las 
nuevas aspiraciones en los roles que desean desempeñar 
como mujeres en la sociedad, la necesidad de conciliar su 
desarrollo personal y laboral con un proyecto familiar, el 

deseo de invertir íntegramente –emocional y material-
mente– en cada uno de sus hijos, entre otras razones. 

En otro orden, si bien las mujeres jóvenes de los sectores 
con menores recursos económicos son madres a edades 
más tempranas y tienen más hijos, al interior de estos seg-
mentos populares existe una gran heterogeneidad entre 
ellas que combina múltiples factores. Así, influyen en su 
maternidad el lugar de residencia, el nivel de sus contac-
tos con otros sectores socioeconómicos, la edad y el nivel 
educativo, entre otros. Pero es la situación de precariedad 
material en la que viven la que termina imponiéndose y 
asentando que la maternidad se presente como la única 
vía de afirmación y realización personal (Lupica, 2013c). 

jurisdicción de residencia
de la madre

total
nacidos

vivos
total en %

república argentina

ciud. aut. de bs. as.

buenos aires

   - part. del aglomerado gba.

catamarca

córdoba

corrientes

chaco

chubut

entre ríos

formosa

jujuy

la pampa

la rioja

mendoza

misiones

neuquén

río negro

salta

san juan

san luis

santa cruz

santa fe

santiago del estero

tucumán

tierra del fuego

otros países

lugar no especificado

758.042

45.280

291.102

208.044

6.579

57.861

20.839

24.472

9.832

22.216

12.196

13.859

5.381

6.312

34.175

21.803

11.234

11.992

27.913

14.395

7.781

5.964

54.057

18.060

29.902

2.552

362

1.923

3.156

59

665

447

50

217

157

305

44

156

166

65

22

33

106

201

45

52

126

56

38

16

314

113

133

7

1

9

115.856

3.102

38.770

27.876

1.303

8.165

4.227

5.825

1.501

3.906

2.836

2.643

865

1.169

5.222

4.547

1.779

1.911

4.811

2.404

1.374

866

9.110

3.648

5.184

350

57

281

119.012

3.161

39.435

28.323

1.353

8.382

4.384

6.130

1.545

4.062

3.002

2.708

887

1.202

5.328

4.748

1.824

1.963

4.937

2.460

1.412

882

9.424

3.761

5.317

357

58

290

15,7

7,0

13,5

13,6

20,6

14,5

21,0

25,0

15,7

18,3

24,6

19,5

16,5

19,0

15,6

21,8

16,2

16,4

17,7

17,1

18,1

14,8

17,4

20,8

17,8

14,0

16,0

15,1

edad de la madre nacimientos de madres adolescentes
sobre el total de nacimientos

menores
de 14 años

de 15 a
19 años

cuadro n˚ 5: nacimientos de madres adolescentes y porcentaje de nacimientos de madres adolescentes (hasta 19 años) 
sobre el total de nacimientos según jurisdicción de residencia de la madre. argentina, total del país. año 2011.
Fuente: Estadísticas Vitales 2012-Información Básica 2011. Dirección de Estadísticas e Información (DEIS), Ministerio de Salud de la Nación. 
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Ante la carencia de recursos y oportunidades, los hijos 
otorgan a esas mujeres identidad, ya que el papel mater-
nal brinda recompensas y gratificaciones que no encuen-
tran en otros ámbitos de sus vidas. La maternidad da sen-
tido a sus vidas, las reivindica frente a la comunidad al 
tiempo que les permite ejercer un control de los hijos. Se 
suma también su interpretación de la maternidad como 
un destino inherente a ser mujer, ya que entre ellas es más 
habitual la imagen tradicional sobre la función de las mu-
jeres que tiende a identificar muy estrechamente la identi-
dad femenina con la maternidad (Marcús, J., 2006).

Esa desigualdad en la estructura demográfica de los ho-
gares con mayores y menores ingresos agudiza aún más 
la distancia social e impacta regresivamente en los nive-
les de vida de los sectores sociales más vulnerables.

La relación entre demografía y desigualdad suele ser cir-
cular, es decir, que los fenómenos se refuerzan entre sí 
y generan las trampas de la pobreza. La privación de in-
gresos en una familia puede ocasionar restricciones en el 
acceso, continuidad y conclusión de los estudios de las 
mujeres jóvenes y por ende disminuir sus posibilidades 
de obtener trabajos remunerados de calidad, además de 
acelerar el inicio de las relaciones sexuales y la primera 
unión conyugal, y limitar el conocimiento, uso y poder de 
decisión acerca de los métodos de planificación familiar, 
entre otros condicionantes. Todos ellos, próximos de una 
fecundidad más precoz y elevada. 

Del mismo modo, ser madre a edades muy tempranas en 
situación de vulnerabilidad social y pobreza causa vicisi-
tudes similares, como la deserción escolar, la reducción 
de las inversiones en acumulación de capital humano, 
mayores restricciones a la participación laboral y obstá-
culos en el proceso de incorporar ingresos al nuevo hogar 

constituido luego del nacimiento del hijo (Lupica, 2013c). 
En línea con lo expresado, las familias quedan atrapadas, 
generación tras generación, en un círculo dañino que 
contrarresta sus esfuerzos por superar la situación eco-
nómica adversa y, a su vez, nutre las condiciones que la 
crearon. Pues los niños que nacen en estas circunstancias 
crecen con desventajas en materia de salud y de acceso al 
sistema educacional, lo que erosiona sus talentos y opor-
tunidades y contribuye a la reproducción de la desigual-
dad y la pobreza en el largo plazo (CEPAL, 2011).

7. La preponderancia a  
formar familias por la  
vía consensual
La mayoría de los jóvenes están solteros y no conviven en 
pareja, en especial los hombres: el 83,5% de las mujeres 
de 14 a 24 años de edad y el 91% de los hombres de ese 
grupo etario permanecen solteros. Incluso, cuando salen 
de sus familias de origen en muchos casos lo hacen para 
vivir sin una pareja estable, en especial los hombres: están 
solteros el 74,3% de hombres y el 58,5% de las mujeres 
que son jefes de hogar o cónyuges en hogares sin hijos 
(gráfico 9).

La presencia o la ausencia de hijos marca una diferen-
cia notable en la situación conyugal de los jóvenes, sobre 
todo en el caso de los hombres: están casadas o unidas el 
89,2% de las madres jóvenes y el 98,7% de los hombres jó-
venes que conviven cotidianamente con hijos. Estos datos 
podrían sugerir que el nacimiento de un hijo es el evento 
más próximo al comienzo de una unión consensual o al 
matrimonio (formación de hogares biparentales).

total mujeres
14 - 24 años

restantes
mujeres

no madres madres hombres que 
conviven
con hijos

hombres que
no conviven

con hijos

restantes
hombres

total hombres
14 - 24 años

casadounido separado o divorciado viudo soltero

83,5

0,7
1,9 0,6

0,1

0,2

0,1

0,1

0,7 0,2 0,9
0,3

0,3
13,9

92,5

6,2

58,5

6,2

35,2

8,0

0,9
0,3

10,3

74,3

1,8
4,5

2,6
11,2

78,0 88,4

19,5

95,3
91,0

4,2 7,8

gráfico n˚ 9: situación conyugal de mujeres y hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) según situación de parentes-
co. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC. 
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Asimismo, se repara en que la formalidad del vínculo 
conyugal entre los jóvenes que son jefes de hogar o cón-
yuges aumenta cuando hay hijos en el hogar: el 11,2% 
de las madres jóvenes y el 10,3% de los hombres jóve-
nes que conviven con hijos están casados formalmente, 
mientras lo están el 6,2% de las mujeres jóvenes y el 4,5% 
de los hombres jóvenes que no tienen hijos. Estos datos 
permiten inferir que la llegada de un hijo en la juventud 
puede ser uno de los principales motivos que conducen al 
matrimonio como vía a la primera unión conyugal o a la 
legalización de la unión consensual previa.

Pese a ello, en el presente, la mayoría de las madres jó-
venes y de los hombres jóvenes que conviven con hijos lo 
hacen en el seno de una familia formada por la vía con-
sensual: el 78% de ellas y el 88,4% de ellos conviven en 
uniones de hecho (gráfico 9). 

Esa proporción se invierte a medida que se avanza hacia 
la edad adulta: en 2012 el 56,6% de las madres de 40 a 
49 años y el 67,6% de los hombres de ese grupo etario 
y que conviven con hijos estaban casados, mientras el 
22,2% de ellas y el 28,6% de ellos convivían en vínculos 
consensuales (gráfico 10).

En la misma línea, la formalidad del vínculo conyugal 
crece a medida que crecen los ingresos de los hogares. 

gráfico n˚ 10: situación conyugal de madres y de hombres de 14 a 49 años de edad que conviven con hijos según gru-
pos de edad. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC. 

Basta apuntar como ejemplo que mientras el 59,2% de 
las madres (14 a 49 años de edad) de los hogares del 30% 
de mayores ingresos están casadas, lo están el 40,4% de 
las madres de los hogares del 30% de menores ingresos 
(Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

Los datos estadísticos corroboran que la elección de la 
cohabitación como modalidad de entrada a la primera 
unión se ha generalizado, aun cuando hay hijos en el ho-
gar. Esto no debiera sorprender dado que en la juventud 
puede existir una actitud más favorable a la cohabitación 
no solo como opción por una unión libre sino como una 
prueba de convivencia, en contraposición al propósito de 
convivir para toda la vida, expectativa que usualmente 
acompaña al matrimonio. Entre las nuevas generaciones, 
que experimentan con mayor frecuencia las separaciones 
de sus padres, puede disminuir la creencia en la legalidad 
de la unión como requisito indispensable para la crianza 
y socialización de los hijos. 

En síntesis, los datos estadísticos permiten afirmar que la 
formalidad del vínculo conyugal es mayor entre las mu-
jeres respecto de los hombres, en los hogares de mayores 
ingresos, cuando hay hijos en el hogar y a medida que se 
pasa de la juventud a la adultez. 

total total40 - 49 años 40 - 49 años25 - 39 años 25 - 39 años14 - 24 años 14 - 24 años

madres hombres conviven con hijos

casadounido separado o divorciado viudo soltero

35,4
22,2

40,5

78,0
88,4

50,8

5,81,2
9,2

48,4

5,1 6,1 8,0
2,6

11,2

6,3

46,4

2,2 0,6
0,2

0,3
0,3
0,1
0,7

0,8
0,7
2,2

0,5
0,4
1,4

48,1

28,6

67,6

42,4

55,3

0,9
10,3

13,9

56,6
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8. Madres jóvenes en  
hogares monoparentales14

Uno de los cambios más notables que se han producido 
en los últimos 25 años en la estructura familiar ha sido 
el crecimiento de los hogares monoparentales, es decir, 
aquellos en los cuales una mujer o un hombre reside con 
al menos un hijo pero no convive de forma habitual con 
un cónyuge o pareja. 

El 90,3% de los jefes de hogar monoparentales de 14 a 
49 años relevados por la Encuesta Permanente de Ho-
gares (EPH) son mujeres solas con hijos a cargo, y solo 
un 9,7% son hombres. Se trata entonces de una realidad 
femenina, de allí que también se utilice en muchos casos 
el término monomarentalidad para referirse a situacio-
nes en las que una madre es responsable en soledad de la 
atención y cuidados cotidianos de sus hijos o hijas. 

En 1985, se hallaban sin pareja estable y a cargo de sus hijos 
el 6,7% de las madres, mientras que en 2012 lo estaban el 
16,2% de ellas por separaciones o divorcios (9,2%), porque 
eran madres solteras (5,8%) o quedaron viudas (1,3%).15 

La monomarentalidad se ha extendido entre los hogares 
de los distintos sectores socioeconómicos. El 18,5% de las 
madres (14 a 49 años de edad) del 30% de los hogares 
con menores ingresos viven en hogares monoparentales, 
mientras lo hacen el 14,4% de las que habitan en el 30% 
de los hogares con mayores ingresos. Sin embargo, las 
vías de formación de estos hogares pueden diferir según 
se trate de mujeres de sectores sociales más aventajados 
o en situación de vulnerabilidad. Al respecto puede seña-
larse que entre las mujeres que pertenecen al 30% de los 
hogares de menores ingresos el 9,9% de ellas están sepa-
radas o divorciadas, el 7,1% son solteras y el 1,6, viudas. 
Entre las que viven en el escalón superior de la pirámide 
socioeconómica, lo están el 9,7%, 3,8% y 0,8%, respecti-
vamente (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

La conformación de familias monoparentales conlleva 
profundos cambios para sus protagonistas y para la diná-
mica familiar. Así, en el grupo familiar suele plantearse 
la necesidad de redefinir la situación habitacional de sus 
integrantes, entre los hombres es más probable la con-
formación de un nuevo núcleo conyugal en el marco de 
familias ensambladas, las madres deberán incrementar 
sus esfuerzos laborales domésticos y extradomésticos, 

los niños recibirán menos tiempo de sus madres y en-
tablarán relaciones no cotidianas con sus padres. Otros, 
disfrutarán de un entorno familiar menos violento ante 
la separación de un matrimonio conflictivo, por citar al-
gunos ejemplos. Lo innegable es que se transforma signi-
ficativamente el contexto familiar en el que se socializan 
los niños de las nuevas generaciones (Lupica, C., 2011).  

Las madres jóvenes tienen menos probabilidad de vivir 
en hogares monomarentales que las madres de mayor 
edad: están separadas o divorciadas, son madres solteras 
o han quedado viudas el 10,8% de las madres jóvenes (14 
a 24 años de edad), el 13% de las que tienen entre 25 y 39 
años y el 21,2% de aquellas entre 40 y 49 años. Esto obe-
dece a que las mujeres jóvenes han vivido menos tiempo 
en pareja o son madres más recientes en comparación 
con las mujeres de mayor edad, lo que supone una menor 
exposición al riesgo de haber experimentado algún even-
to –como una ruptura o la muerte del cónyuge– a lo largo 
de la unión (gráfico 11).

Las vías de formación de los hogares monomarentales 
variarán según la edad de las mujeres: mientras siete de 
cada diez mujeres de mayor edad (40 a 49 años) son ma-
dres solas con hijos a cargo a raíz de una separación o 
divorcio, siete de cada diez mujeres jóvenes que viven en 
hogares monomarentales son madres solteras.16

La relevancia de las familias monoparentales encabeza-
das por personas jóvenes no está dada por la proporción 
–que es pequeña– sino por la situación de mayor vulne-
rabilidad de esas familias. Por lo general, se trata de mu-
jeres sin pareja conviviente al momento del nacimiento 
del niño o a los pocos meses de comenzar su crianza y, en 
muchos casos, son mujeres que siguieron adelante con la 
maternidad pese al abandono, desinterés o ausencia de 
compromiso del padre. Al ser mujeres jóvenes, cuentan 
con menos capital social, pocos años de educación formal 
y recursos económicos y financieros que las jefes de ho-
gares monoparentales de mayor edad. 

Por otra parte, si se las compara con los padres jóvenes 
se advierte que las madres jóvenes sobrellevan casi ex-
clusivamente las responsabilidades de crianza y cuidados 
cotidianos de los hijos cuando se separan, divorcian o son 
madres solteras: el 10,8% de las madres jóvenes están so-
las a cargo de hijos mientras lo están apenas el 1,3% de 
los hombres jóvenes (gráfico 11). 

14. La consideración de quien ejerce cotidianamente la jefatura monoparental –la madre o el padre– obliga a diferenciar conceptos que habitualmente se consideran como sinónimos 
pero no lo son: el núcleo, el hogar y la familia monoparental. Por núcleo monoparental se entiende una progenitora o progenitor viudo, separado, divorciado o soltero con hijos e 
hijas a cargo. Cuando este núcleo monoparental tiene independencia residencial (habita una vivienda sin presencia de otras personas, emparentadas o no, u otros núcleos familia-
res), constituye un hogar monoparental. Por su parte, la familia monoparental supone relaciones de parentesco e incluye igualmente a los hogares monoparentales como a aquellos 
núcleos monoparentales que comparten el hogar con otros miembros, emparentados o no, en los que el progenitor solo asume la jefatura familiar sobre cuestiones que afectan al 
grupo familiar. Estos hogares son también denominados hogares monoparentales extensos, y forman parte de la categoría sociológica de monoparentalidad. Pese a reconocer estas 
diferencias conceptuales, en esta investigación se utilizarán las tres categorías de manera indistinta. Por ello, la definición que se propone de monoparentalidad es cuando la madre o 
el padre reside con al menos un hijo o una hija pero que no convive de forma habitual con un cónyuge o pareja y, por lo tanto, ejerce en soledad la jefatura parental (Lupica, C., 2011).
15. Los datos de las variables en los diferentes años que incluyen el período 1985-2012 pueden ser no comparables debido a los cambios metodológicos implementados en las bases de la 
EPH en 2003 y por los cambios en los ponderadores a partir de los datos de 2007. Es por ello que dadas las restricciones metodológicas, se hace hincapié en el análisis de la tendencia 
y no en los datos de cada año en particular.
16. Es necesario especificar la definición de madres solteras, pues las circunstancias que subyacen a tal paradigma son variadas. Para este trabajo, se decidió adoptar como criterio el de
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mujeres que han afrontado la maternidad en solitario desde el mismo momento de convertirse en madres, o, dicho de otro modo, madres que no han compartido la maternidad con 
un compañero, independientemente de cuándo y cómo accedieron a la maternidad (biológica, adoptiva, decisión judicial, etc.). Eso significa equiparar los términos “soltera” y “sola”, 
aun sabiendo que la identificación conceptual es incorrecta. El término “soltera” hace referencia a toda mujer “no casada”, que puede estar unida de manera consensual, o estar sola 
(separada/ divorciada, o viuda). Mientras que “sola” nos remite a una etapa vital de no convivencia con un cónyuge o pareja en la que la mujer o decide acceder a la maternidad 
por opción (a través de la adopción, la inseminación artificial o el embarazo intencional a través de una relación sexual esporádica) o de forma no intencional (Lupica, C., 2011).

Esta distancia es mucho mayor si además se contabilizan 
las mujeres jóvenes que asumen su maternidad en sole-
dad y están o regresan a su familia de origen (categoría 
“restantes mujeres” en este análisis), porque no pueden 
solas con el peso de la mantención económica de sus ho-
gares y la crianza de sus hijos. 

Un estudio de Binstock basado en una encuesta de 2008 
en las zonas urbanas de la Argentina encuentra que solo la 
mitad de los menores de 18 años que no convivían con sus 
padres recibían manutención económica regularmente. 
El resto, de acuerdo con el reporte de la madre, nunca lo 
percibía o muy de vez en cuando. Igualmente, casi cuatro 
de cada diez niños veían al padre al menos dos veces por 
semana, y un 15% adicional una vez. Por el contrario, un 
cuarto de los menores solo se encontraban con el padre 
unas pocas veces al año o prácticamente nunca (Cerrutti y 
Binstock, 2009: 28, citado en Lupica, C., 2011).

Lo antedicho plantea que las rupturas conyugales –for-
males o consensuales– y el nacimiento de un hijo signifi-
can exigencias distintas para las mujeres y los hombres. 
Cualquiera de las dos circunstancias exige a las mujeres 
hacerse cargo de su destino personal y del bienestar de 
los hijos que quedarán a su cargo. Ellas tendrán mayores 
dificultades para tener una nueva unión y para insertarse 
y progresar en un mercado de trabajo caracterizado por 
la desigualdad de género en desmedro de las mujeres y 
los escasos apoyos institucionales para compatibilizar el 
trabajo para el mercado y el trabajo en el hogar y de cui-
dado de sus niños (Lupica, C., 2010).

total total40 - 49 años 40 - 49 años25 - 39 años 25 - 39 años14 - 24 años 14 - 24 años
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gráfico n˚ 11: madres y hombres de 14 a 49 años de edad que conviven con hijos en hogares biparentales y monopa-
rentales según grupos de edad. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC. 

El aumento de las mujeres jefas de hogar se encuentra 
relacionado con el proceso emancipatorio de las muje-
res que ha sido promovido por los mayores niveles edu-
cativos y los cambios culturales respecto a los roles fe-
meninos y masculinos en la sociedad. Para muchas de 
esas mujeres, que otrora hubiesen quedado a cargo de 
las tareas del hogar y de cuidado de sus hijos y de otros 
miembros de la familia al interior del hogar materno/pa-
terno, su aporte a la economía familiar configura la opor-
tunidad de entrar al espacio público, en especial entre 
las más pobres. Los proyectos personales adquieren un 
espacio capital al incorporar las dimensiones laborales y 
una posición de mayor autonomía, tanto al interior del 
hogar como fuera de él.

Pero las familias monomarentales padecen una situación 
de vulnerabilidad que es intrínseca a su tipo de organiza-
ción, ya que la persona que encabeza la familia suele ser la 
única perceptora de ingresos y al mismo tiempo respon-
sable de la jornada doméstica necesaria para la reproduc-
ción cotidiana. La invisibilización del tiempo dedicado al 
trabajo doméstico no remunerado impide advertir la so-
brecarga de trabajo que agobia a las mujeres en general y, 
ante todo, a las que encabezan hogares monomarentales 
con menores a su cargo. El mayor número de hogares po-
bres e indigentes presididos por mujeres da cuenta de su 
vulnerabilidad ante la pobreza y los mayores obstáculos 
que enfrentan para salir de ella (Lupica, C., 2011).
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capítulo III
jóvenes y educación
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9. Las paradojas del avance 
educativo de la población 
joven
La escuela constituye un espacio central de la vida cotidia-
na para la mayoría de los jóvenes ya que los saca del ho-
gar como lugar principal de convivencia y los sitúa en un 
mundo entre pares (Olavarría, J. y Madrid, S., 2005). La 
experiencia escolar es clave en el proceso de socialización 
y de configuración de la identidad de los jóvenes y también 
como ámbito de transmisión de saberes y conocimientos 
que delimitarán habilidades y competencias para ingresar 
y mantenerse en el mercado laboral en el futuro.
 
Las nuevas generaciones han superado el acervo de re-
cursos educativos y tecnológicos con respecto al de sus 
padres. Mientras en el año 2001, el 48,2% de la población 
de 25 a 29 años –etapa teórica de finalización de la juven-
tud e inicio de la adultez– había terminado los estudios 
secundarios y el 6,4% había completado el nivel univer-
sitario, en el año 2010 la proporción se incrementa al 
57,4% y al 7,8%, respectivamente (SITEAL, sobre la base 
del Censo Nacional 2001 y 2010). 

Adicionalmente, en la actualidad los jóvenes cuentan con 
un enorme acceso al uso de las tecnologías de la infor-
mación y del conocimiento, característicos del mundo 
productivo contemporáneo, y viven en otra forma de so-
ciedad, la de la globalización, con una rapidez y aptitud 
difíciles de imaginar en el siglo pasado (OIT, 2010).

Todo esto es positivo para el desarrollo y bienestar de los 
jóvenes y de las comunidades. Bien concebida, la educa-
ción apunta a desarrollar las capacidades de las personas 
para que estas puedan ejercer sus derechos y libertades, 
impulsar sus proyectos de vida, afianzar y recrear su cul-
tura, participar de los sistemas de aportes y retribuciones 
(ante todo mediante el trabajo), y conseguir así bienestar 
y protección social. En una perspectiva social, el aumen-
to en los niveles educativos de la población tiene efectos 
en las condiciones sociales, económicas y culturales de 
los países, y en la construcción de ciudadanía, identidad 
social y fortalecimiento de la cohesión social. Una buena 
educación con acceso universal es el principal fundamen-
to para democratizar el desarrollo de capacidades y, con 
ello, el posterior acceso a oportunidades. Sin dudas es, si 
se rige por los principios de equidad y calidad, el meca-
nismo más importante de inclusión social en el tránsito 
de una generación a la siguiente (CEPAL, OIJ, SEGIB y 
AECID, 2008 y OIT, 2014).

No obstante los notables avances en materia educativa 
y tecnológica, muchos jóvenes no llegan a alcanzar los 
umbrales mínimos de educación, mientras que entre los 
que arriban a mayores niveles educativos existe una gran 
proporción de jóvenes que no tienen garantizada la tran-
sición del sistema educativo al mercado de trabajo. 

 

En parte, esto se debe a la calidad diferencial y a las defi-
ciencias de los servicios educativos, la falta de pertinencia 
de los contenidos de la educación formal, las malas con-
diciones de trabajo de la profesión docente, las carencias 
en la infraestructura y la devaluación de las credenciales 
educativas como puerta de entrada al mercado laboral, 
entre otras causas. 

En consecuencia, el sistema educativo se presenta al 
mismo tiempo como mecanismo de integración y de seg-
mentación social entre los diversos colectivos de jóvenes 
(Hopenhayn, M. y Ottone, E., 2000). 

10. Umbrales educativos  
mínimos para el bienestar
En la Argentina, los cambios sociales y culturales que im-
pulsan mayores niveles educativos de la población han 
sido acompañados por importantes esfuerzos para ma-
sificar el acceso a la educación por medio de la inversión 
de más recursos y la extensión de los años de escolaridad 
obligatoria. La Ley de Educación Nacional N° 26.206, 
sancionada en 2006, amplió la obligatoriedad de la edu-
cación formal al nivel secundario, lo que incrementó de 
diez a trece los años obligatorios. Por otra parte, la Ley de 
Financiamiento Educativo N° 26.075 del año 2005 esta-
bleció que el Gobierno nacional, los gobiernos provincia-
les y la ciudad de Buenos Aires debían aumentar progre-
sivamente la inversión en educación, ciencia y tecnología 
hasta alcanzar en el año 2010 una participación del 6% 
del Producto Bruto Interno (PBI).

De tal modo, se ensanchó la cobertura educativa, en par-
ticular la educación básica o el nivel primario de estudios, 
pero también se obtuvieron destacables avances en la 
educación secundaria y superior.

Las mujeres han sido quienes más progresaron en su 
nivel educativo en las últimas tres décadas y, por consi-
guiente, ellas hoy tienen más años de educación formal 
que sus pares masculinos. El gráfico 12 indica que en 1986 
cuatro de cada diez mujeres en edad fértil (el 39,2%) ha-
bían dado término al nivel secundario de estudios o más, 
mientras en 2012 seis de cada diez mujeres (el 58,6%) lo 
consiguieron. En materia de acceso a la educación supe-
rior, se duplicó la proporción de mujeres que culminaron 
los estudios terciarios o universitarios: pasó del 8,3% en 
1996 al 17,7% en 2012.

Pese a ello, la situación educativa de la población presen-
ta varios desafíos a resolver, ya que el 41,4% de las muje-
res en edad fértil (14 a 49 años) y el 50,1% de los hombres 
de ese grupo etario no completaron el nivel secundario 
de estudios y menos aún se beneficiaron de la educación 
superior (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).
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gráfico n˚ 12: evolución del nivel educativo de las mujeres de 14 a 49 años de edad. argentina, total aglomerados 
urbanos. período 1986-2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.

Notas: Para el período 1986-2002 corresponde la EPH puntual onda octubre, para el período 2003-2004 corresponde la EPH continua 2° semestre, y para el período 2006-2012 

corresponde la EPH continua promedio de los dos primeros trimestres, INDEC. 

gráfico n˚ 13: evolución del nivel educativo de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad según nivel socioeconó-
mico. argentina, total aglomerados urbanos. período 2006-2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.

La diferencia en materia de logros educativos no es aje-
na a la desigualdad de la estructura social. Entre el 30% 
de los hogares con menores ingresos, la proporción de 
hombres y mujeres que no terminó el secundario es ma-
yor que el promedio e incluso casi cinco veces mayor que 
entre los hombres y las mujeres del 30% de los hogares 
con mayores ingresos, alcanzando aproximadamente 
a un 60% de las mujeres y un 70% de los hombres. El 
abandono de la escuela secundaria es una realidad que 
alimenta la desigualdad y tiende a perpetuar la pobreza y 
la exclusión social (gráfico 13).

En el extremo opuesto de la pirámide educativa, las de-
sigualdades de acceso al nivel terciario y universitario 

de estudios según sector socioeconómico de pertenen-
cia son mucho más notorias: mientras el 42,8% de las 
mujeres que viven en el 30% de los hogares de mayores 
ingresos concluyen la educación terciaria o universita-
ria, solo lo hacen el 5,5% de aquellas que viven en el 30% 
de los hogares con menores ingresos. Entre los hombres, 
dichos porcentajes son 27,7% y 3%, respectivamente 
(gráfico 13).

Si el análisis se concentra en los sectores más jóvenes, se 
verifica que las mujeres tienen mayor nivel educativo que 
los hombres, cualquiera sea la posición de parentesco que 
ocupen. De todas maneras, la situación educativa de las y 
los jóvenes dista de ser óptima, ya que la mayoría no ha ter-
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minado el nivel medio de estudios: el 55,4% de las mujeres 
de 14 a 24 años y el 65,8% de los hombres de ese grupo 
etario no completaron la educación media17  (gráfico 14). 

Cuando los y las jóvenes son jefes de hogar o cónyuges 
del jefe de hogar y conviven cotidianamente con hijos, la 
situación es más crítica: el 60,9% de las madres jóvenes 
y el 76,1% de los hombres jóvenes que conviven con hijos 
tienen bajo nivel educativo. En contraposición, solo el 
13,3% de las jefas de hogar que no tienen hijos y el 22,1% 
de los hombres jóvenes que no conviven con hijos lo tie-
nen (gráfico 14).

Las madres y los hombres jóvenes con hijos que no com-
pletan siquiera su ciclo básico de formación escolar no 
reúnen el capital educacional mínimo que les propor-
cionaría mayores opciones de insertarse en el mercado 
laboral en ocupaciones de calidad para con sus ingresos 
conformar hogares capaces de superar la línea de pobre-
za. Estudios de la CEPAL señalan la necesidad de egresar 
de la secundaria y, si es posible, ingresar a una educación 
superior para superar el umbral que marca mejores re-
tornos de la educación y, por tanto, posibilidades de salir 
de la pobreza esencialmente en áreas urbanas cada vez 
más competitivas (OIT, 2010).

En un estudio de la Escuela de Economía de la Universi-
dad Católica Argentina (2011) se descompone la variación 
neta en la creación de empleo de la mano de obra según 
los niveles de educación. Entre el primer semestre del año 
2004 y el mismo período de 2011 se registró una creación 
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gráfico n˚ 14: nivel educativo de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) según posición de parentesco. 
argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio de los dos primeros trimestres), INDEC.

neta de 1,5 millones de nuevos puestos de trabajo, de los 
cuales 915.000 (60%) fueron para trabajadores con estu-
dios superiores y 719.000 (47%) para trabajadores con se-
cundaria completa. En ese período la cantidad de puestos 
de trabajo para aquellos con educación secundaria incom-
pleta disminuyó en 98.000. Es decir, el sistema producti-
vo de la Argentina está demandando trabajadores con un 
cierto nivel de calificación mínimo (secundaria completa) 
y esto comporta un fenómeno positivo en términos eco-
nómicos. El problema es que el país tiene una alta pro-
porción de mano de obra sin las calificaciones mínimas 
requeridas por el mercado laboral (UCA, 2011).

Son varias las razones que motivan la deserción escolar de 
las personas jóvenes: limitantes económicas; la ausencia 
o la no accesibilidad a una institución educativa pertinen-
te; los problemas familiares; la falta de interés (personal 
y/o familiar) o de valor que se le atribuye a la educación 
formal entre algunos jóvenes; aprietos en el rendimiento 
escolar; problemas de salud y discapacidad, entre otras 
(Savarí, G., 2009). Asimismo, hay que enumerar los pro-
blemas de calidad en la enseñanza, la falta de pertinencia 
de los contenidos de la educación formal, las brechas en 
materia de introducción y empleo de las tecnologías de la 
información y de las comunicaciones (TIC) y la devalua-
ción de las credenciales educativas, entre varios. 

En ese sentido, el sistema educativo no ha sabido con-
solidarse como un mecanismo que facilite la igualdad de 
oportunidades, como lo demuestran las diferencias en las 
mediciones entre jóvenes de mayores y menores recursos 

17. Es esperable que el nivel educativo aumente con la edad de las personas, ya que el nivel educativo promedio de los jóvenes incluye personas que aún están cursando el nivel medio 
de estudios. Así, mientras el 44,6% de las mujeres de 14 a 24 años de edad tienen nivel secundario o más de estudios, este porcentaje sube al 70,7% entre las mujeres de 25 a 39 años 
de edad. Entre los hombres, esos porcentajes son 34,2% y 63%, respectivamente. Datos estadísticos que también permiten comprobar el mayor nivel educativo de las mujeres respecto 
a los hombres, cualquiera sea el grupo etario del que se trate (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).
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Resultados deficitarios de aprendizajes
 
Según evidencia obtenida del Programa Internacio-
nal para la Evaluación de los Estudiantes (PISA), un 
estudio internacional implementado por la Organiza-
ción para la Cooperación y el Desarrollo Económico 
(OCDE) que evalúa en ciencias, matemática y len-
gua (comprensión lectora) a estudiantes de 15 años de 
edad, la Argentina continúa retrocediendo en materia 
de calidad educativa. El país se ubicó en 2012 en el 
lugar 59 entre 65 naciones, cayendo una posición res-
pecto a la medición de 2009 y quedó sexto entre los 
ocho países de la región que se analizaron, por debajo 
de Chile, México, Uruguay, Costa Rica y Brasil, y por 
encima de Colombia y Perú.

En esta medición, en el promedio del país los estu-
diantes totalizaron 406 puntos en ciencia, 396 puntos 
en comprensión de la lectura y 388 puntos en mate-
máticas, mientras que en la ciudad de Buenos Aires 
obtuvieron 425, 429 y 418 puntos, respectivamente. 
En tanto, el promedio general de la OCDE mostró 
que los mismos rubros estuvieron en todos los casos 
por encima de la performance argentina: 501 en cien-
cias, 496 en lectura y 494 para matemáticas.
 
Esto significa, entre otras cosas, que uno de cada dos 
estudiantes de 15 años en la Argentina no alcanza un 
nivel mínimo de aprendizaje en ciencias, el 42% de los 
adolescentes no comprenden lo que lee y dos tercios 
de los alumnos argentinos no alcanzaron niveles mí-
nimos de aprendizaje en matemática.

La Argentina tuvo una de las brechas de género más 
pequeñas en América Latina en matemática pero 
una de las más amplias en lectura. A los varones les 
fue mejor en matemática y a las mujeres en lectura. 
No hubo diferencias en ciencias.

Las brechas por nivel socioeconómico son de las más 
amplias del mundo. Los estudiantes de los niveles so-
cioeconómicos bajos están casi dos grados escolares 
por detrás de los que pertenecen a los niveles socioeco-
nómicos altos. El desempeño de los estudiantes de las 
escuelas de nivel socioeconómico bajo es el cuarto más 
bajo de los 65 países participantes. Estas brechas son 
más pronunciadas en la ciudad de Buenos Aires respec-
to al promedio del país. En esa jurisdicción las escuelas 
con menores niveles socioeconómicos están más de tres 
grados escolares por detrás de las de mejor nivel.

Fuente: Ganimian, A. J. (2013) y sitio web del Programa para la Evaluación 
Internacional de Alumnos (PISA) de la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (OCDE) en http://www.oecd.org/pisa/.

económicos. Las inequidades no solo se cristalizan en los 
distintos años de educación formal de los jóvenes según 
sector social de pertenencia, sino que afectan los proce-
sos y los resultados del aprendizaje.

Las circunstancias de origen de una persona, como la per-
tenencia a un hogar con mayores o menores recursos, su 
clima educativo y la valoración familiar e individual de la 
educación, siguen influyendo notoriamente en el éxito es-
colar de los jóvenes y, por ende, en sus inserciones labo-
rales y las consiguientes posibilidades de ascenso social.

Sin una profunda reforma de la educación secundaria 
que mejore en corto plazo la calidad y equidad de la ense-
ñanza, no es posible enfrentar los problemas de la exclu-
sión juvenil y de pobreza estructural. 

En ese aspecto, la introducción y uso de las tecnologías de 
la información y el conocimiento (TIC) representan he-
rramientas invalorables para mejorar la gestión escolar 
y el proceso de enseñanza y aprendizaje, ya que constitu-
yen un medio indispensable para adquirir conocimiento.

La sociedad de la información supone un cambio en la 
vida de las personas en que la conectividad y la red son 
fundamentales. Esto es singularmente válido para la 
juventud. La expansión del acceso a Internet sigue un 
ritmo exponencial entre los jóvenes por los espacios 
que frecuentan y porque tienen más ductilidad que los 
adultos para asimilar nuevos lenguajes y más facilidad 
para “aprender usando”, en especial cuando se trata de 
ingresar al nuevo mundo de las tecnologías interactivas. 
Estimar el uso que los jóvenes hacen de Internet a fin de 
buscar, seleccionar y procesar cantidad de información 
para transformarla en un saber válido, debería llevar a 
repensar este puente entre vías institucionalizadas y vías 
informales de generación de capacidades (CEPAL, OIJ, 
SEGIB y AECID, 2008). 

De acuerdo con los datos del Censo Nacional de Pobla-
ción y Vivienda 2010, el 73,1% de las mujeres jóvenes y el 
72,9% de los hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) 
utilizan computadora. Pero si bien estas cifras son alen-
tadoras debe hacerse la salvedad de que esa conectividad 
juvenil no es homogénea en frecuencia, intensidad y en 
la habilidad en el uso de las TIC, lo que marcaría una di-
ferencia cardinal en su acceso al conocimiento también 
por esta vía.

Es decir que el aprovechamiento práctico de la tecnología 
ofrece una oportunidad y al mismo tiempo es una barrera 
más a vencer en el camino de los jóvenes para llegar a po-
seer los instrumentos que les permitan ser personas pro-
ductivas, autónomas, al servicio de su bienestar y el de-
sarrollo de sus comunidades. Solo si las TIC se difunden 
entre jóvenes de distintos grupos de ingreso y facilitan 
la comunicación a distancia se convertirán en un medio 
inédito para reducir brechas, tender puentes y facilitar la 
cohesión social entre los mismos jóvenes (CEPAL, OIJ, 
SEGIB y AECID, 2008). 
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11. Credenciales educativas  
y oportunidades laborales

La educación es un instrumento capital para el progre-
so y la movilidad social, con retornos muy positivos que 
se evidencian en la inserción laboral y los ingresos de las 
personas. La rentabilidad de la educación es mayor en 
la medida que se haya invertido en ella y que se cuente 
con más años de estudio (cantidad) y que se hayan tenido 
mejores ambientes, profesores y materiales, entre otras 
variables (calidad) (OIT, 2010).

Pero en la actualidad contar con un título terciario o uni-
versitario no garantiza la entrada al mercado de trabajo 
y mucho menos en puestos de calidad. Y ello se verifica 
todavía más en las mujeres que tienen hijos, que pese 
a haber alcanzado mayores niveles educativos que sus 
pares masculinos padecen mayores impedimentos para 
conseguir y/o mantener un trabajo decente, acorde a sus 
cualificaciones.

A continuación se analiza la inserción laboral de las mu-
jeres y de las madres de 14 a 49 años de edad que com-
pletaron los estudios terciarios o universitarios. Se con-
sidera el grupo de mujeres y madres en edad fértil y no 
solo las mujeres y madres jóvenes, puesto que la mayoría 
de las jóvenes aún están estudiando: solo el 2,3% de las 
mujeres de 14 a 24 años han culminado los estudios su-
periores, contra el 25,3% de las que tienen entre 25 y 39 
años y el 27% de las de entre 40 y 49 años. 

Lo que se pretende indagar es cómo la adquisición de ca-
pacidades en la juventud (concretamente, la educación 
superior) repercute en la creación de oportunidades la-
borales, en el desarrollo en las etapas adultas y en el bie-
nestar de las personas y sus familias. 

Mujeres con estudios universitarios

En la Argentina la matrícula universitaria se ha expandido 
y se prevé que continúe en ascenso. En la última década, 
los estudiantes universitarios de pregrado y grado pasa-
ron de 1,3 millones a 1,7 millones, lo que indica una tasa 
promedio de crecimiento anual 2000-2010 de 2,5% (Mi-
nisterio de Educación de la Nación, 2010). Pese a estos 
guarismos, el acceso a un título universitario sigue siendo 
un logro para un número reducido de la población: solo 
el 19,6% de las personas de 25 años y más tienen estudios 
terciarios o universitarios completos (SITEAL, 2011).18

Aproximadamente el 60% de los estudiantes y egresados 
de las universidades de gestión estatal y privada son mu-
jeres, es decir, que ellas son las principales responsables 

del crecimiento del padrón universitario (cuadro 6). Una 
vez incorporadas a la enseñanza superior, con frecuencia 
tienen un mejor rendimiento académico que los varones. 
Según los datos de la Universidad Nacional de La Plata 
(UNLP), las estudiantes reciben su título universitario a 
edades más tempranas que los hombres: el 33,6% de las 
alumnas que egresaron de dicha institución en el año 2009 
eran menores de 25 años de edad contra el 25,8% de sus 
compañeros (UNLP, 2012, citado en Lupica, C., 2013d).

La feminización de la matrícula universitaria responde a 
un cambio cultural acerca de la concepción de los roles 
de las mujeres en la sociedad y, particularmente, de las 
crecientes expectativas de las jóvenes y su actitud positi-
va con respecto a la enseñanza (UNESCO, 2012, citado en 
Lupica, C., 2013d). 

El aumento de la participación de las mujeres en la edu-
cación superior en las últimas décadas incluye a las que 
son madres. En los últimos 25 años se triplicó la propor-
ción de mujeres de 14 a 49 años de edad con hijos que 
terminaron sus estudios universitarios o terciarios: pasó 
de 7,3% en 1990 a 21,9% en 2012. Así, ellas superan el 
porcentaje de los hombres de ese grupo etario que convi-
ven cotidianamente con hijos y tienen estudios superio-
res (15%) (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

La experiencia universitaria brinda al estudiante conoci-
mientos, habilidades sociales y destrezas específicas, al 
tiempo que le habilita una red de contactos que facilita 
su ingreso al mercado de trabajo. Debido a ello, las mu-
jeres con estudios superiores tienen altas tasas de parti-
cipación laboral, similares a las de sus pares masculinos: 
el 86,7% de las madres universitarias participan19 en el 
mercado laboral y lo hacen el 99,5% de los hombres de 
ese grupo etario que conviven con hijos. 

Pero esta elevada participación laboral de las madres no 
se corresponde necesariamente con mejores condiciones 
y remuneraciones acordes a su calificación. De allí que 
muchas de las que exhiben una sólida formación profe-
sional se desempeñan en ocupaciones en las que no pue-
den usar al máximo su potencial y sus aptitudes, lo cual 
produce costos individuales (frustración) y familiares 
(menores ingresos). Basta mencionar que trabajan como 
profesionales el 24,6% de las madres con estudios tercia-
rios o universitarios completos contra el 38,1% de sus pa-
res varones (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

Incluso ese retorno laboral insuficiente es una oportuni-
dad social desperdiciada para el país, ya que si estuvie-
ran dadas las condiciones para participar en ocupaciones 
equitativas y de calidad las profesionales podrían hacer 
aportes al mejoramiento de la productividad en los mer-
cados laborales. 

18. El porcentaje de población de 25 años y más con nivel superior/universitario completo es el cociente entre las personas de 25 años y más que completaron el nivel terciario o univer-
sitario o que accedieron o completaron posgrados, y el total de población de ese grupo de edad por 100. Expresa en qué medida la población de 25 años y más completó los estudios 
de nivel superior o universitario o cursó estudios de maestría o doctorado.
19, Participan en el mercado laboral porque están ocupadas el 83,7% de las madres de 14 a 49 años de edad o porque buscan activamente trabajo aunque momentáneamente no lo 
consiguen (el 3% de ellas están desocupadas).
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Esta situación ocurre porque a pesar de la masiva incor-
poración de las mujeres al ámbito productivo, la organi-
zación arraigada del trabajo de mercado se sustenta en la 
concepción tradicional de los hombres como proveedores 
de la familia y de las mujeres como aportantes de ingre-
sos complementarios (Lupica, C., 2010b). 

Los estereotipos y prejuicios alrededor de los papeles 
de hombres y mujeres en la sociedad permean de modo 
imperceptible muchas elecciones individuales y conduc-
tas en el mercado laboral, y son parte de las principales 
barreras de las mujeres universitarias al momento de 
trabajar: 1) su preferencia por carreras universitarias hu-
manísticas por sobre las técnicas, 2) la solicitud de los 
empleadores de mayores credenciales educativas a las 
trabajadoras respecto de los trabajadores, y 3) las des-
ventajas que sufren en el ámbito educativo y laboral a 
causa de su maternidad.

Estudios universitarios estereotipados
 
Las valoraciones y expresiones sociales y culturales hacia 
lo que se juzga “masculino” o “femenino” influyen en la 
orientación de las mujeres y de los hombres hacia pro-
fesiones y trabajos distintos. Tradicionalmente, la inge-
niería, las ciencias físico-químicas, la justicia, el derecho 
y la administración de los servicios de salud se evaluaban 
como empleos “masculinos”, mientras el trabajo de bi-
bliotecarias, enfermeras y docentes (con centro en la ins-
trucción primaria) lo eran como empleos “femeninos”.

En rigor, las estudiantes de educación superior han co-
menzado a incursionar en áreas no tradicionales como la 
ingeniería, pero aún perdura la concentración femenina en 

cuadro n˚ 6: cantidad total de alumnos y egresados de universidades públicas y privadas y su distribución porcentual 
por sexo. argentina, total país. año 2009.
Fuente: Ministerio de Educación de la Nación, Anuario 2009 de Estadísticas Universitarias.

Notas: *Incluye 106 universidades y/o institutos universitarios. **Los porcentajes para hombres y mujeres no incluyen la Universidad de Buenos Aires (UBA) porque esta no presenta 

los datos desagregados por sexo. Los alumnos de la UBA representan aproximadamente el 22% de los alumnos y el 24% de los egresados del total de universidades de gestión estatal.

universidades*

total mujeres hombres total mujeres hombres

estatal**

privado

total

1.017.712

377.601

1.650.150

53.032

28.677

98.129

56,4%

54,7%

56,0%

43,6%

55,3%

44,0%

58,9%

60,2%

59,3%

41,1%

39,8%

40,7%

alumnos egresados

profesiones de vocación social o con prioridad de materias 
teóricas (literatura, historia o arte) en detrimento de aque-
llas consideradas más técnicas. Estas últimas habitual-
mente habilitan la inserción de sus graduados en sectores 
de la economía con mayores niveles de remuneraciones, 
por ejemplo la industria de los hidrocarburos o la minería. 

Los datos del Ministerio de Educación de la Nación con-
signados en el cuadro 7 ratifican que en la actualidad las 
mujeres se inclinan más por las Ciencias Humanas, rama 
en la cual la mayoría femenina alcanza porcentajes cerca-
nos al 80% entre los egresados de las universidades esta-
tales, al tiempo que son minoría en otros ámbitos como 
el de las Ciencias Aplicadas (32,6%).

Hacia el interior de cada rama de estudio, igualmente 
existen distinciones entre las profesiones que eligen los 
hombres y las mujeres. En Ciencias Humanas, más del 
80% de los egresados de las universidades de gestión es-
tatal en las carreras de Psicología (85,8%), Letras e Idio-
mas (85,4%) y Educación (82,1%) son mujeres, mientras 
que el 71,4% de los egresados en Arqueología son varones. 

En Ciencias Aplicadas, ellas son mayoría entre los egre-
sados de las universidades de gestión estatal en las disci-
plinas de Bioquímica y Farmacia (75,2%) y en Estadística 
(68,8%), y ellos tienen mayor peso relativo en Ingeniería 
(81,6%), Informática (73,4%) y Ciencias Agropecuarias 
(72%) (Ministerio de Educación de la Nación, 2010).

Ciertamente, la elección de la carrera universitaria es una 
circunstancia clave en la posterior inserción y desarrollo la-
boral de las mujeres profesionales en los variados sectores 
de la economía y en el nivel de la retribución monetaria. 
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Solicitud de mayores credenciales 
educativas a las trabajadoras

Las mujeres se incorporan en mayor proporción a la fuer-
za de trabajo en función de su nivel educativo, variable 
que no afecta igual a los hombres. Al respecto, participan 
del mercado laboral el 86,7% de las madres que conclu-
yeron los estudios terciaros o universitarios; el 59,5% de 
las que tienen secundario completo y/o estudios tercia-
rios o universitarios incompletos; y el 47,8% de aquellas 
con secundario incompleto y menos años de escolariza-
ción. Mientras, entre los varones que conviven con hijos 
lo hace el 99,5%, 98,8%, y 97,8%, respectivamente (Lupi-
ca, C. y Cogliandro, G., 2013).

Esto significa que la educación es un requisito básico para 
la inserción laboral de las mujeres y no solo una plusvalía 
para obtener trabajos de mayor calidad.

Por otro lado, la trayectoria laboral será dispar según el 
máximo nivel de estudios alcanzado por ellas. Entre las 
madres con estudios superiores completos la participa-
ción en el mercado de trabajo es alta y constante; entre 
las que tienen menos de 12 años de educación formal 
(nivel educativo bajo) la participación crece escalona-
damente, con una incorporación masiva en los períodos 
posteriores a las crisis de 1989 y 2002. A su vez, entre las 
madres con nivel educativo medio (secundario comple-
to) esa participación es más irregular, es decir, ingresan 
al mercado de trabajo en momentos de necesidad para 

luego retirarse en épocas de crecimiento o estabilidad 
económica (Lupica, C., 2011). 

Estos datos sugieren que aunque la participación laboral 
es ascendente en todos los niveles educativos, las ma-
dres universitarias trabajan para desarrollarse profesio-
nalmente, las madres con secundario completo lo hacen 
por necesidad (cuando pueden, abandonan el mercado 
laboral), mientras que las que tienen menos años de edu-
cación formal trabajan cada vez más, porque pueden ser 
las únicas o las principales aportantes de ingresos a sus 
hogares. Entre ellas, hay muchas mujeres solas con hijos 
a cargo (Lupica, C., 2011).

Las desventajas por la maternidad en 
los estudios y el trabajo

No obstante el aumento generalizado de la matrícula de 
las madres en los estudios superiores, ellas están en des-
ventaja respecto a sus pares femeninas sin hijos: por cada 
dos mujeres sin hijos que terminan los estudios superio-
res solo una madre lo logra. 

Esto es así porque la maternidad y la educación son dos 
fenómenos mutuamente interrelacionados. Si los hijos 
llegan, se hace más difícil continuar con los estudios ter-
ciarios o universitarios, puesto que se incrementa la ne-

cuadro n˚ 7: cantidad total de egresados de universidades* de gestión estatal**. distribución porcentual por rama 
de estudio y sexo. argentina, total país. año 2009.
Fuente: Ministerio de Educación de la Nación, Anuario 2009 de Estadísticas Universitarias.

Notas: *Incluye 106 universidades y/o institutos universitarios. **Los porcentajes para hombres y mujeres no incluyen la Universidad de Buenos Aires (UBA) porque esta universi-

dad no presenta los datos desagregados por sexo. Los alumnos de la UBA representan aproximadamente el 22% de los alumnos y el 24% de los egresados del total de universida-

des de gestión estatal.

ramas

total mujeres hombres

total

ciencias sociales

ciencias aplicadas

ciencias de la salud

ciencias humanas

ciencias básicas

53.032

20.651

13.029

9.782

7.688

1.882

58,9

62,7

32,6

68,3

78,6

68,7

41,1

37,3

67,4

31,7

21,4

31,3

egresados
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cesidad de trabajar en el mercado y/o en el hogar y en el 
cuidado de los hijos.

A la inversa, cuando las mujeres y los hombres actúan 
en el ciclo universitario, los hijos nacen más tarde. Las 
mujeres de 14 a 49 años con estudios superiores comple-
tos tienen su primer hijo en promedio prácticamente seis 
años después que aquellas que no finalizaron el ciclo se-
cundario: a los 28,3 años y 22,3 años, respectivamente. 
Por su parte, entre los hombres de ese grupo etario esa 
diferencia es de alrededor de cinco años: aquellos con ni-
vel secundario incompleto son padres por primera vez, 
en promedio, a los 24,6 años, mientras que los que con-
siguen el título terciario o universitario lo serán a los 30 
años (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

Las diferencias entre las madres y las mujeres sin hijos en 
el ámbito educativo se acentúan en el mundo laboral de-
bido a la tensión que se produce cuando se intenta conci-
liar trabajo y familia. Cuando aparecen los hijos muchas 
de las trabajadoras con estudios universitarios o tercia-
rios completos abandonan el mercado de trabajo para 
dedicarse a su cuidado: el 13,3% de las madres con estu-
dios universitarios o terciarios completos no participan 
del mercado laboral (“inactivas”), contra solo el 0,5% de 
sus pares masculinos (Lupica, C. y Cogliandro, G., 2013).

Otras intentarán proseguir su desarrollo profesional en 
trabajos con menor carga horaria o con mayor flexibili-
dad, aunque dichas condiciones signifiquen en muchos 
casos resignar la calificación del trabajo y la cuantía de 
los ingresos. De tal manera, una proporción importante 
de madres con estudios superiores aceptan ocupaciones 
de baja calidad y de escasa productividad: el 25% de ma-
dres que trabajan en la informalidad tienen estudios uni-
versitarios y/o terciarios completos, mientras el 13,3% 
de las madres con estudios superiores se desenvuelven 
como cuentapropistas o microemprendedoras (Lupica, 
C. y Cogliandro, G., 2012).

La razón principal de las desventajas de las madres en el 
mercado de trabajo reside en que las responsabilidades 
familiares –las tareas del hogar y la crianza de los hijos– y 
el trabajo remunerado se han juzgado como dos ámbitos 
separados e incompatibles. El modelo de trabajador ideal 
y el más rentable para los empleadores ha sido histórica-
mente de sexo masculino porque su vida familiar o perso-
nal incide menos en su trabajo debido a los roles tradicio-
nales asignados a las mujeres (responsables del cuidado 
de la familia) y a los hombres (proveedores del hogar). 

También esta concepción subyace en la decisión de los 
empleadores al momento de seleccionar a los trabajado-
res y trabajadoras: si los hombres se casan y tienen hijos 
se tiende a pensar que están más asentados y comprome-
tidos con su trabajo. En una mujer, en cambio, siempre 
existe el recelo de los supuestos costos –monetarios y de 
tiempo– que acarrea la maternidad.

Las trabajadoras con obligaciones familiares padecen en-
tonces prejuicios respecto a sus pares masculinos y las 
madres a su vez respecto a las mujeres sin hijos, no por-
que ellos sean una carga, sino porque la organización fa-
miliar y social no ha podido adaptarse a la nueva realidad. 
Es decir, aún no se han producido rupturas destacadas en 
las concepciones culturales predominantes que estiman 
que la reproducción social es una responsabilidad fami-
liar, especialmente de las mujeres, y no una obligación de 
las sociedades (Lupica, C., 2010).

En suma, las mujeres profesionales, y en mayor medida 
las que son madres, tienen buenas oportunidades de ac-
ceder al mercado de trabajo, pero su formación no basta 
a veces para obtener un ascenso laboral en consonancia 
con sus cualificaciones educativas. Esto responde a la dis-
criminación y segmentación en el mercado de trabajo en 
perjuicio de las mujeres, la preeminencia de la elección 
de carreras sociales entre las jóvenes y las responsabili-
dades familiares que recaen principalmente en ellas.
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capítulo IV
entre los estudios, 
el mercado de trabajo 
y el cuidado de 
los hijos



(PÁGINA 46)

12. Combinatoria de  
las actividades principales  
en la juventud
Las instituciones de educación formal y el trabajo son 
ámbitos constitutivos de identidad e integración de los y 
las jóvenes a la sociedad. La escuela se define como un lu-
gar de encuentro con otros y de autoafirmación de la pro-
pia personalidad, así como para desarrollar las aptitudes 
de las personas a fin de que puedan ejercer sus derechos 
y libertades, impulsar sus proyectos de vida, ingresar al 
mundo del trabajo y acceder así al bienestar y a un siste-
ma de protección social.

Además, el trabajo otorga existencia e identidad social 
y, en definitiva, confiere sentido retrospectivo al sistema 
educativo. Tomar parte activa del mundo del trabajo en 
ocupaciones de calidad permite el bienestar por la vía 
de ingresos continuos y por contar con cobertura de sis-
temas de salud y seguridad social. También fortalece el 
sentido de pertenencia de las personas, en la medida que 
estas se perciben aportando al progreso colectivo. Esto 
es muy acentuado entre los jóvenes, ya que la inserción 
en el mercado de trabajo facilita el desarrollo interperso-
nal, la autoestima y la autonomía económica y personal 
(CEPAL, OIJ, SEGIB y AECID, 2008).

De este modo, la inserción social de los jóvenes puede ser 
analizada a partir de la combinatoria de sus actividades 
principales: la educación, el trabajo para el mercado y 
el realizado para la propia familia. Es posible entonces 
clasificar a los jóvenes en cuatro grupos: (a) los que sola-
mente estudian, (b) los que solamente trabajan, (c) aque-
llos que trabajan y estudian, y (d) los que no estudian ni 
trabajan y, en muchos casos, se dedican a las tareas del 
hogar y de cuidado de los miembros de la familia.

13. Ellas estudian y cuidan, 
ellos participan en el 
mercado de trabajo

Existe una fuerte tendencia hacia la escolaridad como 
actividad principal entre los jóvenes de 14 a 24 años de 
edad, en particular entre las mujeres. El 53,5% de las mu-
jeres y el 48,2% de los varones de ese grupo etario tienen 
como única actividad principal el estudio (gráfico 15). 

En los seis últimos años, la proporción de jóvenes que 
se dedican solo a estudiar aumentó, sobre todo entre las 
mujeres: de 45,9% a 48,2% entre los varones y de 49,2% 
y 53,5% entre las mujeres jóvenes. En el caso de ellas, 
esta tendencia es complementaria con la disminución 

de la participación laboral en dicho período de análisis, 
mientras que en el caso de los varones se complementa 
con la disminución de la proporción de aquellos que es-
tudian y trabajan a la vez (gráfico 15).

Que exista una mayor proporción de jóvenes dedicados 
exclusivamente a los estudios es positivo, ya que se esti-
ma que la situación ideal es que todos los jóvenes conclu-
yan los estudios secundarios y obtengan las mejores cali-
ficaciones técnicas o profesionales posibles para cumplir 
con los nuevos requerimientos ocupacionales y conseguir 
una buena inserción en el mercado laboral. En ese aspec-
to, es auspicioso el Programa de Respaldo a Jóvenes en 
la Argentina, “ProgresAr”, recientemente anunciado por 
el Gobierno nacional para fomentar la culminación de los 
estudios de los jóvenes entre 18 y 24 años.20

En segundo lugar, algunos jóvenes experimentan una 
superposición entre las etapas de inicio en el mercado la-
boral y la finalización de los estudios secundarios o supe-
riores: el 10,9% de las mujeres y el 10,3% de los varones 
jóvenes estudian y están activos en el mercado laboral. 

En algunos casos, esta superposición de roles “estudiante 
y trabajador” puede tener un efecto positivo, facilitan-
do la adquisición de calificaciones y experiencias útiles 
para la futura trayectoria laboral de los y las jóvenes. Más 
aún, puede interpretarse elogiosamente en el sentido de 
que para un conjunto de jóvenes el ingreso temprano al 
mercado laboral no es causa de interrupción de los estu-
dios. Sin embargo, para otros jóvenes estudiar y trabajar 
al mismo tiempo puede ser una realidad agobiante que 
perjudica los resultados en ambas áreas (CEPAL, OIJ, 
SEGIB y AECID, 2008). 

Tercero, los hombres tienden a vincularse de manera 
más temprana con la actividad laboral y superan amplia-
mente el porcentaje de mujeres jóvenes que solo traba-
jan: lo hace el 33,7% de los hombres y solo el 17,7% de las 
mujeres de 14 a 24 años de edad (gráfico 15).

La participación femenina en la fuerza laboral juvenil si-
gue siendo muy inferior a la masculina porque las muje-
res permanecen durante un tiempo más prolongado en 
la escuela y a veces son las principales encargadas de las 
tareas del hogar y del cuidado de los miembros de la fa-
milia. Incluso cuando la educación de las jóvenes es su-
perior a la de los hombres, en general ellas tienen más 
dificultades para hallar trabajo que ellos por la discrimi-
nación vigente en el mercado laboral, el limitado acceso 
a los canales de información y a los mecanismos de bús-
queda laboral, y la preferencia de los empleadores a con-
tratar hombres y no a mujeres jóvenes, sobre todo por las 
posibilidades de maternidad. Y muchas de ellas ni siquie-
ra intentan buscar un trabajo y abandonan el mercado 
laboral, presas del desánimo (OIT, 2006).

20. El 22 de enero de 2014 la presidenta Cristina Fernández de Kirchner anunció un nuevo plan social destinado a los jóvenes que no estudian ni trabajan (los llamados “Ni-Nis”). 
A través del ProgresAr se otorgarán $600 mensuales a los jóvenes de entre 18 y 24 años que no trabajan, que tienen un empleo informal o que ganan por debajo del salario mínimo 
vital y móvil, y su grupo familiar se encuentra en la misma situación; el cual fomentará la culminación de los estudios primarios, secundarios, terciarios o universitarios en un esta-
blecimiento público. El Gobierno estima que el programa beneficiará al 78% de jóvenes que carecen de empleo y están en los niveles de más bajos recursos de la Argentina (http://
www.progresar.anses.gob.ar/).
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21. En este documento, la categoría “No estudian ni trabajan” incluye a los jóvenes de 14 a 24 años de edad que no estudian y están inactivos laboralmente (no trabajan ni buscan trabajo).

gráfico n˚ 15: actividades principales de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad). argentina, total de 
aglomerados urbanos. años 2006, 2008, 2010 y 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2006-2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

Notas: (1) En la categoría “Solo trabaja” se incluyen los jóvenes que participan activamente en el mercado laboral y que pueden estar ocupados o desocupados (buscan acti-

vamente trabajo aunque momentáneamente no lo encuentran). (2) En la categoría “No estudian ni trabajan” se sumaron los valores de jóvenes inactivos laboralmente (no 

trabajan ni buscan trabajo) y que no estudian.
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Cuarto, las mujeres duplican la proporción de jóvenes 
que no estudian ni trabajan respecto de los varones: se 
encuentran en esta situación el 17,9% de ellas y el 7,7% de 
ellos (gráfico 15). 

Estos jóvenes, conocidos como los “Ni-Nis”21, se hallan en 
situación de desafiliación institucional, ya que no están 
integrados a los mecanismos tradicionales de inclusión 
social en la juventud, que son la escuela y el trabajo. Por 
ello, los Ni-Nis no participan de la dinámica que vincula 
la formación de aptitudes con la producción de oportu-
nidades y, consecuentemente, son parte de un grupo con 
mecanismos de pertenencia muy inciertos. 

No estudiar y tampoco trabajar dibuja un escenario de 
doble exclusión: están fuera de la escuela y del mundo 
productivo, pero eso de ninguna forma es lo mismo que 
“no hacer nada”. Los Ni-Nis son un conjunto muy hete-
rogéneo de jóvenes. En el caso singular de las mujeres 
que se encuentran en esta categoría, la mayoría trabaja 
en el hogar y en las tareas del cuidado de los miembros 
de la familia, tales como adultos mayores, hermanos me-
nores o hasta sus propios hijos. Según datos de la OIT 
para América Latina, el 67% del total de jóvenes que no 
estudian ni trabajan son amas de casa (OIT, 2010).

Otra proporción de los Ni-Nis, aunque muy reducida, 
está compuesta por jóvenes con alguna discapacidad: el 
52% de los 274.093 jóvenes de 14 a 29 años con alguna 
discapacidad son inactivos (Encuesta Nacional de Perso-
nas con Discapacidad 2002-2003, INDEC). Y por último, 
un porcentaje de este conjunto de jóvenes, mayoritaria-
mente hombres pero donde hay mujeres, viven en situa-
ción de marginalidad social, desaliento y exclusión. 

14. La división sexual del  
trabajo se acentúa cuando 
los hijos llegan a edades  
tempranas

Cuando la maternidad o la paternidad acontecen a eda-
des tempranas, las diferencias en las actividades prin-
cipales que afrontan los hombres y las mujeres jóvenes 
adquieren nuevas características, así como fuertes con-
tinuidades. 

En primer lugar, aunque son más las jóvenes que los 
hombres entre las personas que solo estudian, cuando 
hay hijos en el hogar las probabilidades de ser estudiante 
disminuyen notablemente entre las mujeres y los hom-
bres jóvenes: el 40,3% de las mujeres de 14 a 24 años de 
edad sin hijos solo estudian, y apenas lo hacen el 8,1% de 
las madres. Entre los hombres jóvenes, esos porcentajes 
son aún más diferenciados: 36% y 0,3%, respectivamen-
te (gráfico 16).

Esta tendencia confirma la difícil compatibilidad entre 
crianza y enrolamiento escolar, pero no debe interpretar-
se en un sentido causal desde la reproducción hacia la de-
serción porque el sentido del vínculo puede ser el inverso, 
es decir, la deserción escolar puede ser previa y proba-
blemente influya en la reproducción a edades tempranas. 

Segundo, entre los hombres se acentúa la tendencia hacia 
la mayor participación laboral, siendo el trabajo la activi-
dad excluyente del 95,9% de la población masculina de 14 
a 24 años de edad que convive con hijos. 
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También, es mayor la probabilidad de solo trabajar en-
tre las madres respecto a las mujeres sin hijos (30% vs. 
25,6%), lo que coincide con la urgencia de contar con in-
gresos adicionales para sostener económicamente a sus 
hogares. Se trata de un conjunto de mujeres en situación 
de alta vulnerabilidad social, pues la mayoría solo con-
sigue ocupaciones precarias o en el sector informal. El 
64,8% de las madres jóvenes tienen empleos precarios22, 
porcentaje que disminuye al 30,8% entre las jefas de ho-
gar o cónyuges del jefe de hogar que no conviven con hi-
jos, tal como se verá en el capítulo siguiente del presente 
informe (cuadro 9).

Tercero, con el nacimiento de los hijos la proporción de 
jóvenes que estudian y trabajan a la vez disminuye nota-
blemente: mientras el 21,8% de las mujeres que son je-
fas de hogar o cónyuges y viven en hogares en los que no 
hay hijos estudian y trabajan, apenas lo hacen el 3,6% de 
las madres. Entre los hombres jóvenes, dichos porcen-
tajes son 22,4% y 2,7%, respectivamente. Esta tendencia 
es esperable debido a la problemática de compatibilizar 
educación y trabajo con la asunción de las nuevas respon-
sabilidades familiares.

Cuarto, la situación de inequidad y de exclusión de los es-
pacios públicos de carácter educativo y laboral es más ex-
tendida entre las mujeres jóvenes que tienen hijos: el 60% 
de ellas no estudian ni trabajan, encontrándose en una si-
tuación de “domesticidad excluyente” (Braslavsky, 1986). 

La alta proporción de madres jóvenes que encaran ac-
tividades domésticas como tareas exclusivas es prueba 
irrefutable de la desigualdad de oportunidades y de ac-
ceso al ámbito público entre las madres y los padres jó-
venes, y entre las propias mujeres jóvenes según tengan 
o no hijos a edades tempranas. Este fenómeno, que no es 
nuevo, tiene implicancias más profundas en el contex-
to social contemporáneo en el que el abandono escolar 
precoz y la baja participación en el mercado laboral son 
grandes obstáculos en pos de la obtención de ingresos, 
que perpetúan la vulnerabilidad de las mujeres en estos 
grupos sociales.

Las trayectorias que llevan a este estado de desafiliación 
institucional no siguen un camino lineal ni son indepen-
dientes de las preferencias, opciones y definiciones que 
adoptan las jóvenes. Pero este proceso no es tampoco 
aleatorio ni se encuentra indeterminado en términos so-
ciales. En otras palabras, la desigualdad de origen de los 
jóvenes afecta intensamente la estructura de capacidades 
y oportunidades de los y las jóvenes. 

En resumen, mientras la maternidad conduce a las mu-
jeres jóvenes hacia las labores domésticas, la paternidad 
acentúa la tendencia de la incorporación temprana de los 
hombres jóvenes en el mundo del trabajo. Aquí se pre-
senta una nueva paradoja, ya que mientras el mayor nivel 
educativo entre las mujeres jóvenes y las modernas pau-
tas culturales promueven la igualdad de los roles entre 
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gráfico n˚ 16: actividades principales de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) según posición de 
parentesco. argentina, total de aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

Notas: (1) En la categoría “Solo trabaja” se incluyen los jóvenes que participan activamente en el mercado laboral y que pueden estar ocupados o desocupados (buscan acti-

vamente trabajo aunque momentáneamente no lo encuentran). (2) En la categoría “No estudian ni trabajan” se sumaron los valores de jóvenes inactivos laboralmente (no 

trabajan ni buscan trabajo) y que no estudian.

22. Se consideran ocupaciones precarias a las de los asalariados del sector privado sin descuentos ni aportes a la seguridad social, trabajadores por cuenta propia operativos o no califica-
dos, las trabajadoras de casas particulares –pues en su gran mayoría tienen empleos no registrados–, y a las personas que se desempeñan como trabajadores familiares no remunerados. 
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gráfico n˚ 17: actividades principales de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) según posición de 
parentesco y nivel de ingreso per cápita del hogar. argentina, total de aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

hombres y mujeres en el ámbito público y en la familia, 
la maternidad y la paternidad a edades tempranas parece 
fortalecer la clásica división del trabajo entre unas y otros. 

15. La incidencia del nivel 
socioeconómico en las  
actividades de las y  
los jóvenes

Los recursos materiales y las condiciones culturales de 
las familias de los jóvenes durante la infancia definen en 
gran medida las proyecciones y aspiraciones que sus fa-
milias y ellos mismos hacen de sus vidas. Adicionalmen-
te, el nivel de ingresos de los hogares donde ellos viven 
está estrechamente vinculado con el papel jugado en sus 
hogares y sus expectativas a futuro y, por lo tanto, con las 
actividades que llevan a cabo.

En un contexto familiar de escasos ingresos, los jóvenes 
son parte de los recursos que el hogar necesita movilizar 
para alcanzar un mínimo de bienestar. Por esta razón, los 
hombres jóvenes son impulsados a complementar los in-
gresos familiares y las mujeres jóvenes a facilitar el traba-
jo remunerado de otros miembros del hogar. Así, ellas se 
hacen cargo de las tareas domésticas, aceptan la respon-
sabilidad del cuidado de los niños pequeños y los adultos 
mayores de la familia, colaboran en los emprendimientos 

productivos familiares o con el trabajo familiar fuera del 
hogar, pero no son consideradas trabajadoras. Entre estos 
jóvenes se inicia así una doble jornada que debe combinar 
el estudio con el trabajo, ya sea remunerado u hogareño, 
imponiéndose finalmente, en una proporción importante, 
la actividad laboral o de cuidados sobre los estudios. 

La marcada división sexual de las tareas entre los jóvenes 
al interior de los hogares de menores recursos se corres-
ponde con los datos estadísticos expuestos en el gráfico 
17. Mientras el 32,5% de los hombres jóvenes pertene-
cientes al 30% de los hogares con menores ingresos per 
cápita familiar solo trabaja, lo hace el 16% de las muje-
res jóvenes en similares condiciones sociales. A su vez, 
el 24,9% de las mujeres jóvenes de escasos recursos no 
estudian ni trabajan, porcentaje que disminuye al 11,4% 
de los hombres jóvenes de los mismos sectores sociales. 

La división sexual del trabajo entre los jóvenes de meno-
res recursos se exacerba cuando los hijos llegan a edades 
tempranas: el 64,5% de las madres jóvenes que viven en 
el 30% de los hogares de menores ingresos no estudian ni 
trabajan y el 26,2% solo trabaja. Entre sus pares masculi-
nos, el 96,1% trabaja exclusivamente (gráfico 17).

Las mujeres y los hombre jóvenes que pertenecen al 30% 
de la población con menores ingresos que solo traba-
ja componen un grupo particularmente frágil, ya que la 
condición de exclusión educativa determina una situa-
ción de vulnerabilidad que no será compensada por la 
inserción en el mercado laboral que ellos puedan lograr. 
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Son jóvenes que trabajan en situación de desventaja por-
que no han completado los estudios secundarios (y un 
cierto porcentaje tampoco ha finalizado el nivel primario 
de estudios), carecen de redes sociales familiares o comu-
nitarias para entrar al mundo laboral, y viven en zonas 
alejadas, con servicios de transporte escasos y caros que 
potencian el aislamiento y los trastornos para conseguir 
un empleo de calidad, entre otros condicionamientos.

Esta población, aunque se declara trabajando, en su gran 
mayoría está en una relación laboral informal, haciendo 
trabajos precarios o “changas” temporales. Son jóvenes 
que se encontrarán en el futuro con problemas estruc-
turales para progresar en sus carreras laborales por las 
debilidades en el desarrollo de sus competencias básicas 
y por la ausencia de una especialización. Dado que con-
seguir un trabajo decente es tan difícil para ellos, se crea 
un estado de desánimo y una cultura de trabajo inestable. 
En el mediano plazo, muchos de ellos se añadirán al co-
lectivo de los jóvenes que no estudian ni trabajan.

En el otro extremo social, una minoría de mujeres y hom-
bres jóvenes de sectores sociales más aventajados perma-
necen un período más extenso en el sistema educativo  
–generalmente de mayor calidad y abierto a los códigos 
de la globalización–, se quedan más años en la casa fami-
liar y retrasan las uniones conyugales, la maternidad y la 
paternidad. 

Para ellos, cuyo origen es una familia con una holgada 
gama de recursos económicos y culturales, la construc-
ción de proyectos de vida posibles está presente desde 
que tienen conciencia, y pueden articular estudio y tra-
bajo en una secuencia temporal necesaria para entrar al 
mercado laboral en mejores condiciones (Olavarría, J. y 
Madrid, S., 2005). Al estar abiertos a los nuevos merca-
dos laborales y constitutivos de la llamada sociedad del 
conocimiento, su mayor capacitación los habilita para 
defender con más armas la plena titularidad de sus dere-
chos civiles, políticos, sociales, económicos y culturales. 

La mayor distancia social entre las y los jóvenes que ha-
bitan hogares con mayores y menores ingresos se pro-
duce porque mientras los primeros están insertos en los 
dos ámbitos de integración social característicos de la 
juventud (estudio y trabajo), una amplia proporción de 
los segundos están excluidos de ambos (no estudian ni 
trabajan). 

Tal como aparece en el gráfico 17, son estudiantes y tra-
bajadores a la vez el 26,3% de las mujeres y el 20,3% de 
los hombres jóvenes que viven en el 30% de los hogares 
con mayores ingresos per cápita familiar versus el 5,9% y 
el 6,4%, respectivamente, de los que habitan en hogares 
con menores ingresos per cápita familiar. Además, mien-
tras el 24,9% de las mujeres y el 11,4% de los hombres 
jóvenes de los sectores con menores recursos socioeconó-
micos no estudian ni trabajan, solo el 4,6% y el 3,8% de 
los jóvenes de hogares con mayores ingresos per cápita 
familiar están en esa situación, respectivamente. 

Cuando la paternidad sucede a edades tempranas, los 
hombres jóvenes se insertan masivamente en el mercado 
de trabajo con independencia de la condición social de los 
hogares en los que viven: entre los hombres que conviven 
con hijos, el 96,1% de los que pertenecen a sectores más 
vulnerables y el 95,5% de los que viven en sectores so-
ciales más aventajados declaran trabajar exclusivamente.

Por el contrario, aunque la maternidad empuja a un gru-
po de mujeres al mercado laboral se potencia la brecha 
entre las mujeres que no pertenecen al mismo sector so-
cioeconómico: mientras la mayoría de las madres jóve-
nes de los sectores sociales más vulnerables no estudian 
ni trabajan (64,5%), la mayor parte de las madres de los 
sectores sociales más aventajados (el 62%) están dentro 
del mercado de trabajo.
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capítulo V
jóvenes y empleo
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16. Mujeres jóvenes 
en desventaja

La mitad de los jóvenes de 14 a 24 años de edad que vi-
ven en la Argentina participan en el mercado laboral, ya 
sea porque están trabajando (3.366.234 de jóvenes están 
ocupados) o buscando activamente trabajo aunque mo-
mentáneamente no lo encuentran (476.135 jóvenes están 
desempleados) (Censo Nacional de Población, Hogares y 
Vivienda 2010, INDEC). 

Los jóvenes de ambos sexos enfrentan una realidad difí-
cil para incorporarse al mercado de trabajo debido a las 
características heterogéneas de la población juvenil, su 
escasa experiencia laboral y un contexto económico que 
no facilita la creación de suficientes puestos de trabajo 
decente para ellos. 

En todos los indicadores sobre empleo juvenil las muje-
res jóvenes se hallan en peores condiciones que los hom-
bres de su mismo grupo etario. Sus tasas de participación 
laboral y de ocupación son menores y la precariedad la-
boral las golpea en mayor medida. Son las jóvenes que 
tienen hijos las que sufren las mayores desventajas en el 
mercado de trabajo. 

Una madre joven con niños pequeños y sin acceso a una 
sala cuna o a un jardín maternal y de infantes afronta 
problemas evidentes para encontrar o mantener su tra-
bajo con el plus que muchas tienen pocos años de educa-
ción formal. Mientras menores son sus niveles educati-
vos y más larga es la ausencia de las jóvenes del mercado 
de trabajo más difícil les será conseguir trabajo, pues 
están en desventaja respecto a otras mujeres y hombres 
que conquistaron mayores credenciales educativas y ex-
periencia laboral.

Agréguese a ello que entre las mujeres jóvenes se acen-
túan algunos problemas de discriminación y segmen-
tación aún vigentes en el mercado de trabajo. Como 
ejemplo puede aludirse al elevado peso relativo que se le 
atribuye en muchos procesos de selección a las caracte-
rísticas físicas de las mujeres jóvenes en menoscabo de 
sus calificaciones para ese puesto de trabajo. A su vez, 
las mujeres jóvenes, dependientes económicamente, sol-
teras o divorciadas y migrantes, son quienes más sufren 
situaciones de acoso sexual en el lugar de trabajo, más si 
están ocupadas en la informalidad, en el sector de servi-
cios, o si trabajan solas o en ambientes donde predomi-
nan hombres (Tomei, M. y Vega Ruiz, M. L., 2007).

Toda discriminación agudiza la desigualdad al poner a 
quienes la padecen en una situación de desventaja con 
relación a las oportunidades de empleo, el desarrollo de 
la trayectoria laboral y los frutos de ese trabajo. La dis-
criminación, por tanto, genera desventajas sociales y 
económicas a aquellos que la sufren y distorsiona el fun-
cionamiento del mercado laboral (CEPAL, FAO, ONU 
Mujeres, PNUD y OIT, 2014)

17. La participación de  
las mujeres y los hombres 
jóvenes en el mercado 
de trabajo

En el gráfico 18 se visualiza que los jóvenes –hombres y 
mujeres– de los principales aglomerados urbanos del país 
participan menos en el mercado de trabajo que los adul-
tos: están ocupadas o buscan trabajo el 28,6% de las mu-
jeres que tienen entre 14 y 24 años de edad, el 67,2% de las 
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gráfico n˚ 18: participación laboral de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad según grupos de edad. argentina, 
total aglomerados urbanos. año 2012 (en%).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.
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gráfico n˚ 19: participación laboral de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) según posición de pa-
rentesco. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

que tienen entre 25 y 39 años y el 69,3% de las que tienen 
entre 40 a 49 años. Entre los hombres, dichos porcentajes 
son 44%, 94,2% y 95,8%, respectivamente.

La menor participación promedio de los jóvenes en el 
mercado de trabajo respecto de los adultos es lógica si 
se considera que muchos de ellos son menores de edad 
y aún están en el sistema educativo. Como se reflejó en el 
capítulo anterior, el 53,5% de las mujeres y el 48,2% de 
los hombres jóvenes declaran como actividad principal el 
estudio de manera exclusiva, siendo la escolaridad una de 
las principales explicaciones de la inactividad en el merca-
do de trabajo de un grupo importante de mujeres y hom-
bres jóvenes.

La inclusión de las mujeres en el mercado de trabajo es 
menor que la de los hombres desde el inicio de la vida 
laboral: la proporción de hombres jóvenes que se hallan 
trabajando o buscando empleo (44%) supera en más de 
quince puntos porcentuales a la de las mujeres jóvenes en 
una situación similar (28,6%) (gráfico 18).

Tal desigualdad en la participación de las mujeres en el 
mercado de trabajo se mantendrá a lo largo de la trayec-
toria laboral: mientras un porcentaje muy pequeño de 
hombres adultos está fuera del mercado de trabajo (el 
5,7% de los hombres de 25 a 39 años de edad y el 4,2% 
de los que tienen entre 40 y 49 años de edad), un tercio 
de las mujeres adultas se encuentra en esa situación (el 
32,8% y el 30,7%, respectivamente). 

Aunque la brecha en la participación en el mercado de 
trabajo entre las mujeres y los hombres registra una dis-
minución, todavía existen numerosas mujeres sin ningu-
na oportunidad de obtener ingresos propios derivados 
del trabajo. Esto las ubica en una posición de más vulne-
rabilidad y por tanto más proclividad a caer en la pobreza 
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ante un imprevisto familiar (separación, viudez o desem-
pleo del cónyuge o pareja) o social (recesión, inflación, 
desastre natural), inclusive a las que no provienen de 
hogares pobres. Como para la gran mayoría de las mu-
jeres sin ingresos propios su ocupación principal son las 
tareas domésticas y el cuidado de la familia, los escasos 
apoyos sociales para resolver tales obligaciones son una 
causa importante de la inactividad de las mujeres en la 
Argentina (Lupica, C., 2010).

La inserción laboral de los jóvenes está determinada por 
un conjunto de anhelos, sueños y aspiraciones individua-
les y por el trasfondo de los hogares que habitan. Aque-
llos jóvenes que viven en hogares con mayores necesida-
des económicas y deben mantenerlos económicamente 
buscarán participar más en el mercado de trabajo que 
aquellos sin esas exigencias. Confirman esta observación 
los datos estadísticos expuestos en el gráfico 19: las tasas 
de participación y de ocupación de las mujeres y los hom-
bres jóvenes que son jefes de hogar o cónyuges del jefe 
de hogar superan nítidamente a las de aquellos jóvenes 
que son hijos, nietos o sobrinos en los hogares que viven. 

La mayor brecha en las tasas de participación y de ocu-
pación en el mercado de trabajo entre las mujeres y los 
hombres que tienen hijos acontece en la etapa de la ju-
ventud. La brecha entre la participación laboral de las 
madres jóvenes (33,6%) y los hombres jóvenes que con-
viven con hijos (98,6%) es de 65 puntos porcentuales, 
es decir, más del doble de aquella que se produce en las 
etapas adultas que es de 30 puntos porcentuales aproxi-
madamente (gráfico 20).

En el caso de las mujeres jóvenes, la condición de mater-
nidad se cruza con la edad y se produce una doble “pe-
nalización” en su participación en el mercado de trabajo: 
por ser jóvenes y por tener hijos. 
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gráfico n˚ 20: participación laboral de madres y de hombres de 14 a 49 años de edad que conviven con hijos según 
grupos de edad. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

gráfico n˚ 21: evolución de la participación laboral de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad según grupos de 
edad. argentina, total aglomerados urbanos. años 2006, 2008, 2010 y 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

Tendencias recientes

En contraposición a la tasa de participación de los adul-
tos que tiende a ser estable en los últimos años, la par-
ticipación de las y los jóvenes en el mercado de trabajo 
ha disminuido, en especial entre las jóvenes: su partici-
pación laboral pasó del 35% en 2006 al 28,6% en 2012, y 
entre los hombres jóvenes pasó del 47,6% al 44%, respec-
tivamente. Esta tendencia se produce fundamentalmente 
porque entre ellas es mayor la dedicación exclusiva al es-
tudio y también por la asunción de las tareas del hogar y 
de cuidado dentro de sus familias, tal como pudo verse en 
el gráfico 15 del capítulo anterior del presente documento. 
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Cuando la participación laboral disminuye porque au-
menta la dedicación al estudio, se produce un efecto 
cualitativo positivo en la oferta laboral juvenil, pues los 
jóvenes ingresarán al mercado de trabajo con más nivel 
educativo. Como resultado, cabría esperar una mejor ca-
lidad de la mano de obra de los jóvenes entrantes a los 
mercados de trabajo, lo cual favorecería la inserción la-
boral juvenil (OIT, 2014).

La disminución en la participación laboral es mayor entre 
los jóvenes que no tienen hijos y menor entre las madres 
jóvenes y los hombres jóvenes que conviven con hijos, lo 
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gráfico n˚ 22: evolución de la participación laboral de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años de edad) según 
posición de parentesco. argentina, total aglomerados urbanos. años 2006, 2008, 2010 y 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

que es entendible ya que estos últimos colectivos de jóve-
nes afrontan responsabilidades económicas ineludibles 
para mantener a sus hogares. 

En el gráfico 22 se ve que la participación laboral de las 
mujeres jóvenes “no madres” disminuye 7,4 puntos por-
centuales, 6,6 puntos porcentuales entre las “restantes” 
mujeres y 4,6 puntos porcentuales entre las madres. En-
tre los hombres, dichos valores son 1,7; 4,2 y 1,0; respec-
tivamente. 

Al ser mayor la disminución de la participación laboral de 
las madres jóvenes respecto a los hombres jóvenes jefes 
de hogar que conviven con hijos, se produce un ensan-
chamiento en la brecha por sexo en la participación la-
boral en perjuicio de las mujeres con responsabilidades 
familiares: pasó del 61,3% en el año 2006 al 64,9% en el 
año 2012, aunque la tendencia a la baja de la participa-
ción laboral de las madres se revierte en estos años (de 
2010 a 2012), lo que puede deberse a las mayores necesi-
dades económicas de los hogares ante el aumento de los 
precios o de la tasa de inflación.

En síntesis, la variación de las tasas de participación en el 
mercado de trabajo advertida en los años anteriores marca 
que cuando los jóvenes arman su propio hogar y hay hijos, 
se profundiza la clásica división del trabajo por sexo: mien-
tras en promedio los hombres jóvenes siempre trabajan en 
el mercado las madres jóvenes lo hacen principalmente en 
períodos de necesidad económica de sus hogares.

18. Desempleo  
e inestabilidad laboral
Las tasas de desempleo de los jóvenes son más altas que 
las de los adultos. Como registra el gráfico 18 (ver pág. 
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54), están desocupadas el 6,2% de las mujeres de 14 a 24 
años, el 5,2% de las que tienen entre 25 y 39 años y el 4% 
de las que tienen entre 40 y 49 años. Entre los hombres, 
esos porcentajes son 7%, 5,0% y 3,3%, respectivamente. 

Entre las argumentaciones que se barajan para expli-
car los mayores problemas de los jóvenes para entrar al 
mercado de trabajo, se pueden mencionar las siguientes: 
a) los jóvenes tienen menos experiencia laboral que los 
adultos; b) muchos jóvenes poseen mayores niveles edu-
cativos o de formación que los adultos lo que podría ele-
var sus expectativas económicas y no estar dispuestos a 
aceptar empleos con menores ingresos; c) la proporción 
de jefes de hogar es menor entre los jóvenes que entre los 
adultos y, por lo tanto, también es menor la presión de 
aceptar cualquier trabajo para cubrir las necesidades del 
hogar (OIT, 2010). 

Otras teorías aducen que la mayoría de los jóvenes de-
socupados tienen experiencia laboral previa, lo que 
permitiría deducir que el contacto con el empleo no es 
la mayor barrera de los jóvenes sino la dificultad para 
mantenerlo. Así, las tasas de desocupación de las y los 
jóvenes estarían explicadas ante todo por la situación de 
inestabilidad en el empleo juvenil (Vezza, E. y Bertranou, 
F., 2011).  

Un estudio llevado a cabo por Roxana Maurizio (2011) 
estableció que la rotación en el empleo de los jóvenes es 
mayor que entre los adultos, aun controlando otras va-
riables que tienen impacto en los patrones de rotación. 
Este estudio ofrece conocimientos acerca de la heteroge-
neidad de las carreras laborales. Por ejemplo, siete años 
después de iniciar la inserción laboral el 50% de los que 
abandonaron la enseñanza secundaria están en puestos 
de trabajo con menos de un año de antigüedad, mientras 
que para los que tienen estudios universitarios, este por-
centaje es solo del 26% (Maurizio, R., 2011).  
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Asimismo, aunque el porcentaje de las mujeres jóvenes 
que están desocupadas (6,2%) es algo inferior al de los 
hombres jóvenes (7%) no se puede sostener que ellas es-
tán en mejor situación laboral. Las menores tasas de des-
ocupación femenina pueden explicarse por la menor par-
ticipación laboral de las mujeres jóvenes, producto de la 
segmentación y discriminación en el mercado de trabajo 
en detrimento de ellas, el tipo y la escasa calidad de ocu-
paciones disponibles para las mujeres con bajos niveles 
educativos, la dificultad por compatibilizar las exigencias 
de los puestos de trabajo ofrecidos con las responsabi-
lidades familiares, y el efecto “desaliento”, término que 
hace referencia a las personas que están desocupadas y 
no buscan activamente empleo y que podría actuar en 
mayor medida sobre las mujeres.

En tanto, al interior del grupo de mujeres y hombres jó-
venes, existe una diferencia en las tasas de desocupación 
según la posición de parentesco que ocupen en el hogar. 
En el gráfico 19 (ver pág. 55) se apuntó que las tasas de 
desempleo de las jefas y los jefes de hogar jóvenes son 
menores que las de quienes no lo son.

Las mayores tasas de desocupación de las mujeres y de 
los hombres jóvenes que no son jefas o jefes de hogar po-
drían reflejar la posibilidad de buscar un empleo que me-
jor satisfaga sus expectativas, ya que no son la principal 
fuente de ingresos de sus hogares y por eso la presión de 
emplearse es menor. En contraste, las mujeres y los hom-
bres jóvenes que son jefes de hogar o cónyuges del jefe de 
hogar no pueden quedarse sin ingresos por un tiempo ex-
tendido, y hasta con frecuencia su inserción laboral acon-
tece prematuramente, debiendo interrumpir sus estudios 
para trabajar. Sería más que todo la inserción de esos jó-
venes lo que reafirmaría la gravedad de los problemas del 
desempleo juvenil (Weller, 2003).

19. El problema del 
subempleo horario

El subempleo horario comprende a las personas que 
trabajan en jornadas parciales involuntariamente, vale 
decir, que desean trabajar en jornadas laborales más ex-
tensas pero no lo pueden hacer porque no encuentran 
empleo para ello (CEPAL, FAO, ONU Mujeres, PNUD y 
OIT, 2014).

En la Argentina, este problema se agrava entre los jóve-
nes, y más entre las mujeres: el 13,5% de las mujeres de 
14 a 49 años y el 7,3% de los hombres de ese grupo etario 
están subempleados, porcentajes que trepan al 17,7% y 
el 10,5% entre las y los jóvenes, respectivamente. Ello 
señala que una proporción mayor de mujeres respecto 
de los hombres, y en especial de mujeres jóvenes, traba-
jan 35 horas o menos a la semana y desean trabajar más 
horas (gráfico 23).

Cuando nacen los hijos a edades tempranas el subempleo 
horario se incrementa entre las mujeres y disminuye en-
tre los hombres: el 23,2% de las madres jóvenes trabajan 
35 horas o menos y desean trabajar más contra el 8,7% 
de los hombres jóvenes que conviven cotidianamente 
con hijos. Esa tendencia dicotómica contribuye a expli-
car las trabas de las mujeres jóvenes para compatibilizar 
trabajo remunerado con el cuidado de los hijos y el ho-
gar, coyuntura que no es igual para los hombres. Cuando 
nacen los hijos, es evidente que hombres y mujeres jefes 
de hogar necesitan trabajar más para cubrir las mayores 
necesidades económicas relativas a la conformación del 
hogar. Pero mientras los hombres jóvenes con hijos lo-
gran insertarse en ocupaciones con jornadas laborales 
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gráfico n˚ 23: cantidad de horas trabajadas en el total de la ocupación por mujeres y hombres ocupados de 14 a 49 
años de edad según grupos de edad. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.
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gráfico n˚ 24: cantidad de horas trabajadas en el total de la ocupación por mujeres y hombres jóvenes ocupados (de 
14 a 24 años) según posición de parentesco. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

más extensas, las mujeres no pueden hacerlo porque no 
solo tienen que atender a sus hijos sino también porque 
enfrentan mayores impedimentos para su incorporación 
en el mercado de trabajo cuando son madres. Así, las ta-
reas de cuidado a cargo de las mujeres y la discriminación 
que sufren en el mercado de trabajo a causa de su mater-
nidad agrandan la brecha de género en el trabajo entre 
las nuevas generaciones. 

En todo caso, es paradójico que mientras las mujeres al-
canzan mejores rendimientos educativos que los hombres 
en todos los niveles, y por tanto se capacitan para elegir 
empleos, vean subutilizado este avance por causa de los 
roles tradicionales de género aún vigentes en la sociedad.

En el punto opuesto, mientras entre las mujeres son las 
más jóvenes las que trabajan más de 45 horas semana-
les (21%), entre los hombres son los adultos los que más 
actúan en largas jornadas laborales (46,1%) (gráfico 23). 
Cuando los hijos llegan en la juventud, las exigencias por 
un mayor ingreso aumenta la tendencia a trabajar más 
horas en el mercado de trabajo entre las madres y los 
hombres jefes de hogar con hijos a cargo y esto se da más 
entre ellos que entre ellas: mientras el 43,4% de los jóve-
nes con responsabilidades familiares trabajan 45 horas 
o más a la semana en el mercado de trabajo, lo hacen el 
24,6% de las madres (gráfico 24).

20. La calidad  
del empleo juvenil

El desafío que encaran los jóvenes al incorporarse al ám-
bito laboral no es solamente encontrar un trabajo, tal 
como se vio en la sección anterior, sino que ese trabajo 
sea de calidad, responda a sus aspiraciones y calificacio-
nes, y les permita mantener una relación duradera y es-
table a fin de progresar en la vida. 
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En el cuadro 8 aparece el tipo de ocupación de mujeres 
y de hombres jóvenes que encuentran trabajo. Aunque 
la mayoría de los jóvenes trabajan como asalariados (el 
73,3% de las mujeres jóvenes y el 88,2% de los hombres 
jóvenes), también surge que un gran número tiene tra-
bajos de escasa calidad : el 55,8% de las mujeres jóvenes 
y el 56,3% de los hombres jóvenes tienen empleos mal 
remunerados y con pocas posibilidades de avance, ya sea 
porque son asalariados no registrados (el 31,7% de ellas 
y el 46,2% de ellos), son trabajadores por cuenta propia 
sin capital, operativos o no calificados (el 5,8% de las jó-
venes y el 8,4% de los jóvenes), están como trabajadores 
de casas particulares (el 16,5% de las jóvenes y el 0,2% de 
los jóvenes), o son trabajadores familiares sin salarios (el 
1,8% de las jóvenes y el 1,5% de los jóvenes). 

La inserción precaria en el mercado de trabajo tiene gran 
impacto en el transcurso de las primeras experiencias la-
borales, las que además influyen sobremanera en la tra-
yectoria laboral y personal futura. Los empleos precarios 
se asocian a sectores de baja productividad, baja remune-
ración, sin acceso a protección social, derechos laborales 
básicos no garantizados y restricciones en el bienestar 
para la juventud y sus familias (OIT, 2013).

Importa destacar que los jóvenes ocupados tienen co-
berturas deficientes de afiliación en instituciones claves 
para la cohesión social, como el sistema de protección de 
salud y seguridad social y el sindicato laboral. Protección 
social e institucionalización de demandas son centrales 
para hacer del trabajo un espacio de enlace y pertenencia 
a través del cual se ejercen derechos sociales y políticos.

En el otro término de la pirámide laboral, alrededor del 
40% de los y las jóvenes se incorporan al mercado de tra-
bajo como asalariados registrados, que es lo que común-
mente se asocia con un empleo estable y decente. 

Si se compara la calidad de los empleos de los jóvenes 
y los adultos se confirma que mientras los primeros tie-
nen mayores probabilidades de trabajar en el sector pri-
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vado como asalariados no registrados –sin descuento ni 
aportes a la seguridad social–, los segundos cuentan con 
más posibilidades de ser asalariados registrados –básica-
mente del sector público–. Es suficiente decir al respecto 
que la proporción de mujeres adultas que trabaja como 
asalariada en el sector público prácticamente triplica a la 
de mujeres jóvenes, mientras entre los hombres los por-
centajes son prácticamente el doble (cuadro 8). 

Respecto a los trabajadores independientes, también 
existe una diferencia entre generaciones: con la edad 
aumenta la proporción de trabajadores y trabajadoras 
por cuenta propia y la calidad de esos trabajos, ya que 
se abren mayores oportunidades para actuar como cuen-
tapropistas profesionales o técnicos. Por el contrario, la 
mayoría de los jóvenes cuentapropistas (el 75,3% de las 
mujeres y el 87,5% de los hombres jóvenes independien-
tes) tienen trabajos operativos o no calificados, lo que 
estaría revelando que el autoempleo es para este grupo 
etario un refugio del excedente laboral o una alternativa 
al subempleo, antes que un proyecto de emprendedores. 
La mayoría de los jóvenes independientes son “empren-
dedores por necesidad” antes que “emprendedores por 
vocación”, que son los trabajadores que desarrollan un 
emprendimiento para aprovechar una oportunidad eco-
nómica, los que mantienen un negocio familiar y, en ge-
neral, aquellos en cuya decisión no pesó demasiado una 
necesidad de tipo económico. En verdad, difícilmente po-
dría ser de otro modo, ya que la puesta en marcha y gestión 
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total
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14-24 años

14-24 años

25-39 años

40-49 años

21,0

28,2

21,0

6,9

7,0

12,4

14,8

12,1

34,4

26,0

39,2

34,7

35,0

48,1

41,1

43,7

2,0

2,9

1,9

0,6

0,5

3,5

5,4

3,5

4,3

4,8

4,7

1,9

1,2

4,0

4,9

3,8

13,4

7,6

11,3

31,7

46,2

19,6

12,5

22,7

9,0

11,1

8,7

5,8

8,4

12,1

20,9

13,9

15,1

18,8

12,5

16,5

0,2

0,1

0,2

0,1

0,8

0,6

0,7

1,8

1,5

0,2

-

0,4

cuadro n˚ 8: categoría laboral de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad por grupos de edad. argentina, total 
aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

de empresas requiere de un capital inicial, la acumulación 
de experiencias y una sólida red de contactos, entre otros 
factores que suelen adquirirse con el tiempo (OIT, 2010).

Desde esa perspectiva, la idoneidad para crear empresas 
puede gestarse y desarrollarse en la juventud pero es más 
probable que se concrete en etapas posteriores: los pa-
trones o empleadores representan el 2,9% de las trabaja-
doras entre los 40 y 49 años, el 1,9% entre las que tienen 
25 y 39 años, y solo el 0,6% de las mujeres jóvenes (entre 
14 y 24 años). Entre los hombres, esos porcentajes son 
5,4%; 3,5% y 0,5%, respectivamente. Lo que clarifica que 
ser empleador es más fácil para los hombres que para las 
mujeres en todas las etapas de la vida laboral. 

El porcentaje de quienes se desempeñan como trabaja-
dores familiares no remunerados es superior en el seg-
mento juvenil (1,8% mujeres y 1,5% varones) respecto a 
los adultos. Los trabajadores familiares no remunerados 
son personas que trabajan con algún miembro del hogar 
en un emprendimiento familiar (negocio, almacén, taller 
de artesanía u otro), sin recibir pago en dinero por su 
labor y sin tomar en consideración el número de horas 
trabajadas. Esto es muy desfavorable para las y los jó-
venes, ya que la contribución de dicho trabajo no es va-
lorada en términos monetarios y suele consumir mucho 
tiempo y dejar escasos márgenes a las propias iniciativas 
de progreso social.
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cuadro n˚ 9: categoría laboral de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años) según posición de parentesco. argen-
tina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.
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-

0,1

0,3

0,2
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0,2

-

-

1,7
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Cuando la maternidad y la paternidad suceden a edades 
tempranas se producen algunos cambios profundos. En el 
cuadro 9 es visible que entre las mujeres jóvenes aumen-
ta la probabilidad de tener un trabajo de menor calidad 
respecto al promedio de las mujeres jóvenes (del 55,8% al 
64,8%), mientras que entre los hombres con responsabi-
lidades familiares disminuye levemente en comparación 
con el promedio de los jóvenes (del 56,3% al 52,7%).

Dentro del conjunto de trabajadoras con empleos de es-
casa calidad, las madres jóvenes ocupan los puestos de 
mayor precariedad: tienen más probabilidades de desem-
peñarse como trabajadoras de casas particulares respec-
to al promedio de las mujeres jóvenes (27,7% vs. 16,5%, 
respectivamente) y como cuentapropistas operativas no 
calificadas (13,7% y 5,8%, respectivamente). En el punto 
opuesto de la estructura del mercado de trabajo, la pater-
nidad implica mayores probabilidades de obtener un tra-
bajo registrado en el sector privado respecto al promedio 
de los jóvenes (de 35% al 41,2%), mientras que la mater-
nidad aleja a las mujeres de dichos trabajos (del 34,7% 
al 22,8%). El resultado es que los hombres jóvenes que 
conviven con hijos duplican a las madres jóvenes entre 
quienes son asalariados registrados del sector privado.

Al menos tres motivos principales explican la mayor pre-
cariedad laboral entre las madres jóvenes: sus menores 
niveles de educación formal respecto a las jóvenes sin 
hijos, su necesidad perentoria de ingresos, y las posibili-

dades de compatibilizar las responsabilidades familiares 
y laborales que otorgan los trabajos informales y con ho-
rarios o lugares flexibles, aun a costa de sacrificar ingre-
sos y protección social. Esto se ve reforzado cuando la 
familia carece de alternativas para hacerse cargo de las 
tareas de cuidado de niños pequeños, ya sea porque la 
sociedad no provee estos servicios o porque no están al 
alcance de estas familias.

Para que los jóvenes puedan tener acceso a oportunida-
des laborales se requiere que se expanda la generación de 
puestos de trabajo decente, pero también que la juventud 
esté capacitada para aprovecharlos. La honda inequidad 
en la distribución del ingreso que se traduce en amplias 
brechas entre los sectores sociales provoca que exista 
una minoría de jóvenes altamente “dotados” o provistos 
de destrezas, conocimientos y oportunidades para hacer 
frente los nuevos retos del actual contexto del mundo del 
trabajo, y de jóvenes “no dotados”, la abrumadora mayo-
ría. A medida que avanza la revolución de la tecnología 
y la información, estos jóvenes ven alejarse a la misma 
velocidad sus posibilidades de competir en un mundo la-
boral que requiere de todo aquello que poco o nada tiene 
que ver con la escasa y precaria formación que han reci-
bido (CEPAL, 2003). 
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0,9
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20,9

13,8
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15,4

22,6

16,0

22,2

36,7

29,3

22,8

20,0

23,3

1,7

1,5

1,9

1,5

6,8

9,7

11,8

9,7

31,6

39,4

31,9

15,1

7,5

14,1

16,7

13,6

15,3

19,0

12,7

16,7

0,4

0,1

0,2

0,2

19,5

16,2

21,1

20,5

14,5

20,1

16,1

17,9

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

100,0

cuadro n˚ 10: rama de actividad laboral de mujeres y de hombres de 14 a 49 años de edad según grupos de edad. argen-
tina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

cuadro n˚ 11: categoría laboral de mujeres y de hombres jóvenes (de 14 a 24 años) según posición de parentesco.  
argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.
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21. Ocupaciones femeninas 
y masculinas

En la Argentina, el empleo de los jóvenes se concentra en 
tres ramas: servicios, comercio y construcción, con algu-
nos matices según se trate de hombres o de mujeres jóve-
nes y si conviven o no con hijos en el hogar. Las mujeres 
están sobrerrepresentadas en dos ramas: los servicios y el 
comercio, que si bien ofrecen una gran diversidad en su 
estructura de ocupaciones, tienen una participación sus-
tantiva en los empleos de productividad, remuneraciones 
y niveles de protección social bajos (CEPAL, FAO, ONU 
Mujeres, PNUD y OIT, 2014). 

Mientras las mujeres jóvenes trabajan en mayor propor-
ción en comercios, restaurantes y hoteles, las mujeres 
adultas lo hacen en la administración pública, la ense-
ñanza, los servicios sociales y de salud. Esto expresa que, 
pese al aumento de sus logros escolares, las oportunida-
des laborales para las mujeres siguen orientadas a ciertas 
áreas y actividades vinculadas a la prolongación de las 
labores domésticas, la enseñanza, la salud, el cuidado, la 
atención personalizada, es decir, cargos tradicionalmen-
te femeninos.

La ocupación masculina, en cambio, está más diversifica-
da: aunque ellos tienen buena participación en las ramas 
de servicios y comercio, mantienen una presencia impor-
tante en la industria y en actividades primarias y de la 
construcción. 

Si se comparan las ramas de actividad en las que traba-
jan los hombres jóvenes respecto a los adultos, surge una 
mayor proporción de jóvenes que se desempeñan en la 
construcción y una menor proporción de los que lo hacen 
en la administración pública, la enseñanza, los servicios 
sociales y de salud.

Cuando nacen los hijos a edades tempranas, se produce 
una mayor concentración de madres jóvenes en el trabajo 
doméstico remunerado (28%) y de hombres jóvenes que 
conviven con hijos en la construcción (30%), respecto a 
las mujeres y hombres jóvenes que no tienen hijos (ver 
cuadros 10 y 11 de pág. anterior).

Se observa también una proporción menor de madres 
jóvenes que trabajan en el comercio, restaurantes y hote-
les respecto al promedio de las mujeres jóvenes (27,4% y 
36,7%, respectivamente), quizás un indicio de los proble-
mas de las madres jóvenes de trabajar en lugares con jor-
nadas laborales extensas los fines de semana o feriados 
(ver cuadros 10 y 11 de pág. anterior).
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capítulo VI
responsabilidades 
domésticas y 
familiares en la 
juventud
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22. El trabajo en el hogar  
y de cuidado

Las mujeres siguen sorteando escollos para compartir 
o delegar las responsabilidades domésticas y el cuidado 
de sus hijos y de otros miembros de su familia. Entre las 
mujeres jóvenes con hijos, esta limitante tiende a incre-
mentarse.

El concepto de cuidado hace referencia a la gestión y pro-
ducción de recursos para el mantenimiento cotidiano de 
la vida de las personas, es decir, los bienes, servicios y 
actividades que permiten a las mujeres y los hombres ali-
mentarse, educarse, estar sanas y vivir en un hábitat pro-
picio (Arriagada, I., 2010, citado en Lupica, C., 2014a).

El acto de cuidar se considera un trabajo porque abarca 
tiempo, conocimientos, recursos, saberes aprendidos a lo 
largo de la vida, desgaste de energía, y porque ocasiona 
valor para la sociedad en gran escala y para quienes se be-
nefician de él directamente (CEPAL, 2010, citado en Lupi-
ca, C., 2014a). La salvedad es que el cuidado es un trabajo 
peculiar, pues en él también intervienen los sentimientos. 
Cuidar es hacerse cargo de otro, es sostener a otro.

La especificidad del trabajo de cuidado es que está basa-
do en lo relacional. Los cuidados se brindan y se reciben. 
Todas las personas son autovalentes y dependientes, am-
bas cosas a la vez, por más que hay períodos de la vida 
en que prevalece la autosuficiencia (adultez) y otros en lo 
que prima la dependencia (niñez y vejez). La considera-
ción del cuidado y de la dependencia conduce a tener en 
cuenta que todas las personas requieren de las familias, 
de la sociedad y de la comunidad para que les suministren 
soporte a lo largo del curso de vida (Aguirre, R., 2010).

El trabajo de cuidado se lleva a cabo en diversos ámbitos 
y por personas distintas. Puede ser hecho en la esfera do-
méstica, dentro de la propia familia, pero incluye el que 
se ejerce en la esfera no doméstica, en el que operan el 
Estado, las empresas, los organismos sin fines de lucro y 
las sociedades. 

Las ciencias sociales han contribuido a dilucidar que son 
las familias las que producen los bienes y servicios ligados 
al cuidado de las personas, ante todo, de los dependientes. 
Pero, al interior de ellas, son siempre las mujeres quienes 
se hacen cargo, casi exclusivamente, de los quehaceres del 
hogar y del cuidado de la familia, y la presencia de depen-
dientes (niños, adultos mayores y personas con discapa-
cidad) aumenta su participación y el tiempo que destinan 
a ese tipo de tareas aun actuando en el sistema educativo 
y/o en el mercado laboral (Lupica, C., 2014a).

La decisión en torno a cómo se organiza el cuidado hacia 
el interior de las familias se vincula estrechamente con las 
posibilidades de las mujeres jóvenes de adquirir mayores 
capacidades (educación) que les posibiliten mejorar las 
oportunidades laborales en las etapas de la adultez. 

23. Las madres son las  
principales responsables  
del cuidado en el hogar

De acuerdo con los resultados de la Encuesta de Uso del 
Tiempo de la Ciudad de Buenos Aires (2005), el cuidado 
infantil que se proporciona en el interior de las familias 
sigue siendo responsabilidad de las madres. Ellas proveen 
el 60% del tiempo total destinado al cuidado en el hogar 
de niños y adolescentes, mientras que los padres aportan 
el 20%, y el 20% restante se distribuye entre otras muje-
res no residentes en el hogar (12%), otras mujeres resi-
dentes en el hogar (4%), otros hombres no residentes en 
el hogar (3%) y otros hombres residentes en el hogar (1%). 
Esos datos establecen que el 76% del cuidado infantil en 
los hogares está a cargo de mujeres (DGEyC, 2005).

Esto ocurre hasta cuando las mujeres trabajan de manera 
remunerada. En aquellos hogares en que los dos miem-
bros de la pareja trabajan para el mercado, las madres 
dedican más del doble del tiempo al cuidado infantil que 
los padres: ellas destinan tres horas diarias al cuidado de 
niños y adolescentes y cinco horas si los niños son me-
nores de tres años, mientras que los padres dedican 1,20 
horas y casi dos horas, respectivamente (DGEyC, 2005).

Un estudio de opinión acerca de la organización del cuida-
do en el área metropolitana de Buenos Aires realizado por 
el Equipo Latinoamericano de Justicia y Género (ELA) 
en el año 2011, arroja resultados similares: el 76% de las 
personas entrevistadas sostienen que son las madres las 
que se encargan de las tareas de cuidado que efectúan las 
familias, incluso el 50% responde que ellas lo hacen de 
forma exclusiva. Las tareas de cuidado recaen en menor 
medida en los padres (22%) y en otras personas mayores 
de edad, que viven o no en el hogar de referencia (18% y 
10%, respectivamente). En ambos casos se trata mayori-
tariamente de abuelas y, en menor medida, de hermanas 
y tías, lo cual lleva nuevamente a afirmar que las mujeres 
también desempeñan un rol protagónico en las redes fa-
miliares ampliadas en las que recae el cuidado de niños y 
niñas (Gherardi, N.; Pautassi, L. y Zibecchi, C., 2011). 

En sintonía con lo anterior, los datos de la Encuesta Per-
manente de Hogares (EPH) continua para el promedio 
de los dos primeros trimestres de 2012 establece que las 
principales responsables de las tareas domésticas del 
hogar, que suman tareas de cuidado, son las mujeres: 
el 81,8% de las mujeres en edad fértil y el 70,9% de los 
hombres de 14 a 49 años de edad manifiestan que son 
solo las mujeres las principales responsables de las tareas 
domésticas del hogar. También, declaran que estas ta-
reas están solo a cargo de los varones el 3,5% de ellas y el 
13% de ellos, respectivamente. En el valor de este último 
promedio incide la alta proporción de hombres jefes de 
hogar sin hijos –muchos de los cuales viven solos– que 
dicen ser los hacedores de las tareas domésticas en sus 
hogares (46,5%) (gráfico 25).
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gráfico n˚ 25: principales responsables de las tareas domésticas en el hogar según manifiestan hombres y mujeres de 
14 a 49 años de edad y según posición de parentesco. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

gráfico n˚ 26: responsable principal de las tareas domésticas en el hogar entre las madres y los hombres de 14 a 49 
años de edad que conviven con hijos según participación en el mercado de trabajo. argentina, total aglomerados 
urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

Nótese que el 11,7% de las mujeres y el 12,9% de los varo-
nes de 14 a 49 años de edad aseguran que la responsabi-
lidad de las tareas domésticas es compartida entre varo-
nes y mujeres, pero es llamativo que cuando hay hijos en 
el hogar, que es precisamente cuando la carga de estas 
tareas es mayor, su responsabilidad es menos comparti-
da entre hombres y mujeres y termina recayendo en las 
madres (gráfico 25).

Y ello es así aun si las madres están ocupadas en el 
mercado de trabajo. Como aparece en el gráfico 26, el 
73,7% de las madres ocupadas declaran ser ellas mis-
mas las principales responsables de las tareas del hogar, 
mientras que el 20,5% sostiene que la responsabilidad 
es compartida o asumida por el hombre, y solo un 5,4% 
manifiesta que la responsabilidad es de la trabajadora 
que se ocupa del hogar en su casa. 

En el caso de las madres de mayores recursos, la con-
tratación de otras mujeres (con menores recursos) para 
cubrir las tareas cotidianas de labores domésticas como 
el cuidado de los niños y de otras personas de la familia 
suele ser una estrategia común y extendida. Según las ca-
racterísticas del hogar, es frecuente que la contratación 
de servicio doméstico abarque tareas propias de la casa, 
tales como la preparación de comidas, llevar o retirar a 
los niños del colegio, aseo, entre otras, una precondición 
para que los distintos cuidados se provean satisfactoria-
mente en la esfera del hogar.

Igualmente, las madres que emplean cuidadoras domici-
liarias son un grupo minoritario de mujeres en este país. 
Según la Encuesta Nacional de Gastos de los Hogares 
2004–2005, el 11,3% de los hogares en la Argentina reco-
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nocen gastos en concepto de servicio doméstico (INDEC, 
2006). Estos datos se complementan con los facilitados 
por la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) para el 
promedio de los dos primeros trimestres de 2012, que 
puntualiza que solo el 3,5% de las madres dicen que las 
trabajadoras del hogar son las principales responsables 
de las tareas del hogar que sus familias requieren, por-
centaje que sube al 5,4% entre las madres que están ocu-
padas en el mercado de trabajo.

A su vez, según los datos de la EPH para el promedio de 
los dos primeros trimestres de 2012, mientras el 96,8% 
de las madres del 30% de los hogares con menores ingre-
sos declaran no contar con ningún apoyo para las tareas 
del hogar, el 27,4% de las madres del 30% de los hoga-
res con mayores ingresos sí cuentan con apoyo: el 21% 
se apoya en trabajadoras de casas particulares mientras 
el 6,5% lo hace en otra persona que no vive en el hogar 
(Observatorio de la Maternidad, procesamiento propio).

La estratificación de las estrategias de cuidado que se 
brindan al interior de los hogares tiene un elevado costo 
social: la reproducción de las desigualdades en la inser-
ción y el desarrollo laboral de las mujeres y, por ende, de 
las brechas socioeconómicas. Esto, porque la terceriza-
ción de las actividades de cuidado en el interior del hogar 
ha emancipado a las mujeres de los sectores socioeconó-
micos favorecidos de esas tareas y de la doble jornada 
laboral (es decir, la sumatoria entre el tiempo dedicado 
al trabajo de cuidado en el hogar y el trabajo para el mer-
cado), y les ha proporcionado nuevas oportunidades en 
el mercado de trabajo y en el desarrollo de una carrera 
profesional. En el otro vértice, las mujeres con menores 
recursos no pueden desentenderse de sus propias obli-
gaciones familiares y, cuando lo hacen, es gracias a redes 
informales de ayuda. Ellas dejan a sus propios hijos e hi-
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gráfico n˚ 27: responsable principal de las tareas domésticas en el hogar entre las madres y los hombres de 14 a 49 
años de edad que conviven con hijos según grupos de edad. argentina, total aglomerados urbanos. año 2012 (en %).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

jas al cuidado de vecinas u otras mujeres de la familia: 
hermanas mayores, abuelas, sobrinas (Lupica, C., 2014a).  

La brecha genérica en las obligaciones de las tareas del 
hogar es más acentuada cuando se trata de madres jóve-
nes: ellas no solo toman para sí esta responsabilidad en 
mayor medida que las mujeres adultas y sus pares mas-
culinos sino que tienen menores probabilidades de con-
tar con apoyo o ayuda externa de trabajadoras de casas 
particulares para el desenvolvimiento de estas activida-
des en sus hogares (gráfico 27).

Los datos estadísticos permiten observar que aun entre 
las nuevas generaciones, con otras connotaciones sociales 
y culturales en torno del papel de los hombres y las muje-
res en la sociedad y con mayores niveles educativos, no se 
ha logrado romper el patrón clásico de la división sexual 
del trabajo que ubica a las mujeres como las principales 
responsables de las tareas del hogar y de cuidado y a los 
hombres como trabajadores sin obligaciones familiares. 

Esta situación es preocupante puesto que muchas muje-
res jóvenes deben hacer mayores esfuerzos que sus pares 
masculinos para culminar sus estudios o encarar sus pri-
meras incursiones en el mercado de trabajo debido a las 
tareas que continúan cumpliendo en sus hogares. Otras, 
las que viven en contextos de mayor pobreza, incluso de-
jarán sus estudios y no participarán del mercado laboral 
(las jóvenes Ni-Nis) para atender las responsabilidades 
domésticas y de cuidado de sus propios hogares o de los 
hogares de su familia de origen.

Esta realidad compromete el bienestar presente de esas 
mujeres, pero también su vida futura, la de sus hijos y 
sus familias. 
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capítulo VII
reflexiones finales  
y prioridades para  
la acción
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24. Principales factores que 
explican la desigualdad en la 
experiencia de ser joven

Como se analizó en los capítulos precedentes, a pesar de 
los avances obtenidos, principalmente en la cobertura 
de los servicios de educación de las y los jóvenes, toda-
vía quedan grandes segmentos de la población a los que 
los separa una inmensa brecha en las posibilidades de 
alcanzar un desarrollo integral y armónico. La significa-
ción y vivencias de la juventud y las trayectorias juveniles 
son muy heterogéneas según los deseos, aspiraciones y 
oportunidades individuales de los jóvenes. Pero también 
difieren según género, pertenencia a distintos sectores 
socioeconómicos, y si asumen o no la maternidad y la pa-
ternidad a edades tempranas, entre otras características 
sociales. 

Ante las falencias del sistema educativo actual como me-
canismo de integración e igualdad social, la pertenencia 
social y el capital cultural de origen se han convertido en 
factores fundamentales de diferenciación del desenvolvi-
miento de las capacidades y el acceso a oportunidades de 
los jóvenes. También son dispares los patrones de sociali-
zación y el rol que se asigna a las mujeres y a los hombres 
en la sociedad según su sector socioeconómico.

En primer lugar, se observa que la población joven es uno 
de los grupos sociales más proclives a vivir en hogares 
con menores ingresos, en particular las mujeres jóvenes: 
el 52,1% de las mujeres de 14 a 24 años y el 48,3% de los 
hombres de esa edad viven en el 30% de los hogares con 
menores ingresos per cápita familiar.

Segundo, existe una estrecha relación entre los ingresos 
de las familias de origen de los jóvenes, el acontecimien-
to de la maternidad y la paternidad en la juventud y las 
condiciones socioeconómicas de los nuevos hogares con 
hijos que ellos forman. 

•	 Las mujeres y los hombres jóvenes que pertenecen a 
hogares con escasos recursos son madres y padres a 
edades más tempranas y procrean una mayor canti-
dad de hijos que aquellos que se encuentran en me-
jores situaciones socioeconómicas: las mujeres jóve-
nes que viven en el 30% de los hogares de menores 
ingresos tienen en promedio 1,7 hijos y son madres 
por primera vez a los 18,4 años, mientras que las mu-
jeres jóvenes que viven en el 30% de los hogares de 
mayores ingresos tienen en promedio 1,3 hijos y son 
madres por primera vez a los 21 años.

•	 Cuando los jóvenes tienen hijos y conforman nuevos 
hogares en los que son los principales responsables 
del sustento económico tienen altas probabilidades 
de hacerlo en condiciones socioeconómicas desfavo-
rables: el 70,2% de las mujeres de 14 a 24 años y el 
75,9% de los hombres de ese grupo etario que son 
jefes de hogar o cónyuges y conviven con hijos viven 

en el 30% de los hogares con menores ingresos. 
La desigualdad en la estructura demográfica de los hoga-
res con mayores y menores ingresos agudiza la distancia 
social e impacta de manera regresiva en los niveles de 
vida de los jóvenes de los sectores más vulnerables. Se 
concluye entonces que las mujeres y los hombres jóvenes 
son a la vez herederos y portadores de pobreza e inequi-
dad social. 

Tercero, los jóvenes en situación de vulnerabilidad social 
que asumen la maternidad y la paternidad durante la ju-
ventud tendrán menores probabilidades de adquirir ca-
pacidades –educación– en su juventud, sobre todo si son 
hombres, y desarrollar oportunidades en la vida adulta 
–inserción laboral en puestos de trabajo decente con po-
sibilidades de generar mayores ingresos–, ante todo si 
son mujeres.

•	 El 55,4% de las mujeres jóvenes y el 65,8% de los 
hombres jóvenes no obtuvieron el certificado de 
educación secundaria completa, porcentajes que 
trepan al 60,9% y el 76,1%, respectivamente, entre 
las madres jóvenes y los jóvenes que son jefes de 
hogar o cónyuges y conviven cotidianamente con 
hijos. Esos datos ratifican que las mujeres, aun en 
condiciones sociales adversas, superan los niveles 
educativos de los hombres.

•	 La participación en el mercado de trabajo es ma-
yor entre los jóvenes con responsabilidades fami-
liares debido a sus mayores necesidades de ingre-
sos: están ocupadas o buscan trabajo el 28,6% de 
las mujeres de 14 a 24 años y el 44% de los va-
rones de ese grupo etario, porcentajes que suben 
al 33,6% y 98,6%, respectivamente, entre los que 
son jefes de hogar o cónyuges y conviven con hi-
jos. La inclusión de las mujeres en el mercado de 
trabajo es menor que la de los hombres desde el 
inicio de la vida laboral y se mantendrá a lo largo 
de la trayectoria en el mercado de trabajo. 

•	 Para la población juvenil no es sencillo conseguir 
puestos de trabajo decente, y menos en el caso de 
las mujeres jóvenes que tienen hijos. Mientras el 
55,8% de las mujeres jóvenes y el 56,3% de los 
hombres jóvenes trabajan en empleos precarios o 
de escasa calidad, lo hacen el 64,8% y el 52,7%, 
respectivamente, de los que tienen hijos. Dentro 
de los trabajadores con empleos de escasa calidad, 
las madres jóvenes ocupan los puestos de mayor 
precariedad: tienen mayores probabilidades de 
desempeñarse como trabajadoras de casas par-
ticulares y como cuentapropistas no calificadas. 
Esto se debe a sus bajos niveles de educación for-
mal y a que estos trabajos, con mayor flexibilidad 
horaria, les permiten conciliar sus necesidades pe-
rentorias de ingresos con sus ineludibles respon-
sabilidades familiares.

Cuarto, cuando los hijos llegan a edades tempranas, la di-
visión tradicional del trabajo entre hombres y mujeres se 
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acentúa, en particular en los sectores sociales populares: 
mientras la maternidad conduce a las mujeres jóvenes 
hacia las labores domésticas, la paternidad ensancha la 
tendencia de la incorporación temprana de los hombres 
jóvenes en el mundo del trabajo. 

•	 La proporción de mujeres jóvenes que no estudian 
ni trabajan es del 17,9% y aumenta al 58,2% entre 
las que son madres. Pero este promedio general 
esconde la profundización de la brecha social que 
acontece cuando las mujeres jóvenes de distintos 
sectores sociales son madres: mientras la mayoría 
(64,5%) de las madres jóvenes de sectores sociales 
vulnerables no estudian ni trabajan, la mayor par-
te de las madres jóvenes de los sectores sociales 
más aventajados (el 62%) se insertan en el merca-
do de trabajo.

•	 Las madres son las principales responsables de las 
tareas domésticas y de cuidado que se cumplen en 
el interior del hogar, en especial si son jóvenes. 
Ellas no solo toman para sí esta responsabilidad 
en mayor medida que las mujeres adultas y sus 
pares masculinos sino que tienen menores proba-
bilidades de contar con apoyo o ayuda externa de 
trabajadoras de casas particulares para el desen-
volvimiento de estas actividades: el 85,1% de las 
mujeres jóvenes y el 84,7% de los hombres de 14 
a 24 años de edad manifiestan que son solo las 
mujeres las principales responsables de las tareas 
domésticas del hogar. También, declaran que es-
tas tareas son compartidas entre los hombres y las 
mujeres el 3,1% de ellas y el 3,7% de ellos, respec-
tivamente.

•	 Por su parte, el 33,7% de los hombres jóvenes solo 
tienen el trabajo como actividad principal contra 
el 95,9% de los hombres de ese grupo etario que 
son jefes de hogar y tienen hijos. Y esto es así in-
dependientemente de la condición social de los 
hogares en los que viven: afirman trabajar exclu-
sivamente el 96,1% de los jefes de hogar jóvenes 
que conviven con hijos y pertenecen a sectores 
más vulnerables y el 95,5% de los que conviven 
con hijos en sectores sociales más aventajados. 

La alta proporción de madres jóvenes que asumen acti-
vidades domésticas como tareas exclusivas vuelve irre-
futable la existencia de la desigualdad de oportunidades 
y acceso al ámbito público entre las madres y los padres 
jóvenes, y entre las propias mujeres jóvenes según ten-
gan o no hijos a edades tempranas y según el sector so-
cioeconómico de pertenencia. Este fenómeno, que no es 
nuevo, tiene implicancias más significativas en el con-
texto social contemporáneo en el que el abandono esco-
lar temprano y la baja participación en el mercado de 
trabajo genera amplias dificultades para la obtención de 
ingresos, perpetuando la vulnerabilidad de las mujeres 
en esos grupos sociales.

De esta manera, se observa que determinadas caracterís-
ticas de los jóvenes se entrelazan y refuerzan para confi-
gurar o profundizar situaciones de desigualdad social y 
exclusión que, sin intervención externa, serán también 
heredadas por las próximas generaciones. 

•	 En el caso de las mujeres jóvenes, la condición de 
maternidad se cruza con la edad y produce una 
doble penalización en su participación en el ámbi-
to público: por ser jóvenes y por tener hijos. Esta 
situación se prolonga en la vida adulta, incluso 
entre las madres que han logrado mayores nive-
les educativos. Cuando aparecen los hijos muchas 
de las trabajadoras con estudios terciarios o uni-
versitarios completos abandonan el mercado de 
trabajo para dedicarse a su cuidado: el 13,3% de 
las madres de 14 a 49 años de edad con estudios 
superiores (terciario o universitario completo) no 
participan del mercado de trabajo (son “inacti-
vas” en las estadísticas laborales), contra solo el 
0,5% de sus pares masculinos.

•	 En el caso de los hombres jóvenes, en cambio, la 
condición de paternidad en la juventud incenti-
vará el ingreso temprano al mercado de trabajo. 
Pese a lo cual, las primeras experiencias laborales 
serán diferentes según las condiciones socioeco-
nómicas: los jóvenes cuyas familias se encuentran 
en mejores situaciones socioeconómicas pueden 
articular estudio y trabajo en una secuencia tem-
poral necesaria para entrar al mercado laboral 
en mejores condiciones. Los jóvenes de familias 
de sectores populares trabajan en condiciones de 
desventaja porque, entre otros factores, no han 
completado los estudios secundarios, y carecen 
del capital cultural internalizado por la sociedad 
como relevante para las relaciones productivas y 
de redes sociales y familiares. 

La inserción precaria en el mercado de trabajo tiene gran 
impacto en el transcurso de las primeras experiencias la-
borales, las que influyen sobremanera en la trayectoria 
laboral y personal futura. 

Finalmente, se identifican diversos grupos de jóvenes en 
situación de precariedad social que debieran ser atendi-
dos de forma prioritaria: las y los jóvenes que no finali-
zan el nivel secundario de estudios, aquellos que tienen 
inserciones laborales inestables y precarias, y el grupo de 
los que no estudian ni trabajan. Estas circunstancias son 
usuales entre los jóvenes que viven en hogares con meno-
res ingresos, y más entre las madres jóvenes. 

Sin acceso a una educación de calidad, oportuna y perti-
nente, a un trabajo decente y a una vida digna y sin tra-
bas, la viabilidad de que las y los jóvenes se conviertan 
en actores estratégicos de su propio desarrollo y el de sus 
comunidades se ve seriamente comprometida.
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25. Consideraciones para 
una agenda de propuestas  
a favor de la población joven

A fin de revertir esa situación, a continuación se lista un 
conjunto de recomendaciones generales que podrían 
ser consideradas al momento de diseñar un esquema 
de abordaje integral de la problemática juvenil. Estas 
se enmarcan en tres ejes principales: (1) calidad y equi-
dad educativa; (2) condiciones de trabajo decente; y (3) 
promoción del valor social y económico de las tareas de 
cuidado que efectúan principalmente las madres jóvenes.

a. Invertir en la calidad y equidad educativa

Es destacable la evolución creciente de los niveles edu-
cativos de la población joven, en especial de las mujeres.  
Existen diversas posibilidades de acceso a una educación 
pertinente y de calidad conforme al sector socioeconó-
mico al que pertenece la población joven y a si la mater-
nidad y paternidad acontecen a edades más tempranas. 
Por lo tanto, es recomendable desarrollar y/o fortalecer, 
entre otras, las siguientes medidas: 

•	 Desde el lado de la oferta educativa enriquecer la 
calidad de los servicios educativos ofrecidos y com-
plementar las mejoras educativas con políticas que 
reconstruyan los eslabones perdidos en el tránsito 
de los jóvenes de la educación al trabajo. Para ello, 
se debe adecuar la currícula educativa y la forma-
ción profesional a las necesidades del mercado de 
trabajo, fortalecer los programas de acceso al pri-
mer empleo y fomentar la capacitación con prácti-
cas en el trabajo, incentivar la formación técnica y el 
aprendizaje de competencias tecnológicas entre los 
jóvenes, entre otras acciones. En el extremo supe-
rior de la pirámide educativa, son aconsejables los 
incentivos para que las mujeres jóvenes se inclinen 
por estudiar carreras universitarias técnicas, con 
mayores probabilidades de inserción laboral en los 
sectores más productivos de la economía.

•	 Desde el lado de la demanda, enfrentar con decisión 
los problemas de aprendizaje y deserción escolar 
para avanzar hacia una verdadera terminalidad edu-
cativa de los jóvenes y a la mayor igualdad de logros 
entre aquellos que viven en familias con distintos 
niveles de ingresos. Por tanto, es básico respaldar 
las oportunidades de interacción entre estudiantes 
de distintos estratos socioeconómicos que asisten a 
los mismos lugares educativos y sensibilizar a la po-
blación joven y a los adultos de las familias de secto-
res sociales desfavorecidos acerca de los beneficios 
a largo plazo de completar el ciclo obligatorio de la 

educación formal en el proceso de crecimiento, so-
cialización y preparación para el mundo del trabajo.

 
•	 Facilitar a las madres y padres jóvenes que comple-

ten su educación mediante la promulgación y la fisca-
lización del cumplimiento de las políticas y legislacio-
nes que permitan a las jóvenes regresar a la escuela 
después de un embarazo o parto, habilitar centros de 
cuidado infantil para los hijos de esas madres y pa-
dres jóvenes, o proporcionar una educación alterna-
tiva y capacitación sobre aptitudes u oficios a las y los 
jóvenes que no vuelven a la educación formal.

•	 Agregar a los contenidos educativos orientaciones 
sobre sexualidad, conducta reproductiva y materni-
dad y paternidad responsables, participación equi-
tativa de las mujeres y los hombres en el mercado 
laboral y en las actividades domésticas y de cuidado, 
entre otros ítems, por medio de modificaciones a 
las currículas escolares y la capacitación de los do-
centes. También, enfatizar la formación cívica en la 
enseñanza formal e informal y propiciar que los me-
dios de comunicación recojan las opiniones y deba-
tes de los jóvenes alrededor de temas de actualidad.

•	 Crear condiciones para evitar que un segmento de 
jóvenes permanezca en un “analfabetismo ciberné-
tico”, que reduce sus posibilidades de inserción al 
mundo actual. De allí que es importante orientar las 
formas de enseñanza a la creación de capacidades 
de “aprender a aprender”, previendo que la continua 
aceleración de la innovación tecnológica demandará 
retornos periódicos de las personas a los sistemas de 
capacitación (CEPAL, 2008).

b. Fomentar condiciones de trabajo 
decente entre las y los jóvenes

Una proporción importante de la población joven partici-
pa en el mercado de trabajo en condiciones adversas, que 
se agravan en el caso de la mujeres jóvenes, en especial si 
son madres. Las mujeres y los hombres jóvenes que son 
jefes de hogar y tienen hijos no pueden quedarse sin in-
gresos por un tiempo extendido razón por la cual suelen 
incorporarse al mercado de trabajo prematuramente, sin 
las habilidades y conocimientos educativos necesarios, y 
en empleos de escasa calidad. En el caso de las mujeres 
jóvenes ello es más crítico pues no siempre cuentan con 
apoyos suficientes para compatibilizar sus obligaciones 
laborales con las tareas del hogar y de cuidado de las que 
son las responsables clave. 

Para cambiar esta situación, es necesario, en primer 
término, que el Estado continúe promoviendo puestos 
de trabajos legales, esto es, registrados, que gocen de la 
protección de la seguridad social y con una remuneración 
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justa. Para seguir avanzando en este terreno, se requiere 
de una institucionalidad fuerte, marcos legales claros y 
eficazmente aplicados, además de un amplio diálogo so-
cial con la participación de los trabajadores y los emplea-
dores para promover la registración del trabajo.

Asimismo, las políticas activas del mercado de trabajo, 
tales como la intermediación laboral, la formación pro-
fesional, la generación directa e indirecta de empleos, los 
seguros de desempleo y la producción de informaciones 
laborales, entre otras, constituyen herramientas valiosas 
para mejorar la calidad del empleo juvenil y superar la 
discriminación y la segregación laboral de la población 
joven en el mercado de trabajo, específicamente de las 
mujeres25. Entre distintas medidas a considerar, pueden 
señalarse las siguientes:

•	 Mediante acciones de orientación profesional, alen-
tar a los jóvenes a cursar materias en áreas cien-
tíficas, tecnológicas e innovadoras que son más 
adecuadas o compatibles para las necesidades del 
mercado laboral actual, sobre todo a las mujeres 
jóvenes, quienes más asiduamente encaran ocupa-
ciones relacionadas con los quehaceres domésticos y 
los cuidados. A fin de facilitar la participación de las 
madres jóvenes en los cursos de formación laboral 
deberían adoptarse medidas complementarias para 
garantizar la disponibilidad de instalaciones de ser-
vicios para el cuidado de los niños. 

•	 Impulsar los servicios de asistencia para la búsque-
da de empleo que cumplen una interesante función 
de intermediación y correspondencia entre la oferta 
y demanda de empleo. Los sistemas de estableci-
miento de perfiles que tienen en cuenta las dificul-
tades con las que tropiezan los jóvenes pueden ser 
muy valiosos para encontrar mecanismos eficaces 
y diseñar intervenciones tempranas que allanen la 
conciliación entre la educación y el trabajo o entre 
las responsabilidades familiares y laborales de ellos. 
El asesoramiento personalizado, el establecimiento 
de un plan individual de empleo y las tutorías pue-
den contribuir a los buenos resultados.

•	 Capacitar paralelamente al desarrollo de las prime-
ras experiencias laborales como un mecanismo efi-
caz para contrarrestar dos factores que suelen aso-
ciarse al desempleo juvenil: la falta de experiencia y 
la falta de capacitación. Las políticas de orientación 
vocacional y apoyo a la inserción laboral deben en-
fatizar el respeto a los derechos de los jóvenes en las 
actividades laborales y de pasantía.

•	 El Estado debería promover la incorporación de me-
didas específicas para reducir las brechas de género 
en el diseño y gestión de los programas de empleo 
juvenil. Es vital también trabajar con el sector pri-
vado para establecer procedimientos claros a fin de 

evitar la discriminación de género en los procesos de 
selección y contratación y en las oportunidades de 
ascenso y capacitación profesional. 

•	 Alentar medidas concretas para proteger a las mu-
jeres jóvenes contra todas las formas de violencia en 
el ambiente de trabajo, como el acoso sexual y moral 
y prohibiciones relativas a la libertad de asociación y 
de ejercicio de la actividad sindical.

•	 Fomentar la iniciativa empresaria de los jóvenes in-
cluyendo la educación empresarial en la estrategia 
de empleo juvenil y mejorando la inclusión de jóve-
nes en programas de microcréditos.

•	 Instrumentar medidas para garantizar que las mu-
jeres con altas calificaciones participen plenamente 
en el mercado de trabajo, en puestos de dirección y 
en condiciones de equidad con sus compañeros va-
rones de modo de no desaprovechar la inversión en 
capital humano. 

•	 Garantizar la aplicación del principio “igual salario 
por trabajo de igual valor” como norma central del 
trabajo, tal como se recomienda en las normativas 
de la OIT. Así, será necesario crear sistemas o mo-
delos de fijación de salarios basados en la naturaleza 
del trabajo, elaborar estadísticas fiables y precisas 
sobre escalas salariales para grupos diferentes de 
trabajadores de distintas ocupaciones, entre otras 
medidas.

 
•	 Impulsar la participación y el compromiso de todos 

los actores del mercado laboral para mejorar las 
condiciones del empleo juvenil. En ese sentido, el 
diálogo social para sensibilizar y convocar a todos 
los actores sociales en la formulación y ejecución de 
políticas permite potenciar y escalar los impactos de 
las intervenciones, y realizar ajustes y readaptacio-
nes específicas a los contextos locales y en el tiempo. 
Aquí se impone la representación de los jóvenes.

c. Promover el valor social de los cuidados26

Tradicionalmente, y aún hoy, la principal carga del tra-
bajo del hogar y de cuidado ha recaído en las familias 
y, en su interior, en las mujeres, más si son jóvenes. En 
consecuencia, ese cuidado se constituye en una variable 
dependiente de las capacidades y recursos de las familias 
y, a su vez, en otro condicionante para la terminalidad 
educativa y la inserción y el desarrollo laboral de las mu-
jeres jóvenes. 

Para atender este hecho, se requiere asumir los cuidados 
como una necesidad social básica y, por tanto, como de-
recho de ciudadanía: el derecho universal a ser cuidado, 

25. Para más información, CEPAL, FAO, ONU Mujeres, PNUD y OIT (2013).
26. Esta sección se elabora sobre la base de Lupica, C., 2014a.
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cuidar y al autocuidado en condiciones de equidad. Cuan-
do el cuidado se constituye en un derecho, la sociedad y el 
Estado se obligan a atender las garantías y mecanismos 
que aseguren su provisión digna y adecuada.   

Se recomienda entonces que el Estado asuma la res-
ponsabilidad de garantizar el derecho al cuidado como 
un componente del sistema de protección social, lo que 
conlleva adaptar el pacto social y fiscal para reorganizar 
la distribución social del cuidado entre el Estado, el mer-
cado y la sociedad (corresponsabilidad social de los cui-
dados), promover un reparto más equitativo de las res-
ponsabilidades familiares y domésticas entre hombres y 
mujeres al interior del hogar (enfoque de parentalidad), 
así como la calidad de los mecanismos y servicios de 
cuidado, y garantizar las condiciones de trabajo decente 
para los trabajadores y trabajadoras del cuidado.

El desafío plantea adoptar medidas como las siguientes:

I. Adecuar la legislación laboral para garantizar 
los cuidados familiares de los trabajadores y tra-
bajadoras. Para ello es conveniente:

•	 Estimar el costo de extender las licencias por mater-
nidad y paternidad previstas en la Ley de Contrato de 
Trabajo y superar las amplias heterogeneidades que 
se registran en la legislación laboral del cuidado se-
gún su categoría ocupacional y ubicación geográfica. 

•	 Reglamentar y aplicar la legislación que establece 
que los empleadores deben habilitar salas materna-
les y guarderías en los lugares de trabajo, normativa 
que podría mejorarse para que los hombres también 
puedan gozar del derecho de cuidado en el lugar de 
trabajo. 

•	 Prever mecanismos institucionalizados a fin de 
que los trabajadores y trabajadoras puedan cuidar 
a otras personas dependientes del hogar, como sus 
progenitores, suegros, enfermos o personas con dis-
capacidad y los propios niños y niñas durante el ci-
clo vital posterior al nacimiento.

•	 Reconsiderar la legislación laboral para incorporar 
el concepto de parentalidad, es decir, que ambos 
miembros de la pareja realicen el cuidado de sus 
familiares. Para ello, es recomendable analizar las 
modificaciones y ajustes que deberían realizarse 
para incluir las licencias parentales y la posibilidad 
de excedencia para los trabajadores masculinos.

•	 Ampliar paulatinamente los derechos de cuidado a 
todos los trabajadores y trabajadoras, en una lógi-
ca de universalización de la seguridad social básica, 
más la dotación de infraestructura y servicios de cui-
dado no ligados a la situación laboral actual. Estas 
medidas beneficiarían especialmente a las madres 
jóvenes. 

II. Incrementar la cobertura y mejorar la calidad 
de los servicios de cuidado. 

•	 Desde las políticas públicas se debe continuar pro-
moviendo la ampliación y regulación de los servicios 
de cuidado, a fin de aumentar su oferta y su calidad. 
Uno de los mecanismos para lograrlo consiste en 
fortalecer los espacios de las organizaciones sociales 
y comunitarias ya existentes y articular los esfuerzos 
con el sector privado. 

III. Promover el trabajo decente en el área de los 
cuidados. 

•	 La necesaria ampliación de los servicios de cuidado 
es una oportunidad importante para profesionalizar 
y formalizar algunos empleos existentes y para la ge-
neración de otros nuevos en el marco del trabajo de-
cente, que pueden beneficiar a la población joven. En 
ese contexto, el Estado debe tener un rol activo para 
identificar la demanda y el potencial de creación de 
trabajo mediante el desarrollo de sistemas de cuida-
do especializados públicos, privados y mixtos. 

•	 Se debe reforzar la calidad de los empleos en el sec-
tor de los cuidados mediante la protección y promo-
ción de las condiciones de trabajo de quienes en él 
se desempeñan. En ese sentido, la nueva legislación 
para las trabajadoras de casas particulares y las 
campañas de sensibilización para la formalización 
de sus empleos pueden aportar lecciones aprendidas 
para mejorar las condiciones de trabajo de aquellas 
mujeres que trabajan en el sector social y comunita-
rio, muchas de ellas, jóvenes. 

•	 Los mecanismos de certificación de competencias 
desarrolladas a través de la experiencia y el apren-
dizaje informal comportan un factor de profesionali-
zación y promoción social porque dan la posibilidad 
de que los trabajadores y las trabajadoras puedan 
demostrar sus conocimientos y la aptitud para reali-
zar un trabajo cumpliendo con criterios o normas de 
calidad y así acceder a certificados reconocidos y ava-
lados, no solo por el mercado laboral sino también 
por el sector educativo. Por ejemplo, la certificación 
de los conocimientos de quienes son trabajadoras del 
hogar, cuidan ancianos o niños, es una importante 
contribución a la profesionalización, reconocimiento 
y valoración de las actividades del cuidado.

•	 Entre las tareas prioritarias, hay que definir el rol de 
los trabajadores del cuidado, acotar tareas y respon-
sabilidades y reglamentar las tareas de los cuidado-
res, especialmente de los trabajadores domiciliarios 
y de las cuidadoras en organizaciones de la sociedad 
civil. Se debe continuar mejorando el marco nor-
mativo que rige sus ocupaciones, como sucedió con 
la sanción de la Ley N° 26.844 para el personal de 
casas particulares, y prestar especial atención a la 
compleja regulación del tercer sector. 
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•	 Es preciso insistir en los esfuerzos para la registra-
ción de los trabajadores del cuidado y equiparar sus 
derechos laborales al resto de los trabajadores asa-
lariados, incluido el acceso a las garantías legales de 
protección de la maternidad y corresponsabilidad de 
los cuidados de sus propias familias. Finalmente, es 
menester impulsar la incorporación de los hombres 
como trabajadores del cuidado.

IV. Cimentar las bases para el cambio cultural.

•	 El Estado debe incentivar y facilitar la generación 
de conocimiento sobre las necesidades reales de 
cuidado, los arreglos del cuidado y sus limitaciones 
y las condiciones en que se brindan, en especial en 
los hogares cuyos jefes de hogar son jóvenes. Con in-
formación certera, se pueden potenciar las políticas 
de sensibilización y transformación cultural para la 
corresponsabilidad social de los cuidados a través de 
distintas instancias, tales como campañas de infor-
mación; compromiso de actores sociales; incorpora-
ción de estos temas en el sistema educativo y en los 
medios de comunicación.

•	 Es preciso reflexionar sobre las responsabilidades de 
los padres jóvenes en la crianza de sus hijos y crear 
propuestas para conseguir su mayor participación. 
Más allá de realizar diagnósticos fieles de cuál es la 
participación actual de los padres jóvenes en el cui-
dado de sus hijos, es básico constatar y difundir los 
beneficios de su presencia en la vida de los niños. Es-
timular el mayor involucramiento de los hombres en 

la crianza no depende solo de la voluntad individual 
ni se resuelve únicamente desde el ámbito privado. 
Por eso, se debe trabajar en la trasmisión cultural 
sobre las representaciones, roles y responsabilida-
des de las mujeres y los varones, de las madres y los 
padres, que se efectúa a través de las familias, los 
ámbitos educativos y los medios de comunicación.

No se trata de imponer un modelo homogéneo y externo 
para garantizar el derecho a recibir y brindar cuidados en 
condiciones de equidad, sino de habilitar los mecanismos 
y las herramientas idóneas para contribuir a elevar el gra-
do de autonomía de decisión de las personas y desarti-
cular el esquema tradicional de provisión desigual de los 
cuidados según situación socioeconómica de las familias 
y, hacia su interior, entre hombres y mujeres. 

La inclusión social de los jóvenes y su desarrollo a través 
de la escuela y el mercado de trabajo constituye un desa-
fío de gran magnitud en la Argentina y al mismo tiempo 
de una amplia heterogeneidad, pues los diversos grupos 
juveniles tienen características y necesidades diferentes. 
De allí que una primera clave para promover el bienestar 
presente y futuro de la población juvenil reside en identi-
ficar y comprender el funcionamiento de los facilitadores 
y las barreras para la adquisición de capacidades básicas 
en la juventud –en especial la educación– y su incidencia 
en el desarrollo de oportunidades –principalmente labo-
rales y de generación de ingresos– en la vida adulta. Con 
el desarrollo del presente informe se pretende realizar un 
aporte en ese sentido.
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Anexo metodológico
La Encuesta Permanente de Hogares  
como fuente de datos

La Encuesta Permanente de Hogares (EPH) es un progra-
ma nacional que tiene por objeto relevar las característi-
cas sociodemográficas y socioeconómicas de la población. 

En su modalidad original, se aplica en la Argentina desde 
1973 mediante la medición puntual en dos ondas anua-
les: mayo y octubre. A partir de 2003, la EPH se transfor-
ma en un relevamiento continuo que produce resultados 
con frecuencia trimestral y semestral. En su modalidad 
continua, se basa en una muestra probabilística y estrati-
ficada en dos etapas de selección, en la que se mantienen 
las mismas áreas seleccionadas para la EPH puntual.

La EPH continua se aplica en 31 aglomerados urbanos  
con más de 200.000 habitantes. Eso significa que esta 
encuesta no cubre la población total del país, sino que 
comprende aproximadamente el 70% de la población ur-
bana y el 60% de la población total.

Para los procesamientos de la información, se trabajó 
con la base de personas de la EPH considerando el pro-
medio de los dos primeros trimestres de los años 2006, 
2008, 2010 y 2012, con la que se construyeron tanto va-
riables referentes a los individuos como variables com-
plejas cuya unidad de análisis es el hogar. 

También se utilizaron técnicas estadísticas descriptivas 
básicas. Específicamente, se desarrollaron tablas de con-
tingencia bivariadas y multivariadas con porcentaje por 
filas. Además, se empleó la técnica de comparación de 
forma exploratoria y descriptiva. La información fue pro-
cesada con el paquete estadístico SPSSWIN versión 18.

Es importante señalar que como en toda encuesta por 
muestreo, los resultados obtenidos estiman el valor ver-
dadero de cada indicador y tienen asociado un error cuya 
cuantía también se cuantifica, permitiendo conocer la 
confiabilidad de las estimaciones. Estos resultados indi-
can el nivel probable alcanzado por cada indicador a par-
tir de la muestra, admitiéndose oscilaciones de este nivel, 
en más y en menos, con un grado de confianza conocido. 

Definiciones conceptuales

Aspectos demográficos

Grupos de edad: señala tres grupos de edad de la pobla-
ción: a) 14 a 24 años, b) 25 a 39 años y c) 40 a 49 años. 
Estos conjuntos permiten captar la cantidad de mujeres 
y de madres jóvenes y adultas. 

Situación conyugal: señala el estado civil de la población, 
es decir, si la población se encuentra unida, casada, di-
vorciada o separada, viuda o soltera.

Edad promedio de las jefas de hogar o cónyuges al te-
ner el primer hijo: es una estimación que da cuenta de 
la edad promedio de la jefa o cónyuge que convive con 
hijos e hijas.

Primer hijo, se calcula de la siguiente manera: edad de la 
mujer, menos la edad del hijo mayor en dicho hogar. 

Cantidad de hijos: número de hijos de las jefas de hogar 
o cónyuges: de 1 a 2 hijos, 3 a 4 hijos, o más de 4 hijos. 
Incluye hijos e hijas biológicos y adoptivos legales o de he-
cho del jefe (a) y/o también incluye a los hijos e hijas del o 
la cónyuge aunque no lo sean del jefe o jefa.  

Aspectos Sociales 

Nivel de ingreso per cápita familiar: el ingreso per cápita 
familiar es igual al ingreso total del hogar dividido por la 
cantidad de sus miembros. 

30% de los hogares con menores ingresos familiares per 
cápita: incluyen los hogares sin ingresos y los que perte-
necen a los tres primeros deciles de ingresos (deciles I, 
II y III).

30% de los hogares con mayores ingresos familiares per 
cápita: incluyen los tres últimos deciles de ingresos (de-
ciles VIII, IX y X).

Resto de los hogares: incluyen los deciles intermedios 
(deciles IV, V, VI y VII). 

La información suministrada en deciles consiste en di-
vidir la población en grupos de personas que tienen en 
común que sus ingresos per cápita familiar están dentro 
del mismo intervalo de ingresos.

En el caso de las regiones se utilizaron los deciles de in-
greso per cápita familiar calculados para cada región, y 
para los aglomerados de GBA los deciles correspondien-
tes a cada aglomerado.

Mediana del ingreso: es el valor que divide en dos partes 
iguales la escala: el 50% de los casos se ubican por enci-
ma y el otro 50% se encuentran por debajo.

Como los intervalos de ingresos de los deciles no son 
iguales, para referir un ingreso que dé cuenta de la situa-
ción socioeconómica promedio de ese grupo de población 
se utiliza la mediana, que es el primer valor de la variable 
que deja por debajo de sí al 50% de las observaciones. 
La mediana es la mejor medida de la tendencia central 
para distribuciones asimétricas. Entre sus propiedades 
se destaca que, como medida descriptiva, tiene la ventaja 
de no estar afectada por las observaciones extremas, ya 
que no depende de los valores que toma la variable, sino 
del orden de ellas.

En la siguiente tabla se presentan los montos de la media 
y la mediana de los ingresos mensuales per cápita fami-
liar, según año de relevamiento.
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año de
relevamiento

2006

2008

2010

2012

30% menores ingresos

30% mayores ingresos

resto

total

30% menores ingresos

30% mayores ingresos

resto

total

30% menores ingresos

30% mayores ingresos

resto

total

30% menores ingresos

30% mayores ingresos

resto

total

$150,2

$1.142,2

$391,7

$613,4

$269,9

$1.769,2

$646,1

$976,1

$417,4

$2.647,2

$964,5

$1.463,5

$730,0

$4.277,2

$1.682,8

$2.419,5

$153,6

$875,0

$390,0

$425,0

$285,7

$1.375,0

$640,0

$700,0

$437,5

$2.020,0

$950,0

$1.025,0

$750,0

$3.490,0

$1.666,7

$1.800,0

monto de ingreso per cápita familiar percibido en el mes

nivel de ingreso 
per cápita familiar media (promedio) mediana

cuadro n˚ 12: valores del ingreso per cápita familiar. argentina, total aglomerados urbanos. periodo 2006-2012 (en 
pesos argentinos).
Fuente: Observatorio de la Maternidad, elaboración propia sobre la base de la Encuesta Permanente de Hogares (EPH) 2012 (promedio dos primeros trimestres), INDEC.

Educación

Máximo nivel educativo alcanzado: hace referencia al ni-
vel de instrucción alcanzado con relación al circuito edu-
cativo formal. Señala si la población cuenta con el nivel 
primario incompleto −personas que comenzaron el ciclo 
educativo primario pero no lo terminaron−, si terminó el 
ciclo primario, si cuenta con secundario incompleto, si 
terminó el secundario, o si cuenta con estudios universi-
tarios/terciarios incompletos o completos.  

Bajo: corresponde a las personas que nunca concurrieron 
a un establecimiento reconocido de enseñanza formal, o 
no completaron el ciclo primario, o bien terminaron el 
ciclo primario, o no terminaron la escuela secundaria. 

Medio: secundario completo, o terciario incompleto, uni-
versitario incompleto: incluye a quienes asistían a clases 
de enseñanza formal de alguno de esos niveles y a los que 
los cursaron en el pasado pero no llegaron a completarlo. 

Alto: terciario completo, universitario completo: incluye 
solo a las personas que cursaron y aprobaron el último 
grado/año de alguno de esos niveles de enseñanza.

Trabajo

Participación laboral

Condición de actividad: señala la población ocupada, 
desocupada e inactiva.27

Ocupado: conjunto de personas que tiene por lo menos 
una ocupación, es decir, que en la semana de referencia 
trabajó como mínimo una hora en una actividad econó-
mica. El criterio de una hora trabajada, además de pre-
servar la comparabilidad con otros países, permite captar 
las múltiples ocupaciones informales y/o de baja intensi-
dad que realiza la población.

Desocupado: se refiere a personas que, no teniendo ocu-
pación, están buscando activamente trabajo. Correspon-
de a la definición de desocupación abierta. Este concep-
to no incluye otras formas de precariedad laboral, tales 
como personas que realizan trabajos transitorios mien-
tras buscan activamente una ocupación, aquellas que 
trabajan jornadas involuntariamente por debajo de lo 
normal, los desocupados que han suspendido la búsque-
da por falta de oportunidades visibles de empleo, los ocu-

27. En la medición, las personas que tienen un plan social –son beneficiarios del Plan Jefas y Jefes de Hogar u otro similar– se consideran ocupadas si realizan una contraprestación 
laboral a cambio de percibirlo, se consideran desocupadas si no realizan contraprestación pero están buscando trabajo e inactivas si no contraprestan ni buscan trabajo.
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pados en puestos por debajo de la remuneración mínima 
o en puestos por debajo de su calificación, etc.

Inactivo: conjunto de personas que no tienen trabajo ni lo 
buscan activamente.

Categoría ocupacional28 

La categoría ocupacional es una dimensión de importan-
cia para la caracterización de las relaciones de produc-
ción. Las categorías que se consideran son: Asalariados, 
Empleadores, Cuenta Propia, Servicio Doméstico en el 
Hogar y Trabajador Familiar No Remunerado. 

• Asalariado29: toda persona que trabaja en relación de 
dependencia, es decir, que las formas y condiciones or-
ganizativas de la producción les son dadas y también los 
instrumentos, instalaciones o maquinarias, aportando su 
trabajo personal. Se incluye en esta categoría, además, a 
los trabajadores que no desarrollan su actividad laboral 
en el domicilio del empleador pero mantienen relación 
con un solo establecimiento.

A su vez se subdividió esta categoría en asalariado público 
y asalariado privado, en función del sector de ocupación. 
Responde a la pregunta de la dependencia institucional 
en la que trabaja el asalariado. Las subcategorías son:

Asalariado del Sector Público: asalariados que trabajan en 
organismos estatales.

Asalariado del Sector Privado: asalariados que no traba-
jan en organismos estatales (también se incluye la subca-
tegoría otros).

A su vez, entre los asalariados del sector privado se dife-
renciaron aquellos a los que se le realizan descuentos o 
hacen aportes a la seguridad social y los que no lo hacen:

Asalariado Sector Privado con descuento o aportes a la se-
guridad social: son los trabajadores asalariados del sector 
privado a los que se le realizan descuentos para el aporte 
jubilatorio o aporta por sí mismo a la seguridad social.

Asalariado Sector Privado sin descuento ni aportes a la 
seguridad social: son los trabajadores asalariados del sec-
tor privado a los que no se le realizan descuentos para el 
aporte jubilatorio y tampoco realiza aportes por sí mismo 
a la seguridad social.

• Empleadores30: son aquellos trabajadores sin relación 
de dependencia, es decir, que siendo únicos dueños o so-
cios activos de una empresa establecen las condiciones 
y formas organizativas del proceso de producción y em-
plean como mínimo una persona asalariada. Aportan al 
proceso de producción los instrumentos, maquinarias o 
instalaciones necesarias.

• Cuenta Propia: toda persona que desarrolla su actividad 
utilizando solo su propio trabajo personal, es decir, no 
emplean personal asalariado y usan sus propias maqui-
narias, instalaciones o instrumental. Dentro de este grupo 
es posible identificar a aquellos trabajadores que decla-
rándose independientes articulan su proceso productivo 
exclusivamente con un solo establecimiento. El circuito 
de producción de estos trabajadores está “cautivo”, dado 
que su reproducción depende de la existencia de ese esta-
blecimiento.

La categoría cuenta propia se subdividió en función del 
nivel de calificación profesional de los trabajadores, que 
expresa el nivel de complejidad requerido por la tarea en 
la que se desempeña y permite distinguir entre ocupacio-
nes de calificación profesional o técnica, operativa y no 
calificada. 

Cuenta Propia Profesional o Técnico: se incluyen la califi-
cación ocupacional profesional y técnico. 

Profesional: es la tarea que requiere fundamentalmente 
de conocimientos técnicos de orden general y específicos, 
adquiridos por capacitación formal y/o informal.

Técnica: es la tarea que requiere conocimientos teóricos 
de índole específica –acompañados en algunos casos de 
ciertas habilidades manuales–, y adquiridos por capacita-
ción formal y/o informal.

Cuenta Propia Operativa o No Calificada: se incluyen la 
calificación ocupacional operativa y no calificada.

Operativa: es la tarea que requiere habilidades manuales 
de atención y rapidez o ciertos conocimientos específicos 
previos, adquiridos por experiencia laboral y/o capacita-
ción previa específica.

No calificada: es la tarea que no requiere habilidades y co-
nocimientos específicos previos para ejecutar el proceso 
de trabajo, o solo los provistos por una breve instrucción.

• Servicio Doméstico en el Hogar: es aquella persona en 
condición de ocupada, que realiza actividades de mante-
nimiento doméstico en uno o más hogares diferentes al 
suyo.

• Trabajador Familiar No Remunerado: es aquella per-
sona ocupada en un establecimiento económico dirigido 
por una persona de su familia, que puede vivir o no en el 
mismo hogar, y que no recibe pago en dinero o en especie 
por su trabajo.

Calificación ocupacional

Expresa el nivel de complejidad requerido por la tarea en 

28. Las definiciones de la categoría ocupacional se realizan sobre la base del INDEC (2011). “Encuesta Permanente de Hogares. Conceptos de Condición de Actividad, Subocupación 
Horaria y Categoría Ocupacional”. Disponible en www.indec.gov.ar en la sección Trabajo e Ingresos / Bases de Microdatos de la EPH / Documentos Auxiliares.
29. En este trabajo dentro de esta categoría se excluye al servicio doméstico. 
30. Corresponde a la categoría que la EPH denomina Patrones.
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la que una persona se desempeña y permite distinguir en-
tre ocupaciones de calificación profesional, técnica, ope-
rativa y no calificada.
Profesional: es la tarea que requiere fundamentalmente 
de conocimientos técnicos de orden general y específicos, 
adquiridos por capacitación formal y/o informal.

Técnica: es la tarea que requiere conocimientos teóricos 
de índole específica −acompañados en algunos casos de 
ciertas habilidades manuales−, adquiridos por capacita-
ción formal y/o informal.

Operativa: es la tarea que requiere habilidades manuales 
de atención y rapidez o ciertos conocimientos específicos 
previos, adquiridos por experiencia laboral y/o capacita-
ción previa específica.

31. Servicio doméstico como rama de actividad se diferencia del servicio doméstico en el hogar que se encuentra en la categoría ocupacional, ya que comprende el servicio doméstico 
en el hogar y el que se desarrolla en un establecimiento u organización. 

Rama de actividad

Se refiere a la rama de actividad a la que pertenece el es-
tablecimiento en el que trabaja el encuestado y queda de-
terminada por el tipo de bienes o servicios que produce. 
Se consideraron las siguientes categorías: industria y ac-
tividades primarias; construcción; comercio, restaurantes 
y hoteles; transporte, servicios conexos, y suministro de 
agua, electricidad y gas; administración pública, enseñan-
za, servicios sociales y salud; trabajo doméstico31, y otros 
servicios. 
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